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Presentación 


Para mas de un lec¬ 
tor, esta Historia del 
Arte Egipcio no en¬ 
cerrará novedad ma¬ 
yor, pues buena par¬ 
te de ella -sobre todo 
esta primera mitad 
que ahora tiene en 
sus manos - ha circu¬ 
lado bastante desde 
hace años entre estu- 
d i a n tes u n iv e rsita - 
ríos y opositores a 
museos y cátedras de 
' arte. Con ese destino 



inicial, la hubiera dejado pervivir mimeografiada, sin darla a la im¬ 
prenta, de no haber mediado el interés puesto en su publicación 
por el equipo de HISTORIA 16 . Esta revista le ha dispensado el 
honor de inaugurar esta colección de HISTORIA DEL ARTE, y 
de poner en este texto y en las ilustraciones el esmero acostumbra¬ 
do y que, como autor, agradezco expresivamente, 


Antonio Blanco Freíjeiro 

















Introducción 


Y“1L Egipto que tos griegos frecuen- 
I f tan en sus naves —dice Heródo- 
I j to refiriéndose al Delta— es, se¬ 
gún los egipcios, una tierra de forma¬ 
ción reciente y un don del río (Heród., 


Hist. ¡i, 5). 

Heródoto se quedó prendado de las 
maravillas del país del Ni lo. Eí gran río, 
de ignoradas fuentes, cubría de fecun¬ 
do limo las tierras del valle, raramente 
visitadas por las lluvias y nunca regadas 
por otros ríos. Y lo hacía con una perio¬ 
dicidad matemática, a partir de julio, 
puntual y exacto como un cronómetro, 
al punto de inspirar el primer calenda¬ 
rio de la historia humana. A este porten¬ 
to había que añadir otros muchos, que 
a los ojos de un griego, la naturaleza ha¬ 
bía volcado sobre el país, por ejemplo 
en la fauna. He ahí al hipopótamo, más 
pesado —nos dirá Heródoto— que el 
más grande de los bueyes, o al cocodri¬ 
lo, que nace de un huevo no mayor que 
el de una oca y luego crece y crece has¬ 
ta alcanzar, conservando la misma for¬ 
ma de lagartija con que sale del casca¬ 
rón, unas dimensiones pavorosas. Las 
instituciones, los dioses, los monumen¬ 
tos, la cultura; todo en el antiguo Egipto 
poseía y posee un encanto enigmático 
que no ha perdido su poder de atrac¬ 
ción desde los griegos hasta nosotros. 
Un francés genial, enamorado de Egip¬ 
to y decidido a descifrar la escritura, 
que había dejado de ser comprendida 
a fines de la Antigüedad, Frangois 
Champollion, envió a un académico de 
Francia un escrito conocido como Let- 
tre á Monsieur Dacier, que éste leyó a la 
Academia el 27 de septiembre de 1822. 
La carta en cuestión daba la primera no¬ 
ticia de que la escritura jeroglífica se ha¬ 
bía descifrado. La fecha es celebrada 
hoy en el mundo culto como la del na¬ 
cimiento de una nueva ciencia: la Egip¬ 
tología. 


Tres regiones naturales configuran el 
Dais: el delta del Nilo (Bajo Egipto), el 
argo y estrecho valle fluvial, sometido a 
sus inundaciones (Alto Egipto), y ios de¬ 
siertos marginales, bastante distintos a 
un lado y a otro. El Desierto Líbico, si¬ 
tuado al oeste, es una altiplanicie salpi¬ 
cada de unas cuantas, extensas hondo¬ 
nadas, que los antiguos egipcios llama¬ 
ban cazuelas y hoy denominamos oa¬ 
sis. Uno de éstos era el de Siwa, famo¬ 
so por la visita de Alejandro Magno ai 
oráculo de Amón; otro, el de Charga, 
donde Darío, el persa, hizo construir un 
templo; pero el más dilatado e impor¬ 
tante era el del Fayum, dueño de un 
lago, alimentado por un brazo del Nilo, 
a base del cual los faraones del Impe¬ 
rio Medio convirtieron el Fayum en un 
vergel. Naturalmente, las autoridades 
egipcias procuraron siempre contar con 
estos oasis entre sus dominios. Fuera de 
ellos, los pedregales del desierto, la 
Tierra Roja de los egipcios, constituía 
para éstos el reino de los muertos, que 
aún entonces, no tan depauperado 
como hoy, se ofrecía como un buen 
campo de caza. 

El Desierto Arábigo, el del este, era ya 
en la Antigüedad mucho más árido que 
el Líbico, pero interesante por sus vene¬ 
ros de minerales y por sus comunicacio¬ 
nes con el mar Rojo, de donde salían 
las expediciones al Punt, quizás en la 
actual Somalia. 

La dualidad del Alto y Bajo Egipto 
propició la ubicación de la capital en 
el límite entre ambas regiones, en la 
comarca de Meníis, donde luego se le¬ 
vantaría El Cairo. Pero en ciertas épo¬ 
cas —la Tinita, la Media y la Nueva— 
el centro de gravedad del país se des¬ 
plaza al sur, entre Rus y Abydos, don¬ 
de confluyen los grandes wadis o ram¬ 
blas (el Wadi Hammamat y el Wadi 
Rene) que llevan a los desiertos latera- 




















Figura femenina, probablemente en actitud 
de danza, de la época Negade li Museo de 

Brooklin 


les. En esta región se ha¬ 
llan las estaciones pre¬ 
históricas de Negada y 
Bailas; aquí también, las 
residencias regias pro- 
tohistóricas y más tarde 
la magnífica capital que 
los griegos llamarían le¬ 
bas, la de las Cien Puer¬ 
tas , para distinguirla de la 
Tebas de su Beocia, que no 
tenía más que siete. 

El aislamiento que la natura¬ 
leza Ies imponía y la suficiencia 
de sus recursos despertaron en 
los egipcios una sensación poco 
común de seguridad, e incluso de 
superioridad sobre el resto del 
mundo, cuya existencia misma 
llega a ser ignorada en algunos 
casos. Este defecto, sin embar¬ 
go, se ve contrarrestado por 
otras condiciones admirables: la 
alta estima en que ios egipcios 
tuvieron a la rectitud moral, a la 
civilización, al compromiso; la 
valoración de la inteligencia por 
encima del poder, de la riqueza, 
de la fuerza. Ello explica la ele¬ 
vada consideración de que goza¬ 
ron siempre en Egipto los inte¬ 
lectuales y, con éstos, los artis¬ 
tas. 

Para el arte, disfrutaba Egipto 
de la enorme ventaja sobre otros 
países, como Mesopotamia, 
donde la piedra era importada 
del exterior, de poseer excelen¬ 
tes e inagotables canteras “-cali¬ 
za de Tura, granito de Assuán, ala¬ 
bastro e infinidad de pórfidos y ba 
saltos del Desierto Arábigo— capa¬ 
ces de suministrar a los arquitectos y 
escultores bloques de una magnitud 
que predisponía a la monumentalidad 
y al colosalismo. 


























D ESDE el neolítico pleno conviven 

en Egipto varias culturas, en las 
que están acreditadas la gana¬ 
dería, la labranza de los campos y la ce¬ 
rámica. La más antigua de ellas, Fayum 
A, se conoce a través de hallazgos es¬ 
porádicos, pero aún faltan por descubrir 
sus poblados y necrópolis. 

Probablemente contemporánea de la 
del Fayum A sea la fase más antigua de 
la de Merimde-Benisalame, conocida 
por una estación muy extensa (dos hec¬ 
táreas y media) situada en la linde oc¬ 
cidental del Delta. Forman el poblado 
multitud de cabañas ovaladas, cuyo 
suelo está aislado de la humedad me¬ 
diante vasijas enterradas en él. Con es¬ 
tas cabañas alternan silos para almace¬ 
nar cereales, y también las tumbas de 
los difuntos, que a veces aparecen in¬ 
cluso en el interior de las casas. Estas in¬ 
humaciones domésticas corresponden 
a mujeres y a niños, colocados siempre 
en cuclillas y con la cabeza orientada al 
sur. De esta convivencia de los muertos 
con los vivos pudo nacer la idea de la 
tumba-casa, una de las formas típicas 
de la arquitectura funeraria egipcia. 

Las partes duras de todo el instru¬ 
mental son de piedra tallada: las hojas 
de los cuchillos, de las leznas, de las 
azadas, las puntas de las flechas; pero 
no faltan las hachas o azadas de piedra 
pulimentada. La cerámica, hecha a 
mano, es basta y sin decoración, colo¬ 
reada de negro o de rojo, según el 
modo de cocción. 

Con el mismo barro de la cerámica los 
alfareros de Merimde modelaban algu¬ 
nas figuritas: cabezas de toro, barcos. Es 
posible que los bueyes Apis y Mnevis, 
más tarde sagrados, se originen en este 
estrato de la población prehistórica del 
Delta. Sin embargo, el animal doméstico 
más importante para estos agricultores 
era el cerdo, del que consumían grandes 
cantidades, alternando su carne con la 
del hipopótamo y la del cocodrilo. 

Es probable que el Alto Egipto, desde 


el ápice del Delta hasta el Sur, aunque 
no deshabitado, careciese entonces de 
poblados estables. En todo caso, los 
que conocemos, aunque neolíticos 
también, son algo más recientes que los 
anteriores y no ofrecen la misma homo- 
geneidad. De ahí que haya que distin- 
guir una serie de facetas locales. 

Una de las más antiguas es el círculo 
tasiense, cuyo nombre se deriva de Deir 
Tasa y su centro se halla en Mostaged- 
da. Su utensilio más característico es un 
vaso en forma de tulipán, muchas veces 
adornado de motivos geométricos inci¬ 
sos y rellenos de pasta blanca. Aquí 
nace un objeto que se difunde por to¬ 
das las culturas del Alto Egipto y que 
tendrá su máxima importancia a fines 
de la época protohistórica: la paleta de 
afeites. Se trata de placas rectangulares 
de pizarra, caliza o alabastro, para disol¬ 
ver el polvo verde de malaquita que el 
egipcio se daba alrededor de los ojos. 

Otra novedad importante es que a los 
muertos no se les entierra en los pobla¬ 
dos y casas como en el Norte, sino en 
cementerios aparte. Los cadáveres, en 
posición acurrucada, son envueltos en 
pieles de cabra o en esteras, y se les 
acuesta sobre su costado izquierdo, mi¬ 
rando al Oeste. Tal vez ya entonces, 
como en tiempos históricos, se creyese 
que en el inmenso desierto occidental, 
donde el sol se ponía, se encontraba el 
reino de los muertos. La separación de 
la casa y de la tumba impone algo que 
en Merimde-Benisalame no existía: el 
ajuar funerario, compuesto de vasos, 
utensilios, adornos, etc. 

AI sur de Tasa se encuentra Badari, 
que da nombre al Badariense. Sus se¬ 
pulturas (unas mil exploradas) se pare¬ 
cen mucho a las del tasiense, y lo mis¬ 
mo sus abundantes ajuares. Toda la ce¬ 
rámica está hecha a mano, en buena 
parte con barro muy fino y paredes muy 
delgadas, de color pardo casi siempre. 
Muchos de los recipientes se caracteri¬ 
zan por un tenue estriado de la superfi- 
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Materiales característicos del Badaríense, 
procedentes de Merímde-Benisalame, 
ei-Badarí, Tasa, Mosagedda y Negade 

(según H. Müller-Carpe) 










































































































































































cié, que recubre el exterior y a veces 
también el interior de los vasos. 

Lo mismo en éstos que en los de pa¬ 
redes lisas, los bordes suelen estar, por 
dentro y a veces también por fuera, en¬ 
negrecidos al humo. 

Tanto el color pardo como la superficie 
estriada permiten distinguir con facilidad 
estos vasos de los de la cerámica de bor¬ 
de negro y pared roja pulimentada (black- 
topped, red-polished ware) de Negade I; 
amén de esto, sus formas son más abier¬ 
tas: fuentes y escudillas de pared carena¬ 
da, pero también cuencos y vasos redon¬ 
deados. Algunos de los cuencos tienen 
forma ovalada y llevan por dentro una de¬ 
coración bruñida o estriada. Las paletas 
de afeites suelen tener forma rectangular, 
como las del tasiense, pero están hechas 
exclusivamente en pizarra. 

Los recipientes de piedra, en su ma¬ 
yoría de basalto, comprenden vasitos de 
paredes oblicuas y alguno de perfil on¬ 
dulado, con una decoración incisa poco 
corriente en la época. 

En los objetos de marfil reina gran va¬ 
riedad: botellas en miniatura; elegantes 
vasitos de paredes más o menos cónca¬ 
vas; formas caprichosas, que pueden 
llegar a la plasmación del hipopótamo 
como recipiente; cucharillas con el ex¬ 
tremo del mango variamente decorado; 
peines de lomo ancho con esquemáti¬ 
cas figuras sobre el mismo. 

La conformación de la figura humana 
sigue extrañas directrices, consideran¬ 
do el que será gusto del Egipto históri¬ 
co: el motivo predilecto es e de la mu¬ 
jer desnuda, con los miembros bien se¬ 
parados del cuerpo y muchos detalles 
faciales y sexuales. Las versiones esque¬ 
máticas pueden omitir los brazos y do¬ 
blar el tronco sobre las piernas forman¬ 
do un ángulo, fundiendo en una las dos 
Diernas y prescindiendo de ios pies. 
°ara unas figuras se emplea como ma¬ 
terial el marfil; para otras, el barro. 


La cultura de Negade I 


Al Badariense sucede otra cultura, co- 
, nocida con el nombre de Negade I o Am- 

ratiense (de El Amrah, cerca de Abydos). 
Su tierra de origen se encuentra también 
en la mitad meridional del Alto Egipto, 


con ramificaciones hasta el límite de Nu- 
bia y por el Wadi Hammamat, documen¬ 
tadas estas últimas por grabados rupes¬ 
tres. Mucho de su utillaje se deriva de las 
culturas precedentes, pero mucho tam¬ 
bién es nuevo, variado y abundante. La 
agricultura y la ganadería están acredita¬ 
das como bases de la economía, con el 
complemento importante de la caza. He 
aquí sus manifestaciones más típicas: 

Cerámica de borde negro (B-wa - 
re — black-topped ware , según la termi¬ 
nología de sir Flinders Petrie, su descu¬ 
bridor) y paredes de color rojo oscuro. 
Los dos colores son resultado de que el 
interior y el borde del recipiente han 
sido cocidos en un medio reductor y 
han quedado ahumados, mientras que 
el resto del exterior lo ha sido en un me¬ 
dio oxidante que le ha dado el tono 
rojo. Esta cerámica se deriva de la ba¬ 
dariense, pero se distingue de su ante¬ 
cesora por la tonalidad más oscura del 
rojo y también por sus formas, casi to¬ 
das altas y esbeltas, como si las comi¬ 
das, las bebidas o el ritual funerario exi¬ 
giesen recipientes distintos de los bada- 
rienses. Más adelante, la cultura de Ne¬ 
gade II conservará este tipo de recipien¬ 
tes, de gran belleza y elegancia. 

Cerámica roja pulida (P-ware-polis- 
he d-red-ware), toda ella cocida en un 
ambiente oxidante y muy relacionada 
con la anterior. 

Cerámica de lineas blancas cruzadas 
(C-ware=white-cross-iined-ware), varian¬ 
te de la anterior, con decoración pintada 
en blanco: temas geométricos en su ma¬ 
yoría, pero también figuras de plantas, 
hombres y animales, que producen la im¬ 
presión de invenciones sin precedentes. 
jds hipopótamos y la fauna de la estepa 
son objeto de gran atención. Las decora¬ 
ciones geométricas parecen inspiradas en 
las labores de cestería, que a juzgar pol¬ 
los restos hallados en los poblados y en 
las tumbas, alcanzaron un gran desarro¬ 
llo en esta época. La cerámica en cues¬ 
tión —la C-ware— es exclusiva de Nega¬ 
de I, no pervive después. 

Las tres clases de cerámica que aca¬ 
bamos de considerar demuestran la pe¬ 
ricia, la destreza manual y el buen gus¬ 
to de los alfareros de Negade 1; pero las 
demás artes e industrias forjadas por 
esta cultura o recen otras abundantes 
muestras del talento de sus artesanos. 
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La industria del sílex tallado produce 
un magnífico instrumental de finísimas 
oiezas bifaciales: cuchillos y puntas con 
a típica cola de pez, cuchillos romboi¬ 
dales y puntas de lanzas y de flechas en 
las que se logra un borde continuo y afi¬ 
lado. Para comprobar su grado de per¬ 
fección basta compararlas con las de 
Merimde-Benisalame, 

Las paletas de afeites abandonan la 
antigua forma rectangular para adoptar la 
romboidal. Una de Dióspolis Parva osten¬ 
ta un elefante grabado, codiciada presa 
para cuantos practicaban entonces el 
arriesgado ejercicio de la caza mayor. 

La producción de vasos de piedra, 
que estaba aún muy restringida en el 
círculo badariense, adquiere ahora un 
incremento extraordinario y revela una 
sorprendente predilección por minera¬ 
les durísimos. Aquí asoma otra faceta 
del Egipto antiguo distintiva de toda su 
historia. Los griegos aborrecían aquellos 
basaltos y aquellos pórfidos que opo¬ 
nían terca resistencia a sus mejores cin¬ 
celes y en consecuencia, aún en época 
romana, dejarán en manos de los egip¬ 
cios la ardua especialidad de trabajar en 
aquellos materiales. Pues bien: la maes¬ 
tría egipcia en la talla de estas piedras 
empieza a percibirse ahora en el limita¬ 
do muestrario de tipos de vasos produ¬ 
cidos por los escultores. Algunos de sus 
detalles, como el borde saliente, las 
asas de ojal y el pie troncocónico, per¬ 
miten colegir que se inspiran en las for¬ 
mas de los pomos de marfil caracterís¬ 
ticos de la misma época. 

Tanto estos vasos de piedra como los 
peines de marfil y otros muchos objetos 
de lujo y de adorno siguen haciéndose 
iguales en la época de Negade II. Entre 
las armas son muy características las ma¬ 
zas de piedra discoidales y en forma de 
plato. Más adelante se vuelve a las for¬ 
mas más primitivas de pera y manzana. 

El Egipto de esta época no se encuen¬ 
tra aislado, y prueba de ello son los ob¬ 
jetos y adornos de cobre, lapislázuli, pla¬ 
ta y concha, que aparecen como testigos 
de relaciones comerciales con el exte¬ 
rior. Es seguro que ya se utilizaba la sali¬ 
da al mar Rojo por el Wadi Hammamat; 
quizá se llegase por él hasta Abisinia. El 
lapislázuli se traía por viejas rutas carava¬ 
neras dede Beluchistán hasta la costa de 
Siria, de donde es posible que pasase por 


mar hasta el Delta, y de aquí remontase 
el Nilo hasta el Alto Egipto. 


La cultura de Negade II 


Según los datos del carbono-14, alre¬ 
dedor del año 3600 a. C. empieza a cam¬ 
biar la fisonomía de la cultura de Nega¬ 
de I, lo que ha de atribuirse a la penetra¬ 
ción en sus dominios de nuevos elemen¬ 
tos de población. Estos cambios son len¬ 
tos, graduales, no comportan una ruptu¬ 
ra brusca con la tradición, pero a la lar¬ 
ga se hacen sensibles, hasta tal punto, 
que algunos investigadores rehúsan el 
empleo del término de Negade II y pre¬ 
fieren llamar Amratiense a Negade I y 
Gerzeense a Negade II. Como todo ello 
es sólo cuestión de nombres, seguiremos 
usando la nomenclatura tradicional, no 
sin antes advertir que durante este nue¬ 
vo período se perfila ya el futuro del Egip¬ 
to histórico. 

Veamos, primero, cuáles son los ele¬ 
mentos distintivos de la cultura mate¬ 
rial, empezando por la cerámica. La de 
borde negro va haciéndose rara, y más 
aún la pintada de blanco. En lugar de 
ellas se impone una cerámica hecha de 
arcilla fina, mezclada con arena, profu¬ 
samente decorada (D-ware — decorated 
ware, según la teminología de Petrie). 
Sus productos son muy sólidos, cocidos 
hasta alcanzar un sonido metálico a los 
golpes de uña, y de superficie muy bien 
alisada, aunque no pulida. Sobre esta 
superficie se pinta en rojo acastañado 
una decoiación que puede consistir en 
ondas, espirales, manchas que imiten el 
moteado de una bonita piedra natural o 
bien figuras de hombres, animales y, so¬ 
bre todo, barcos. 

Son también muy abundantes unas 
vasijas alargadas, provistas de dos pes¬ 
tañas o asas onduladas, situadas una a 
cada lado de la panza o de! hombro; es 
la llamada cerámica de asas onduladas 
(W-ware-wavy-handied-ware). 

Otras variedades apenas se distin¬ 
guen de la cerámica roja de Negade I, 
a no ser por alguna forma nueva, como 
es la de los vasos con pitorro. 

Hasta aquí observamos una natural 
continuidad. Los barcos, tan abundan¬ 
tes en la cerámica decorada, sólo indi- 



















Ejemplos de la cerámica denominada 
C-Ware, de época Amratiense o Negade I, 
procedentes de El-Mashasna y Negade (se¬ 
gún H. Müller-Carpe) 


can que la gente se interesa mucho más 
que antes por el tráfico fluvial. También 
hay una cerámica que se sale de lo 


corriente hasta ahora y se presta a ser 
interpretada como propia de un grupo 
de intrusos. Son cuencos decorados 
con incisiones que después de cocido 
el vaso se rellenaban de pasta blanca, 
buscando el contraste con el negro del 
vaso. Llámase cerámica negra incisa de 
Negade II, o simplemente cerámica N 
(N-ware = black-inásed-ware). 






























































































































































Pasando de la cerámica a la piedra, 
las paletas de afeites de Negade II tie¬ 
nen forma de rombo muy alargado, con 
dos cuernecitos o una cabeza de animal 
en uno de sus extremos; también las 
hay en forma de animal entero. 

Otra novedad curiosa, que apunta con 
fijeza a unas primeras relaciones con Me- 
sopotamia, es la aparición del sello cilin¬ 
drico, completamente desarrollado en 
unos casos, en forma de cuenta cilindri¬ 
ca en otros, pero provista de algún moti¬ 
vo grabado que bastaría para su empleo 
como sello de identidad. 

A diferencia de Mesopotamia, donde ya 
en la época de El-Obed se conoce tanta 
arquitectura, el Egipto predinástico ofrece 
escasísimos restos de edificios. Ello se 
debe en buena parte a que los poblados 
se encontraban en pleno valle fluvial, 
donde ha sido imposible hasta ahora bus¬ 
car sus restos. Se sabe que a partir de pe¬ 
llas de barro se desarrolló una arquitectu¬ 
ra de adobes rectangulares, moldeados 
en marco de madera, de los que han en¬ 
contrado muestras en Badari y Máadi. En 
esta última localidad se han descubierto 
también fondos de edificios rectangula¬ 
res, cuyas paredes estaban hechas, en 
opinión de los excavadores, de ramas de 
tamarisco revestidas de barro. Es de creer 
también que hubiese construcciones de 
esteras, montadas en cañas. Una casa de 
adobes es probablemente la reproducida 
por un modelito de El Amrah. Tiene en 
uno de sus lados largos una puerta de an¬ 
cho dosel y en el lado contrario dos ven¬ 
tanucos situados a bastante altura. Plan¬ 
tas de casas tan sencillas como ésta, sim¬ 
ples rectángulos con un vano de puerta, 
dañan lugar en la escritura jeroglífica al 
signo que significa casa . 

Los elementales principios de escul¬ 
tura establecidos en el badariense, tan¬ 
to para estatuillas independientes como 
para remates de peines y cucharillas, e 
incluso para recipientes teriomorfos 
como los de forma de hipopótamo, se 
hacen ahora algo más amplios sin que 
la continuidad se rompa. Persiste, en 
efecto, la dicotomía entre una tenden¬ 
cia realista y otra semiabstracta, en la 
que la figura humana prescinde de los 
brazos y reduce las dos piernas a un 
apéndice en forma de cuña o las reem¬ 
plaza por un pedestalillo. Muy del gus¬ 
to de la época, y quizá donde ésta al¬ 


cance mayor originalidad y garbo, son 
las figuras con los brazos levantados, no 
sabemos si de bailarines, orantes u otra 
cosa. Es una actitud frecuente también 
en la cerámica pintada, tanto de Nega¬ 
de I como de Negade II. 

Las talladas en marfil presentan a me¬ 
nudo incisiones rellenas de pastas de 
colores o figuras pintadas, posibles ta¬ 
tuajes o simples adornos adicionales. 
La figura humana completa, o sólo su 
cabeza, puede servir de remate al lomo 
de un peine, si bien lo más corriente 
para este fin sigue siendo, ahora como 
antes, el pájaro y el cuadrúpedo. 

Se mantiene el interés por el hipopóta¬ 
mo, verdadera despensa de sustancias 
nutritivas, por los bueyes y por otros ani¬ 
males domésticos, y asoman como nove¬ 
dades el león —tendido y tranquilo, a di¬ 
ferencia del león sumerio, casi siempre 
rugiente y amenazador— y también el 
halcón, quizá ya personificación de Ho- 
rus. Recordemos al efecto que los egip¬ 
cios llamaban tiempos de los reyes servi¬ 
dores de Horus a toda la época anterior 
a la unificación del país. Fieras y anima¬ 
les domésticos adornan también los man¬ 
gos de las cucharillas, que son las prime¬ 
ras obras maestras del arte del marfil. 

Pese al enriquecimiento del reperto¬ 
rio de temas, en poco o nada se adivi¬ 
na cuál va a ser el futuro estilo egipcio. 
Algo potencialmente tan expresivo 
como había de ser el relieve ni siquiera 
se roza por vía de ensayo, pues los ador¬ 
nos de algunos vasos de piedra no pue¬ 
den valorarse en tal sentido, sino como 
aditamentos plásticos. 

La pintura egipcia más antigua que se 
conoce aparece en la cerámica de Ne¬ 
gade I, como ya advertimos en su lugar. 
En sus característicos trazos de barniz 
blanco, la cerámica de líneas blancas 
cnizadas, la C-ivare, ofrece un esque¬ 
mático muestrario de hombres, leones, 
elefantes, hipopótamos, bueyes, coco¬ 
drilos, gacelas, etc. La fauna silvestre 
del río abunda tanto o más que la de la 
estepa. Los animales suelen estar pinta¬ 
dos a tirones, con trazos rígidos, como 
si el pintor se hubiese inspirado en tren¬ 
zados o en otro arte popular cuyo ins¬ 
trumento no fuese el pincel, sino el pun¬ 
zón, el buril o la aguja. Ya hemos dicho 
que los ornamentos geométricos predo¬ 
minantes en esta cerámica recuerdan a 
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labores de cestos y de esteras; Jo mis¬ 
mo es aplicable a ías figuras de anima¬ 
les. ,os hombres escasean y están dibu¬ 
jados también como monigotes. En al¬ 
gunos casos se les ve con los brazos le¬ 
vantados, en compañía de mujeres. Lo 
normal, sin embargo, es que las figuras 
se yuxtapongan, sin compenetrarse, so¬ 
bre todo los animales. 

En la época de Negade II la cerámica 
pintada experimenta un auge extraordi¬ 
nario. Sus productos, ahora decorados 
con pintura roja, se difunden por todo 
el país, desde Nubia hasta el Delta, si 
bien la mayor densidad de los mismos 
corresponde al Alto y Medio Egipto. Esta 
circunstancia, sumada al hecho de su 
gran uniformidad, ha dado pie a que al¬ 
gunos la consideren exponente de un 
arte inspirado por una corte real, un arte 
áulico, anterior al de la Unificación y 
precursor inmediato de éste. 

Las escenas con figuras adquieren 
ahora una función primordial. Abundan 
entre ellas los barcos de muchos remos, 
con algunos de sus tripulantes, cabinas 
y estandartes; los abanicos de palma; 
las palmeras, y los grupos o hileras de 
avestruces, gacelas y otros animales de 
la estepa, ahora en franco predominio 
sobre los del río. El estilo, la ejecución 
y la constante repetición de estos moti¬ 
vos hacen creer que en su día no fue¬ 
sen exclusivos de la cerámica, sino que 
provengan de un arte de mayor enver¬ 
gadura, el de la pintura mural. 

Desgraciadamente, no ha llegado a 
nosotros ninguna muestra de la decora¬ 
ción de casas y santuarios de la época. 
Pero de lo que ésta pudo haber sido dan 
una remota idea los muros de una cá¬ 
mara funeraria de Hierakónpolis, perte¬ 
necientes sin duda a esta época. En ellos 
se encuentran pintados de blanco, ne¬ 
gro y pardo, sobre fondo ocre, barcos 
de distintos tipos, con sus cabinas, en¬ 
señas y timoneles; rebaños de anima¬ 
les; hombres luchando entre sí; cazado¬ 
res; un hombre entre dos leones ram- 
pantes, la versión más antigua del do¬ 
mador de animales que ofrece el arte 
egipcio, donde nunca alcanzará el arrai¬ 
go que tuvo en Mesopotamia y en otras 
áreas; una rueda, rodeada de cinco cá¬ 
pridos vistos de perfil; hombres con los 
prazos extendidos en postura de ritual 
o de danza... También aquí, como en la 


cerámica decorada (D-ware), la fauna 
de la estepa parece interesar más al 
hombre de la época que la del río. 

Las pinturas y grabados rupestres de 
los desiertos oriental y occidental cons¬ 
tituyen otra manifestación interesantísi¬ 
ma. Su parecido con la cerámica y con 
estos murales indican que si no todos 
ellos, muchos de estos grabados perte¬ 
necen a la época de Negade II. Los es¬ 
tilos son muy homogéneos y la temáti¬ 
ca —barcos, animales de la estepa, 
hombres esquemáticos— pertenece al 
mismo mundo figurativo. Winkler, el es¬ 
tudioso que ha catalogado y dado a co¬ 
nocer las manifestaciones de este inte¬ 
resante arte, basó en ellas su teoría de 
que la clase dirigente de la cultura de 
Negade II estaba constituida por invaso¬ 
res emparentados con los sumerios. 
Después de una momentánea acepta¬ 
ción de la teoría por parte de algunos 
orientalistas, los eastern invaders de 
Winkler han perdido el papel que su de¬ 
fensor pretendía conferirles. 

Ni en estos grabados ni en los mura¬ 
les de Hierakónpolis asoma el menor in¬ 
dicio del que será estilo clásico. Se re¬ 
pite, pues, aquí lo observado antes en 
el campo de la escultura. 


Las raíces etnográficas 
del Egipto histórico 


La cultura de Negade II desemboca 
en la unificación de Egipto y en la cons¬ 
titución del Estado más duradero que 
hasta hoy ha conocido la historia. Los 
pasos previos, dados mientras estaba 
en su apogeo el arte balbuciente que 
acabamos de contemplar, apenas se 
pueden rastrear en las manifestaciones 
que del mismo conocemos. La visión 
de tantos barcos nos sugiere que el ir y 
venir por el Nilo, en el ejercicio del co¬ 
mercio o de la guerra, constituye una 
actividad primordial, como sabemos su¬ 
cedía en tiempos históricos cuando el 
faraón visitaba los santuarios y centros 
locales de la Administración. Las fieras 
y las gacelas pintadas indican que la 
caza goza de gran predicamento, quizá 
ya como privilegio de una aristocracia. 

En los murales de Hierakónpolis se 
hace sentir la presencia de un hombre 


















Cerámica D-Ware , de época Negade //, pro¬ 
cedente de Mostagedda y Negade (según 
Müller-Carpe) 


flanqueado por dos leones rampantes, 
a quien luego volveremos a encontrar 
en el puñal de Gebel-el-Arak. Quizá sea 
ésta la representación más antigua de 
un hombre al que los demás conside¬ 
ran superior: un héroe, un semidiós. 
Cuando el corazón humano aún se en¬ 
cogía ante la perspectiva de hacer fren¬ 
te a una Aera en las condiciones de in¬ 
ferioridad a que lo reducía su rudimen¬ 
tario armamento, no tiene nada de ex¬ 


traño que la admiración despertada por 
el gran cazador entre quienes conocían 
su palmarés indujese a éstos a postrar¬ 
se ante él como un príncipe, un rey, un 
dios. Por el contrario, una vez que ar¬ 
mas de mayor alcance y poder de 
penetración, como el arco compuesto, 
salvaron aquella diferencia, ya la repre¬ 
sentación del gran cazador resultó ina¬ 
decuada como símbolo del hombre im¬ 
buido de poder numinoso, y fue menes¬ 
ter sustituirla por otra: la del jefe que de¬ 
fiende a su pueblo del enemigo extran¬ 
jero o lo enriquece y hace próspero con 
sus conquistas territoriales. 

Todos estos grupos humanos que por 












































































































su utillaje calificamos de tasienses, ba- 
darienses, negadenses, etc., hubieron 
de transmitir al Egipto histórico un co¬ 
pioso legado de ideas y creencias per¬ 
petuadas por la costumbre o el tabú. 
Jna de las ideas más precisas y origina¬ 
les del Egipto de la primera época es la 
de que el país está gobernado por un 
dios, el faraón. Vamos a ver, siguiendo 
los estudios de Helck, cómo los grupos 
étnicos y sociales del Egipto primitivo 
contribuyeron con aportaciones diver¬ 
sas, y en grado mayor o menor, a los va¬ 
rios aspectos de tan peregrina creencia. 

El más importante de estos aspectos 
está constituido por ideas derivadas de 
las vivencias de los cazadores nómadas, 
todas ellas girando en torno a la gran 
caza que todavía entonces, aunque 
cada día con menos posibilidades, se 
oodía practicar en las estepas margina- 
es, a uno y otro lado del valle del Nilo. 
En muchas solemnidades el rey se re¬ 
viste de unos ornamentos que exaltan 
su figura como gran cazador, con el ar¬ 
caico estuche fálico (un exiguo taparra¬ 
bos), el pelo trenzado sobre la frente (el 
uraeus de tiempos históricos) y una 
cola de perro con la que se transforma 
en sabueso y adquiere sus extraordina¬ 
rias facultades para la caza. 

Es también posible que los estandar¬ 
tes del rey de tiempos históricos se re¬ 
monten a ios seres y objetos que acom¬ 
pañaban en la caza al gerifalte de aque- 
los cazadores prehistóricos; se puede 
identificar a estos acompañantes del rey 
con su perro, con su asno de montar, 
con el almohadón en que se sienta y 
con su halcón de cetrería. Su morada es 
una tienda de esteras; su tumba, un tú¬ 
mulo. El cazador nómada sólo puede 
concebir como animales las cosas que 
considera investidas de poder numino- 
so; por ello la tienda del rey asume la 
drma de un rinoceronte; la trenza de su 
frente, la de una serpiente. El rey mis¬ 
mo no alcanza el máximun de su poder 
en su natural forma humana, sino en la 
de león, toro bravo o halcón. También 
el cielo es un halcón que extiende sus 
alas sobre la tierra; en esta coinciden¬ 
cia se perfila ya la base del proceso que 
desemboca en la realeza divina con que 
nos encontramos en los orígenes mis¬ 
mos de la historia de Egipto. 

La caza es una ocupación numinosa 


y sagrada; de ahí que el sacrificio a los 
dioses revista siempre en Egipto la for¬ 
ma de una cacería. Es típico de los ca¬ 
zadores nómadas el que su jefe haya de 
conservarse siempre joven; esto indujo 
al grupo que tuvo mayor peso en la for¬ 
mación de Egipto a destronar al prínci¬ 
pe que por su edad había perdido su 
fuerza y a reemplazarlo por otro, joven 
y vigoroso. El presunto sucesor debía 
acreditar sus facultades físicas en una 
veloz carrera, en 3a que le acompañaba 
su perro de caza, mientras las mujeres 
del harén regio lo animaban con sus 
hurras. Esta antigua ceremonia funda¬ 
menta en época histórica la Fiesta del 
Sed, en la que el gastado poder del fa¬ 
raón había de renovarse. 

Frente al grupo de cazadores nóma¬ 
das se encuentra otro, muy influyente 
también, cuyas concepciones tienen ca¬ 
rácter agrario. Aquí el jefe es el gran ca¬ 
zador de hipopótamos, capaz de hacer 
frente por sí solo, en una frágil barqui- 
chuela, al peligroso animal codiciado 
por su carne. Durante la caza el pueblo 
apoya a su campeón desde la orilla con 
cantos y bailes rituales. El jefe garantiza 
asimismo el resultado positivo de las 
faenas agrícolas: él abre el primer sur¬ 
co, corta la primera espiga y erige el ár¬ 
bol de la cosecha para que éste trasmi¬ 
ta a las nuevas semillas el poder germi¬ 
nal de los cereales. Por medio de un 
hierós gamos , las nupcias sagradas que 
celebra en el Nilo, fomenta las crecidas 
del río ecundante. 

En este círculo de ritos agrarios echan 
raíces muchas otras creencias y cere¬ 
monias de tiempos posteriores: la con¬ 
ducción de un toro por los campos para 
fertilizarlos y prácticas análogas. Para 
estas gentes las cosas imbuidas de la 
energía divina —el Maat— son todas fe¬ 
meninas, de modo que cuando a co¬ 
mienzos de la historia se produzca su 
reducción a dioses antropomorfos, 
adoptarán la forma de diosas: el trono, 
la de Isis; la flecha, la de Neith; el pala¬ 
cio, la de Hathor. 

En el Delta oriental se puede rastrear 
una cultura de pastores en la que tienen 
su cuna la concepción del rey como 
camero y también la del pastor que su¬ 
cumbe en la lucha con un animal salva¬ 
je, un drama al que estaba reservado un 
brillante porvenir. La esposa del pastor 
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lo busca; encuentra su cadáver y lo de¬ 
vuelve a la vida por medio de un llanto 
ritual, aunque la nueva vida del pastor 
ya no transcurre en la faz de la tierra, 
sino en el seno de la misma. Las espe¬ 
sas hierbas que crecen sobre la tumba 
demuestran que su vida prosigue. Esta 
concepción tuvo muchas concomitan¬ 
cias alrededor del Mediterráneo y en el 
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Cercano Oriente. Siria fue quien la man¬ 
tuvo de la forma más pura, mientras 
que tanto en el mito sumerio de Dumu- 
zi como en el egipcio de Osiris los cam¬ 
bios de circunstancias (disminución de 
la importancia de la ganadería, pérdida 
del miedo a los animales salvajes) 
transformaron las líneas y el carácter de 
la vivencia primitiva. 

El grupo de los vaqueros, oriundo al 
parecer del sudeste de Egipto, tuvo es¬ 
casa influencia en esta panorámica. Tal 
vez se deba a ellos la concepción del 
cielo como una vaca (y no como un hal¬ 
cón) y lo mismo la de la reina; también 
pudiera debérseles la costumbre de eri¬ 
gir pilares con cabezas de toro en fun¬ 
ción apotropaica y la de emplear el bu- 
cráneo como máscara para incremen¬ 
tar la potencia numinosa. 

En sucesivos capítulos tendremos oca¬ 
sión de comprobar el peso que estas 
concepciones tuvieron en la arquitectura 
y en la iconografía del Egipto histórico. 




Barquito de arcilla de la 
cultura Negade II. Museo 
Egipcio de Berlín 
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La época tama 


A lrededor dei año 3000 a. c. 

Egipto da señales de la inquietud 
que había de llevar al país a su 
unificación y a su entrada en la historia 
con plena conciencia de que realizaba 
algo nuevo y nunca visto. Como los do¬ 
cumentos de ese proceso son también 
obras de arte, algunas de primerísimo 
orden, vamos a empezar examinándo¬ 
las por grupos y, dentro de lo que cabe, 
por orden cronológico. 


Los cuchillos 
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En el caso de los cuchillos de peder¬ 
nal con mango de marfil no se trata de 
objetos de uso profano y cotidiano, sino 
ritual y ceremonial. Sus puños están la¬ 
brados en colmillos de hipopótamo, lo 
que significa que están manufacturados 
en Egipto. Sin embargo, el estilo de sus 
relieves es tan nuevo (ya hemos dicho 
que incluso en tiempos de Negade II no 
puede hablarse de relieve prehistórico 
en Egipto), y su temática muestra tantas 
analogías con el arte de tiempos de Uruk 
en Mesopotamia, que este grupo de cu¬ 
chillos desempeña una función primor¬ 
dial en la cuestión del pretendido origen 
mesopotámico de la cultura y del arte fa¬ 
raónicos. Sus adornos son, en unos ca¬ 
sos, animales que desfilan ordenada¬ 
mente, en hileras, como si los inspirasen 
las improntas de los sellos cilindricos. 
Un ejemplar muy desgastado dispone 
con evidente disciplina a varias hileras 
de hombres, unos armados y los demás 
sentados. En otros casos los motivos de¬ 
sempeñan el cometido de símbolos, 
sean las dos serpientes que entrelazan 
sus cuerpos en e ejemplar de Saghel el- 
Baghliye, sean los temas y escenas del 
de Gebel el-Arak, obra maestra en su gé¬ 
nero y una de las grandes joyas de la co¬ 
lección egipcia del Louvre. 

Contra lo que hasta ahora era normal, 


a saber: que las representaciones figura¬ 
das adoptasen un tono de tipismo y ge¬ 
neralización, el cuchillo de Gebel el-A¬ 
rak parece referirse a algo extraordina¬ 
riamente importante y fuera de lo co¬ 
mún. Por uno de sus lados se resumen 
los incidentes de una batalla en la que 
intervienen barcos, algunos de ellos con 
el casco en forma de creciente lunar, 
como los de la D-ware de la cerámica 
de Negade II, pero otros, quizá los de la 
flota enemiga, con el casco recto y la 
proa y popa muy levantadas, como cuer¬ 
nos, un tipo de embarcación muy cono¬ 
cido y documentado en Mesopotamia, 
aunque también aparezca entre los gra¬ 
bados rupestres de los desiertos. He 
aquí, pues, un documento de un proble¬ 
ma peliagudo: ¿Experimentó realmente 
el Egipto prehistórico una invasión de 
asiáticos? Son muchos los orientalistas 
que no sólo lo creen así, sino que con¬ 
sideran a esos asiáticos invasores como 
la aristocracia del nuevo Egipto. Luego 
volveremos sobre este asunto. 

Por el otro lado del mango, leones y 
cánidos se entremezclan en una mana¬ 
da de gacelas. También aquí hay perse¬ 
cución y lucha, pero toda la escena está 
presidida por el grupo simbólico de un 
personaje que parece domar y acariciar 
a dos leones rampantes. Un grupo seme¬ 
jante lo hemos visto ya en los murales 
de Hierakónpolis, sin darle excesiva im¬ 
portancia, de modo que si ahora hemos 
de dársela, la razón estriba en que ese 
domador tiene los mismos rasgos icono¬ 
gráficos que el Dumuzi sumerio, con su 
faldellín, su gorro de ancho reborde y su 
poblada barba redondeada. Este perso¬ 
naje tan conocido en Mesopotamia es 
un extraño en el mundo egipcio, sin que 
sepamos ni cómo ni por dónde vino. La 
composición del relieve también es nue¬ 
va con respecto a lo anterior. 

Con estos documentos por delante 
veamos cómo dos especialistas en el 
tema interpretan, cada uno desde su 

















Cuchillo ceremonial de mango de 
marfil y hoja de sílex, procedente 
de Gebel el-Arak. Museo del 

Louvre, París 


propio punto de vista, la cuestión de este 
cambio súbito que se aprecia en Egipto. 
Primero, un defensor de la tesis asiática, 
Walter B. Emery: 

A finales del tv milenio a. C. encontra¬ 
mos a las gentes conocidas tradicional¬ 
mente como seguidores de Horus for¬ 
mando lo que parece una aristocracia ci¬ 
vilizada, o raza dominadora, que rige a 
la totalidad de Egipto. La teoría de la 
existencia de esta raza dominadora (la 
de los p’.t, frente a la de los subyugados 
rhj.t) está apoyada por el descubrimien¬ 
to de que las tumbas del último período 
predinástico de la parte norte del Alto 
Egipto contenían los restos anatómicos 
de un pueblo cuyos cráneos eran de un 
tamaño mucho mayor y cuyos cuerpos 
eran más altos que los de los nativos. La 
diferencia es tan considerable, que resul¬ 
ta inconcebible que estas gentes des¬ 
ciendan de la población preexistente. La 
fusión de las dos razas hubo de ser muy 
intensa, pero no tan rápida como para 
que en el momento de la Unificación pu¬ 
diera considerarse realizada. Durante 
todo el Período Arcaico, en efecto, la di¬ 
ferencia entre la aristocracia civilizada y 
la gran masa de los nativos es muy apre¬ 
ciable, particularmente en lo que se re¬ 
fiere ' a las costumbres funerarias de 
unos y otros. Sólo a finales de la II Di¬ 
nastía encontramos pmebas de que las 
clases inferiores adoptan la arquitectura 
funeraria y el modo de enterramiento de 
sus señores. 

El origen racial de estos invasores se 
desconoce, y la ruta que siguieron para 
su penetración en Egipto es igualmente 
oscura. Analogías de sus artes decorati¬ 
vas, el empleo del sello cilindrico, y so¬ 
bre todo los paneles escalonados de su 
arquitectura monumental, señalan una 
conexión inconfundible con las culturas 
contemporáneas de Mesopotamia. Pero 
junto a estas semejanzas hay también 
grandes diferencias, y en el presente es¬ 
tado de nuestros conocimientos sería 
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prematuro pronunciarse sobre esta im¬ 
portante cuestión. En el supuesto de que 
Ia llegada del pueblo dinástico se hubie¬ 
se verificado como una invasión de hor¬ 
das procedentes del este, la documenta¬ 
ción existente apunta al Wadi Hamma- 
mat, la gran ruta mercantil que une el 
mar Rojo desde el-Quseir con el valle del 
Nilo en Quft, como su vía de acceso . 
Pero se ha obsemado con razón que la 
ruta del Hammamat presentaría gran¬ 
des dificultades a un ejército numeroso 
por la escasez de agua que se hace sen¬ 
tir en un trecho de más de 200 kilóme¬ 
tros. Una alternativa como puerta de en¬ 
trada podría ofrecerla el Wadi el-Tumi- 
lat en el ñanco oriental del Delta, cami¬ 
no que permitiría a un ejército invasor 
arrollar el Delta y, siguiendo el borde del 
desierto , alcanzar el curso principal del 
Nilo y por último subyugar el Alto Egipto. 
Una conquista de este tipo, por cualquier 
camino que viniese, requeriría mucho 
tiempo, muchas campañas, varios jefes 
y varias tribus, así que en ciertos aspec¬ 
tos se parecería a la conquista sajona de 
Inglaterra, y de modo análogo a ésta, 
daría por resultado la fundación de va¬ 
rios estados que se disputarían la supre¬ 
macía. 

Un representante de la tesis contraria, 
W. Helck, los supone oriundos del de¬ 
sierto occidental, de lo que hoy sería Li¬ 
bia, y los identifica con los introductores 
de la cultura de Negade lí. Sin contrade¬ 
cir los estímulos orientales, asiáticos, a 
que se debe la formación de ia cultura 
egipcia histórica, esta tesis los explica 
por asiduos contactos entre una y otra 
zona, pero no por una invasión de gen¬ 
tes de aquélla en los dominios de ésta. 
A nuestro modo de ver, esta segunda 
teoría resulta más natural, menos forza¬ 
da y convencional que la otra. 


Las paletas y las mazas votivas 


Ha ¡legado el momento de contem¬ 
plar dos grupos de testimonios que nos 
permiten examinar la unificación de 
Egipto de un modo dramático, monu¬ 
mental pese a lo reducido de su tama¬ 
ño, y ya casi histórico, pues en estos do¬ 
cumentos se ve clara la intención —la 
conciencia histórica, pudiéramos de¬ 


cir— de dejar memoria clara de hechos 
muy concretos, de personalidades muy 
definidas, e incluso de nombres legibles. 
Se trata de las paletas y las mazas voti¬ 
vas. En ellas, por primera vez, procura el 
egipcio que lo entendamos con signos 
que para él eran palabras, no figuras ni 
historietas gráficas como en otras for¬ 
mas rudimentarias de transmisión del 
lenguaje. 

Por la semejanza que guardan con las 
paletas de Negade, los ejemplares más 
antiguos de la nueva serie han de ser el 
de Manchester y el de Gerzeh. El prime¬ 
ro lleva una escena en relieve: tres aves¬ 
truces a los que se acerca un cazador 
con máscara de avestruz. Ya hemos to¬ 
pado con estos disfraces de los cazado¬ 
res a propósito de la cola de perro como 
ornamento del faraón. La paleta perte¬ 
nece, por tanto, al mundo mágico de la 
caza, como la paleta de Oxford, en que 
el hombre se iguala al animal no sólo 
para arrimarse a él, sino para asumir sus 
facultades específicas. 

La paleta de Gerzeh ostenta un bucrá- 
neo visto de frente y orlado de estrellas 
como si fuese el símbolo de una cons¬ 
telación. Es posible que se trate de la di¬ 
visa de un rey, como el toro bicéfalo de 
la paleta de la caza del león, o de un nu¬ 
men protector del mismo como las ca¬ 
bezas de Hathor en el ático de la paleta 
de Narmer. 

El segundo grupo de paletas lleva una 
cazoleta circular en el centro de su cara 
principal para diluir en ella los cosméti¬ 
cos, y una serie de figuras por las dos ca¬ 
ras. Sólo la paleta de la cacería del león 
se aparta de esta norma general al estar 
decorada por una sola cara, y quizá sea 
por ello la más antigua del grupo. 

En esta paleta una multitud de figuras 
exalta al jefe ideal entre los cazadores 
nómadas, el grupo humano más influ¬ 
yente en el concepto de la realeza egip¬ 
cia según lo antes apuntado. Arriba de 
todo están su tienda de esteras y su en¬ 
seña, un toro de dos cabezas. Por el cen¬ 
tro corren animales de la estepa, perse¬ 
guidos por perros. En ios extremos hay 
tres leones, el más importante de ellos 
—arriba, en el centro— parece el foco 
de atención de una partida de caza cu¬ 
yos componentes son portadores de 
toda suerte de armas: arcos, lanzas, ha¬ 
chas, mazas, bumeranes, cuchillos, 
















Paleta de época tinita conocida 
como Battlefield palette. El león 
es la encamación del poder 
real que aplasta al enemigo en 
la batalla. Museo Británico, 

Londres 



cuerdas, etc. Dada ia identidad de la in¬ 
dumentaria de todos los cazadores, con 
sus largas trenzas y sus colas de perro, 
es lícito preguntarse si la entera serie no 
estará compuesta por las actitudes y ar¬ 
mas de un mismo personaje que se re¬ 
petiría diecinueve veces. Desde luego, el 
que está cabeza abajo delante del león 
no es un caído en la lucha, sino el triun- 
íádor que exterioriza su júbilo después 
de realizada su hazaña. 

La paleta de Oxford y la de las jirafas 
pertenecen igualmente al ciclo de la 
caza en la estepa. Prevalecen en ellas 
sobre los demás motivos los cánidos del 
reborde, que no sabemos si son perros 


domésticos, salvajes o incluso esa espe¬ 
cie de lobo fantaseado que más tarde 
sería la encamación de Seth. También 
en las dos paletas se ve un monstruo de 
largo cuello serpentiforme, parecido a 
un dinosaurio, que en el arte sumerio y 
en la paleta de Narmer (aquí para for¬ 
mar la cazoleta central) entrelaza su 
cuello con el de un semejante. En me¬ 
dio de la fauna de la estepa y de la sa¬ 
bana, animadamente representada, la 
paleta de Oxford encierra dos motivos 
singulares: primero, un león con cabeza 
y alas de águila —las alas representadas 
como un peine del revés— que debe ser 
considerado como uno de los prototipos 
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del grifo clásico; en segundo término es 
de destacar también la presencia de un 
cazador que, disfrazado de perro, se in¬ 
troduce entre los animales salvajes to¬ 
cando la flauta. 

Otra paleta de esta serie, donde dos ji¬ 
rafas flanquean una palmera en e! rever¬ 
so como en el ejemplar del Louvre, 
aporta la novedad de convertir la esce¬ 
na de caza en símbolo de una victoria 
militar. El león no es aquí, sin embargo, 
la víctima de la cacería, sino la encama¬ 
ción del poder de un rey que aplasta al 
enemigo en batalla campal; los cuervos 
y los buitres que escoltan al vencedor se 
están cebando ya de los despojos de los 
vencidos. Aunque a la paleta le falta cer¬ 
ca de la mitad, se colige muy bien que 
nos encontramos ante el monumento de 
un rey, pues a la izquierda de la cazole¬ 
ta se ven dos estandartes reales corona¬ 
dos por halcones conduciendo a dos pri¬ 
sioneros maniatados a presencia del 
monarca. Quizá el rey en persona —no 
ya como león— se encontrase al otro 
lado de la cazoleta, vestido de un largo 
albornoz o faldón bordado, que recuer¬ 
da al del hombre con vestido de red de 
la protohistoria sumeria. Muchos sellos 
cilindricos de tiempos de Uruk lo repre¬ 
sentan como aquí, dando castigo a ene¬ 
migos de fuera o a rebeldes, inconfor¬ 
mistas y herejes de dentro. 

Esta paleta señala, pues, la transición 
a un tercer grupo en el que la caza ha 
perdido su interés como acción heroica 
y numinosa. La guerra y la administra¬ 
ción de justicia serán ahora exaltadas 
preferentemente. Prescindiendo de uno 
o dos fragmentos poco expresivos, em¬ 
pecemos por el de llamada paleta de! 
toro bravo (Louvre) que representa por 
ambas caras a un faraón como un toro 
que cornea a un enemigo de aspecto 
asiático caído a sus pies. Debajo de este 
grupo simbólico se ven otros motivos: los 
dominios o las conquistas del toro bravo 
están representados por ciudades de al¬ 
menadas murallas, designadas por sus 
correspondientes emblemas: un león, un 
pájaro y seguramente otras más que han 
desaparecido. Por el lado contrario, los 
cinco estandartes del faraón, todos ellos 
provistos de un brazo humano, sujetan 
una cuerda que seguramente apresaba a 
los enemigos del monarca. 

Si bien el sentido de esta paleta, aun 


en su estado fragmentario, resulta com¬ 
prensible, en ningún signo se atisba la 
escritura. Para llegar a ésta será preciso 
examinar otros dos monumentos, perte¬ 
necientes al primer rey de nombre co¬ 
nocido en la historia. 

El nombre de este personaje tenía las 
mismas consonantes que la palabra 
egipcia correspondiente a escorpión; así 
lo escribía él y así se le viene llamando. 
Aparte la maza que en seguida veremos, 
se le atribuye, con bastantes probabilida¬ 
des de acierto, el fragmento de una pa¬ 
leta interesantísima del Museo de El Cai¬ 
ro. Uno de los lados efe esta paleta está 
dividido en registros horizontales, cu¬ 
biertos de plantas y de animales que re¬ 
cuerdan a la parte baja del vaso de Uruk: 
arriba, una hilera de bueyes; después, 
una de asnos; seguidamente, una de 
carneros, y por último, una plantación 
de ; rutales y una maza de mango ondu¬ 
lado que en la escritura había de ser el 
jeroglífico de Libia. En el lado opuesto, 
por debajo de un listel sobre el que ca¬ 
minan hombres de los que sólo quedan 
unos pies, se ve la muralla almenada 
que es el signo de la ciudad, repetida 
siete veces y encerrando otros tantos sig¬ 
nos diferentes: escarabajo, dos hombres 
luchando, garza real, lechuza, arbusto, 
estera y signo de ka. Sobre los signos de 
ciudad se encuentran o se encontraban 
otros —perro de Seth (?), Horus, estan¬ 
dartes de la escolta de Horus , que anun¬ 
cian la proximidad del faraón, escorpión 
y león—, todos ellos provistos de una 
azada que lo mismo puede significar la¬ 
brar en sentido pacífico, como ocurre en 
la maza del mismo Rey Escorpión, a 
quien vemos con ella en las manos, que 
minar los cimientos , demoler, significa¬ 
do que en el presente caso ha de tener, 
lúes su filo penetra en las murallas y ha 
lecho ya rodar por tierra hacia dentro 
varias cíe sus almenas. 

Pese a todo, no se puede dar de este 
conjunto de signos una interpretación 
absolutamente segura. Parece que no 
hay que leerlo en el sentido de que sie¬ 
te ciudades fueron destruidas por otros 
tantos númenes, sino que una sola ciu¬ 
dad fue asolada por el faraón a quien to¬ 
dos los signos se refieren, e incluso uno 
de los cuales —abajo en el centro, en¬ 
tre los estandartes y el león—: da su 
nombre: Escorpión. El escorpión se en- 















Detalle de la maza del Rey Escorpión, El 
faraón aparece de pie, de perfil, con la 
azada en la mano. Ahsmolean Museum , 
Oxford 


cuentra sobre el recinto de la estera que 
en la escritura posterior representa el so¬ 
nido P-B, inicial de Buto, la capital del 
Delta. Como Buto era la ciudad de los 
espíritus, los kas, de los escarabajos, de 
los arbustos y de las garzas reales (todos 
el ios bien acreditados como emblemas 
suyos en tiempos posteriores) se cree 
que los restantes símbolos también le 


corresponden y que el Rey Escorpión 
conmemora aquí únicamente su con¬ 
quista. De igual modo, en el lado contra¬ 
rio, deja constancia probable del éxito 
de una expedición a Libia que le propor¬ 
cionó mucho ganado como botín. 

Lástima que la parte superior de esta 
paleta se haya perdido, pues segura¬ 
mente nos diría mucho más, y más cla¬ 
ro, que su extremo inferior. En desquite, 
tenemos del mismo Rey Escorpión par¬ 
te de una maza conmemorativa que 
aporta bastantes novedades, entre ellas 
la del nombre escrito en una posición 
plenamente legible. El faraón aparece 











































de pie, de perfil, con la azada en la 
mano, iniciando la faena de la siembra 
en cumplimiento de uno de sus cometi¬ 
dos rituales; ante él se inclina el porta¬ 
dor del cesto de las semillas, detrás del 
cual se ve una espiga simbólica sosteni¬ 
da por los brazos de alguien. La opera¬ 
ción se realiza al borde del Nilo o de uno 
de sus canales, cuyos ramales, represen¬ 
tados a vista de pájaro, delimitan islotes 
poblados de gente ocupada en labores 
agrícolas. El faraón se cubre ya con la 
corona del Alto Egipto; de su cinturón 
)ende a sus espaldas la cola de perro. 
f,e siguen dos portadores de abanicos 
de palma y le preceden, en un registro 


faraón no se encuentra dentro de una 
cartela. Tampoco ocurre esto en los va¬ 
sos dedicados por él en Hierakónpolis, 
aunque uno de ellos superpone al escor¬ 
pión el halcón de Horus, y por debajo de 
ambos, cuantas veces se repiten alrede¬ 
dor del vaso, reaparece el avefría en un 
registro inferior. 

Entre las varias novedades implanta¬ 
das por el Rey Escorpión descuella la es¬ 
tatura sobrehumana con que se hace re¬ 
presentar en relación a sus acompañan¬ 
tes, el uso de la corona blanca, que lo 
caracteriza como soberano del Alto 
Egipto y el realce adquirido por su nom¬ 
bre personal escrito con signos jeroglífi- 




alto y a menor escala, los portaestandar¬ 
tes de la escolta de Horus. 

El escorpión del nombre y la roseta 
que apunta al de Horus (su valor fonéti¬ 
co es hrr.t) se encuentran a la altura de 
la cabeza del faraón como rotulándolo 
Horus Escorpión. En el otro hemisferio 
de la maza estaba el faraón entronizado, 
contemplando a unas bailarinas y a unas 
mujeres sentadas en sillas de manos es¬ 
coltadas por un soldado, espada en 
mano. Las varias matas de papiros que 
se ven a espaldas de estas figura indican 
que el acto tenía por escenario el Bajo 
Egipto. Arriba de todo corre un friso de 
estandartes de los que penden inertes 
avefrías colgadas por el cuello, símbolo 
de la población del Delta subyugada. 
Como puede observarse, el nombre de 


eos y no por medio de un símbolo de 
este es el rey como antes lo hacían el 
león y el toro. En seguida veremos como 
a la corona blanca, o Hedyet, se le suma 
la corona roja, o Deshert , del Bajo Egip¬ 
to, y cómo ambas llegan a fundirse en 
la doble o Sekhemti, cuando el faraón 
comparezca como rey de las dos mita¬ 
des del país. 

Pronto también, el faraón asumirá tres 
de ios cinco grandes nombres tradicio¬ 
nales. El más importante será el de Ho¬ 
rus, escrito dentro de una cartela rectan¬ 
gular (serekh) que representa a la Gran 
Casa (el palacio real); sobre la cartela se 
posará el halcón de Horus, dios de todo 
Egipto con quien el faraón se identifica 
en vida. 

En segundo lugar, el nombre nebti , el 


































Dibujos de los coronas faraónicas 
características de toda ia historia egipcia. 4 
la izquierda. la corona roja del Bajo Egipto; 
en el centro, la blanca del Alto Egipto; a la 
derecha, la doble corona del Alto y Bajo 
Egipto. Página derecha, símbolos de los 
tres grandes nombres del faraón: 

A, nombre de Horas; B. nombre nebti; C, el 
nombre nesu-bit 


de las dos señoras , así llamado porque 
comienza con el buitre de Neith, diosa 
del Alto Egipto. Este nombre designa al 
faraón como fuerza unificadora de las 
dos mitades del país. 

El tercer nombre, asumido por el so¬ 
berano cuando sube al trono, es el de ne- ■ 
su-bit, el que pertenece a la juncia y a la I 
abeja, símbolos del Alto y Bajo Egipto, 
respectivamente. Colocados sobre la 
cartela del faraón correspondiente, estos 
signos significan Rey del Alto y Bajo Egip¬ 
to... Este será el nombre más frecuente 
en los monumentos arquitectónicos. 



Los monumentos de Narmer. 
Progreso de la escritura 


Un segundo rey cuyos monumentos 
guardan mucha relación con los de Es¬ 
corpión, pero acreditando un mayor gra¬ 
do de madurez, es Narmer. Probable¬ 
mente fue su sucesor. El nombre de Nar¬ 
mer (= ballena iracunda) se escribe con 
una ballena y debajo una cuña vertical, 
algo asimétrica. Sus monumentos más 
importantes son también una enorme 
cabeza de maza y una paleta de 64 cen¬ 
tímetros de largo, encontradas ambas en 
el santuario de Hierakónpolis. El rey, que 
lleva en ellas una vez la corona blanca 
de! Alto Egipto y dos la roja del Bajo, es 
designado por su nombre, ya con el je¬ 
roglífico de éste, ya con el serekh, ya con 
el nombre de Horus al completo (hal¬ 
cón, fachada de palacio y nombre). 

Entre otros testimonios encierra es¬ 
pecial interés una estatua de un babui¬ 
no de procedencia desconocida que lle¬ 
va el nombre de Narmer en su parte in¬ 
ferior. La forma cóncava que tiene el 
lado superior de su serekh las dos ve¬ 
ces que aparece en la paleta es un ras¬ 
go epigráfico de gran arcaísmo, demos¬ 
trativo de que Narmer pertenece a los 
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comienzos de la época protodinástica. 

Su maza de Hierakónpolis lo represen¬ 
ta entronizado, con la corona roja del 
Bajo Egipto, en un baldaquino semejan¬ 
te al que aparece en épocas posteriores 
Dara representar la Fiesta del Jubileo. El 
Duitre de Neith, la diosa del Alto Egipto, 
extiende sus alas sobre el dosel del bal¬ 
daquino. Al pie del estrado cumplen su 
cometido dos portadores de abanicos 
de palma; detrás, lanceros de la escolta 
y dos altos funcionarios, los mismos que 
lo acompañan en la paleta, todos ellos 
oor debajo del serekh coronado por el 
lalcón. Delante del faraón se ven, arriba 
de todo, dos bueyes dentro de un cer¬ 
cado, y los cuatro portaestandartes de la 
escolta de Horas con los mismos estan¬ 
dartes que en la paleta: dos de Horus, 
uno de Seth y uno de Min. Debajo de 
ellos una mujer en una silla de manos, 
unos hombres probablemente maniata¬ 
dos y debajo de éstos la consignación de 
un copioso botín: 120.000 prisioneros , 
400.000 bueyes , 1.420.000 cabezas de 
ganado menor. A la derecha, como en 
un cuadro propio, unos antílopes en¬ 
cerrados en un seto y un edificio o pe¬ 
destal sobre el que se ve una garza, el 
animal sagrado de la ciudad de Buto, 
que ya encontrarnos en ei fragmento de 
la paleta de Escorpión. 

La paleta de Narmer revela el grado de 
perfección alcanzado en su tiempo por 
el relieve egipcio primitivo. Por los dos la¬ 
dos del ático, entre cabezas frontales de 
Hathor, aparecen el nombre y el palacio 
del faraón encerrados en una cartela. Es 
la primera vez que esto ocurre. La cazo¬ 
leta central, que ha dejado de ser funcio¬ 
nal, está formada por los cuellos entrela¬ 
zados de dos de aquellos monstruos que 
aparecían en libertad en medio de la fau¬ 
na salvaje de paletas más antiguas y que 
ahora aparecen sometidos al dominio 
del hombre. En uno de los registros infe¬ 
riores la figura del toro bravo vuelve a en¬ 
carnar el poder arrollador del faraón; su 
embestida ha abierto ancha brecha en 
los muros de una ciudad designada me¬ 
diante un jeroglífico, mientras un enemi¬ 
go huye a rastras a los píes del vencedor. 
Otros dos fugitivos, de ciudades que tam¬ 
bién se nombran (el signo de una de 
ellas es una muralla = Menfis), vuelven la 
cabeza mientras corren por el otro lado 
de la paleta. 


Narmer en persona comparece dos 
veces, en el anverso como rey del Bajo 
Egipto, con la corona roja, en compañía 
de dos magistrados que tienen su nom¬ 
bre al lado. El más retrasado lleva las 
sandalias del faraón en la mano y un 
pomo de ungüentos en la otra. Su com¬ 
pañero viste una piel de animal y va pre¬ 
cedido por los portaestandartes de la es¬ 
colta de Horus. Los funcionarios y los es¬ 
tandartes son los mismos que en la 
maza. Como severo administrador de 
justicia, el rey ha hecho decapitar a diez 
prisioneros, cuyas cabezas se encuen¬ 
tran entre los pies de sus cadáveres; en 
la lucha han debido de intervenir barcos, 
pues los signos de ellos se encuentran 
encima del grupo de ajusticiados. En la 
cara secundaria, la más bella, la figura 
del rey, ahora como soberano del Alto 
Egipto y de tamaño mucho mayor, sacri¬ 
fica con su maza a su prisionero mien¬ 
tras Horus trae atado de la nariz al sím¬ 
bolo del Bajo Egipto, una mata de papi¬ 
ros provista de una cabeza humana. 
Acompaña al prisionero el signo que in¬ 
dica su pertenencia al cantón del Arpón. 
El séquito regio está reducido ahora al 
portasandalias del monarca. 

Esta paleta, obra maestra en su géne¬ 
ro, debe ser considerada desde dos 
puntos de vista, el artístico y el históri¬ 
co. Desde el primero, revela que pese a 
toda su perfección, los principios del di¬ 
bujo y de la composición del dibujo 
egipcio clásico no se han impuesto aún: 
los rostros son demasiado cortos, los 
detalles anatómicos que se realzan, 
otros, etc. Hasta el momento de tránsi¬ 
to de la Dinastía I a la II no adquieren 
las figuras su aspecto familiar, pero los 
oasos decisivos en esta dirección ya se 
nan dado. 

Ni Escorpión ni Narmer fueron reyes 
aceptados como legítimos por el Bajo 
Egipto; pero estos monumentos suyos 
—paletas y mazas— conmemoran con 
impresionante fuerza y claridad las lu¬ 
chas que condujeron a la unificación del 
país. Esta primera unidad de ciudades, 
tribus y cantones no sólo sería recorda¬ 
da por las generaciones del futuro como 
un hecho histórico de tal importancia 
que se repetiría periódicamente aunque 
no fuese más que de manera ritual, sino 
que ya sus testigos presenciales lo valo¬ 
raron debidamente como algo prodigio- 
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so, único y lleno de posibilidades de fu¬ 
turo. 

Escorpión y Narmer como reyes victo¬ 
riosos pusieron, según acabamos de 
comprobar, un empeño asombroso en 
que quedase memoria bien clara y ex¬ 
presiva de sus gestas, de aquellas accio¬ 
nes que jamás se habían visto ni en Egip¬ 
to ni en ninguna otra parte del mundo. 
La gloria de los hechos correspondía en 
primer lugar a quien los había realizado, 
al rey. El era quien había de verse rodea¬ 
do, por medio de estos monumentos, de 
una fama y de una gloria imperecede¬ 
ras. Pero la sola representación figurada, 
oor grandiosa y original que fuese, no 
Pastaba; las figuras por sí solas sólo po¬ 
dían representar a un rey en general, a 
una ciudad cualquiera, a un país cual¬ 
quiera o a cualesquiera prisioneros o 
animales capturados como botín. Lo in¬ 
dividual sólo podía expresarse y conser¬ 
varse mediante la petrificación y el en¬ 
tendimiento de la lengua hablada, esto 
es, mediante la escritura. De ahí que al 
encargar su maza, Narmer no se confor¬ 
mase con su representación como rey, 
con la corona del Bajo Egipto y el buitre 
de Neith. Sólo añadiendo su nombre 
personal existía una garantía de que por 
siempre jamás el mundo se acordaría de 
quien era él y de lo que había realizado. 

A diferencia de Mesopotamia, donde 
la escritura nace al servicio de la admi¬ 
nistración, para cuentas, rótulos, inven¬ 
tarios, etc., en Egipto lo hace algo más 
tarde, hacia el 3000 a. C., con un propó¬ 
sito distinto: conmemorar unos hechos 
y unas personalidades históricas; en pri¬ 
mer lugar el hecho de la unificación del 
país y gesta sobrehumana de sus promo¬ 
tores. Al tiempo que la unificación se 
constituye, también la divinización de la 
monarquía. La escritura jeroglífica será 
la expresión paladina de ambas. 

Pero la manera como la escritura 
nace, si bien suficiente para efectos mo¬ 
numentales, no lo era para transcribir 
con precisión el lenguaje hablado en to¬ 
das sus formas y matices; determinati¬ 
vos, auxiliares, semiconsonantes, desi¬ 
nencias, etc., quedaban aún por añadir. 
La Epoca de las Pirámides se encargará 
de ello. Pero las peculiaridades del ar¬ 
caísmo se respetaron hasta tal punto, 
que signos como los de cazuela (nw), 
vasija {ns. t) y otros conservarán el perfil 


que les dieran sus creadores, los hom¬ 
bres de la época de Negade II, cuando 
ya nadie haga cazuelas ni vasijas de 
aquellas formas. 


Las primeras dinastías históricas 


Manetho era un egipcio de Sebenny- 
tus que a principios del siglo ni a. C. es¬ 
cribió para PtolomeoII una historia de 
su país. No se puede dudar de su com¬ 
petencia, pues era al parecer sacerdote 
del templo de Heliópolis, centro capital 
del saber egipcio, y tenía acceso a la do¬ 
cumentación conservada en aquel lugar 
y preparación para hacer buen uso de 
ella. Su obra se ha perdido, pero se con¬ 
servan los extractos que con mayor o 
menor fidelidad al origina) hicieron de la 
misma tres historiadores posteriores, Jo¬ 
sefa, Eusebio y Africano. Aun de esta for¬ 
ma imperfecta Manetho es, y será siem¬ 
bre, la fuente primordial que existe para 
a historia del Egipto antiguo. 

A él se debe, en primer lugar, la que 
pudiéramos llamar agrupación tradicio¬ 
nal de los reyes egipcios por dinastías y 
la denominación de éstas según la loca¬ 
lidad originaria de cada una. De las dos 
primeras dice Manetho que procederían 
de Thinis, ciudad de situación descono¬ 
cida, pero sin duda próxima a Abydos, 
en el Alto Egipto. En esta última locali¬ 
dad se ha descubierto una necrópolis 
real paralela a la de Sakkara ya enton¬ 
ces se había implantado la costumbre 
de que cada rey tuviese dos tumbas, una 
en el Alto y otra en el Bajo Egipto i. De 
ahí que se denomine época tinita a la 
primera de la historia y del arte egipcio. 

Según Manetho, el primer monarca 
del Egipto unificado fue Menes, funda¬ 
dor de Menfis, la capital del país duran¬ 
te todo el Imperio Antiguo. Hoy conoce¬ 
mos por documentos contemporáneos 
de todos los primeros reyes sus nombres 
respectivos, pero no todos los nombres 
de cada uno, de modo que no podemos 
identificar con plena seguridad, aunque 
sí con cierta probabilidad, al célebre Me¬ 
nes de la lista de Menetho con uno de 
ellos. Es de tener presente que Manetho 
dio formas griegas a los nombres de to¬ 
dos los faraones, y que no dice si esos 
nombres los sacó del horus, del neblí , 
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del nesu bit o de cualquiera que fuese, 
cosa que tampoco importaba a sus lec¬ 
tores griegos. Tampoco l ia sido posible, 
hasta ahora, hacer coincidir a Manetho 
con otras fuentes más antiguas, aunque 
menos completas, ni aun a éstas entre 
sí. Pero a fuerza de mucho trabajo se ha 
logrado trazar un cuadro coherente, hoy 
en día con bases mucho más solidas 
que las de antaño gracias a los hallazgos 
arqueológicos. Antes de tratar de éstos, 
veamos las otras fuentes. 

El Papiro de Turín, desgraciadamente 
hecho fragmentos, contenía la nómina 
en escritura hierática de los reyes de 
Egipto con la duración de sus reinados, 
y no sólo de los reyes históricos, sino de 
los prehistóricos y míticos. La lista pare¬ 
ce compuesta durante la Dinastía XIX. 
Documentos como éste habrán dado su 
información a Manetho. De los decisiete 
reyes tinitas mencionados por el papiro, 
sólo doce son reconocibles. 

La Tabla de Abydos, grabada en los 
muros de un corredor de la tumba de 
Sethi 1, da una lista de los nombres de 
nesu (la juncia, cf. supra) de 76 reyes, 
desde los tinitas a Seti I. 


La Tabla de Sakkara conserva los nom¬ 
bres nesu de 47 reyes, desde Merbapen 
(Enezib), sexto de la I Dinastía, hasta 
Ramsés II. La lista omite a los cinco pre¬ 
decesores de Merbapen, porque proba¬ 
blemente el Bajo Egipto, donde radica 
Sakkara, no los tenía por reyes legítimos. 

El Calendario de Palermo consta de 
cinco fragmentos (el mayor de ellos en 
el Museo de Palermo) de lo que fue una 
estela de basalto, de gran tamaño, en la 
que se consignaban los nombres de los 
reyes de las cinco primeras dinastías, 
los años de sus reinados y los principa¬ 
les acontecimientos ocurridos en ellos. 
Erigida la estela durante la V Dinastía, 
sólo siete siglos después de la Unifica¬ 
ción, daría preciosos informes sobre 
aquellos siglos si la tuviésemos entera. 
Es curioso que al rey Semerchet, que 
orobablemente es el mismo que Manet- 
io llama Semempsés, sólo se le atribu¬ 
yan en el fragmento de El Cairo nueve 
años de reinado, mientras que Manetho 
le asignaba 18. Y es que los números de 
Manetho no rieron transcritos fielmen¬ 
te por los copistas. 

Aparte estos documentos, conocidos 





























































































































































Símbolos del nombre de Horus de los ocho 
soberanos de la l Dinastía, izquierda. 

Dibujo de la tableta de marfil hallada en 
múltiples fragmentos por Garstang en la 
tumba de Negade , amiba 


desde hace años, las exploraciones y 
excavaciones de Abydos, Hierakónpo- 
lis, Negade, Sakkara, Helvvan, los yaci¬ 
mientos más importantes para el cono¬ 
cimiento de la época tinita, han sumi¬ 
nistrado en estos últimos decenios mul¬ 
titud de documentos contemporáneos 
de los primeros reyes: tumbas, estelas, 
improntas de sellos con sus nombres, 
tabletas que además de dar sus nom¬ 
bres se refieren a sus hechos y a sus 
monumentos, ofrendas, ajuares... De 
este modo la documentación se ha en¬ 
riquecido considerablemente, y no por 
crónicas o anales de redacción poste¬ 
rior en varios o en muchos siglos, como 
eran los documentos examinados has¬ 
ta aquí, sino contemporáneos de ios he¬ 
chos o personas a que hacen referen¬ 
cia, como era el caso de las paletas y 
las mazas. 


En el estado actual de nuestros estu¬ 
dios se puede dar la siguiente nómina a 
base del nombre de Horus y del nit (dos 
flechas formando un aspa sobre un es¬ 
cudo, símbolo de la diosa Nit del Bajo 
Egipto, n.° 3) de una reina, de los mo¬ 
narcas de la I Dinastía: 

1. Hor-Aha (Horus con maza y escu¬ 
do-Horus luchador). 

2. Zer (cancela con pestillo lateral). 

3. Meryet-nit (una reina). 

4. Uadyi (serpiente). 

5. Udimu (mano y línea ondulada). 

6. Enezib horquilla doble, vaso de 4 
asas). 

7. Semerkhet (Semempsés de Manet- 
ho). 

8. Ka’a (Kebh en la Tableta de Aby¬ 
dos y Papiro de Turín). 

De esta forma, Hor-Aba, Horus o hal¬ 
cón luchador , encabeza la lista de la I 
Dinastía, y para muchos es identificable 
con Menes. Uno de los argumentos, 
muy ingenioso e interesante, en que 
esta identificación se basa es el siguien¬ 
te. Una tumba real de Negade, de tipo 
muy arcaico por tener la cámara del sar¬ 
cófago a ras del suelo, lo mismo que los 
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almacenes contiguos, proporcionó unas 
cuantas improntas de sellos de Narmer, 
otros de su esposa Nithotep y varios do¬ 
cumentos de Hor-Aha. El sello de Nitho¬ 
tep, coronado por el signo nit como el 
de la reina Maryet-nit acabada de citar, 
lleva aparejada la mata de papiros del 
Bajo Egipto, que hemos visto en la maza 
del Rey Escorpión y en la paleta de Nar¬ 
mer, lo que parece indicar que la reina 
procedía de aquí, incluso cabe suponer 
que la mujer sentada en una silla de 
manos en la maza de Narmer, delante 
del solio del rey, sea esta princesa, con 
la que Narmer se habría casado 
gitimar sus pretensiones a la so 
del Bajo Egipto. Por tanto, la tumba de 
Negade, que no puede pertenecer a 
Hor-Aha porque las dos de éste las co¬ 
nocemos con seguridad, ha de corres¬ 
ponder a Nithotep, o incluso a su espo¬ 
so Narmer, cuya sepultura no se ha des¬ 
cubierto hasta ahora. 

Hor-Aha, sucesor de Narmer y proba¬ 
blemente hijo suyo, se preocupó de 
aderezar bien esta tumba. Entre otros 
testimonios de su interés por ella apa¬ 
recieron aquí los trozos de una tableta 
de marfil de una importancia histórica 
tal, que Garstang reanudó la excavación 
de esta tumba, que otros habían explo¬ 
rado antes que él, con el propósito de 
encontrar algún fragmento más, y tuvo 
la suerte de lograrlo. En el registro su¬ 
perior de la tableta, a la derecha, se ha¬ 
lan dos cartelas, una normal, con el 
nombre ya conocido de Hor-Aha, y otra 
de techo a dos vertientes. En ésta se ven 
dos signos de lectura indudable en la 
escritura jeroglífica clásica: el buitre y la 
cobra sobre dos cuencos— por tanto el 
principio de un nombre de nebti—, y 
debajo de ellos, un tablero a vista de pá¬ 
jaro con cuatro fichas en su borde su¬ 
perior, signo que con seguridad más tar¬ 
de, y probablemente ya entonces, se 
leía rnn. Así pues, Men, Menes en el grie¬ 
go de Maneího, sería el nombre de neb¬ 
lí de Hor-Aha. 

Esta solución al problema no es tan 
evidente que satisfaga a todos, pues 
men significa también permanecer , 
quedar ; y la cartela podría ser una apo¬ 
sición a la cartela anterior o una frase 
del rey que a menudo también se en¬ 
cierra en una cartela). Aun tal y como 
están, las dos cartelas juntas pueden 


leerse: Hor-Aha , el que permanece en el 
Alio y Bajo Egipto dándoles el significa¬ 
do original a las dos señoras, el buitre y 
la cobra. En todo caso, no deja de ser 
probable que el nombre de Menes na¬ 
ciese de la lectura de un jeroglífico 
como éste y que deba aplicarse a Hor- 
Aha. 


Arquitectura. Materiales de 
construcción 


La arquitectura protodinástica emplea 
el adobe como elemento básico y la pie¬ 
dra y la madera como secundarios. Has¬ 
ta época romana no hay en la arquitec¬ 
tura egipcia indicios de ladrillos cocidos 
al homo, y no porque los egipcios no pu¬ 
dieran nacerlos (los muchos incendios 
les habían sin duda enseñado cómo los 
adobes sometidos a la acción de una ele¬ 
vada temperatura se convertían en ladri¬ 
llos), sino porque el adobe bien hecho, 
como ellos lo hacían, mezclando el 
barrio aluvial del Nilo con cierta cantidad 
de paja o de arena para evitar el exceso 
de contracción, satisfacía plenamente to¬ 
das sus necesidades. Aún hoy aquellos 
adobes de casi 5.000 años de antigüedad 
son tan duros como piedras. 

Su tamaño oscila entre 23 x 12 x 7 cm 
y 26 x 13x9 cm. Este último tamaño es 
el más frecuente a finales de la II Dínas- 
tía. Otros adobes más pequeños 
(17x5x5) se empleaban en los delica¬ 
dos revestimientos de las fachadas de 
paneles escalonados. Con barro secado 
al sol se hacían también molduras, como 
las cañas verticales del remate de las fa¬ 
chadas, los dinteles de los nichos peque¬ 
ños y los marcos de las ventanas que se 
ven por encima de ellos. El peso y la 
enorme robustez que alcanzan estos ma¬ 
teriales parecen debidos a que el barro 
era reforzado con tiras de lino y secado 
a una elevada presión. El caso es que se 
lograban piezas como dinteles de un ta¬ 
maño tal que asombra reconocer que es¬ 
tán hechos de limo cocido al sol. 

La piedra se empleaba sólo para mu¬ 
ros de contención, contrafuertes, pavi¬ 
mentos, revestimientos de muros, com¬ 
puertas de seguridad y portadas. La tum¬ 
ba de Udimu en Abydos tenía un piso de 
losas de granito toscamente labrado, 


















Detalle del procedimiento más usual en el 
techado de una habitación: en el muro de 
adobe se asientan las viguetas paralelas 
sobre las que descansan las tablas 
adosadas (según W. B. Emery) 


pero salvo casos especiales como éste, 
a piedra más empleada era la caliza. De 
bloques de caliza de impecable cantería 
está revestida la tumba de Khasekhemui 
en Abydos, y en las tumbas de la noble¬ 
za de rango secundario en Helwan se en¬ 
cuentran paredes construidas con gran¬ 
des bloques de este material. Para per¬ 
catamos de su tamaño reparemos en las 
medidas de algunos bloques: 2 metros 
de ancho, 2 metros de alto, 4 metros de 
espesor. Así pues, aunque el material fa¬ 
vorito fuese el adobe, al egipcio de en¬ 
tonces ya no le arredraba el empleo de 
la piedra. 

La madera se empleaba mucho para 
techos, pisos y revestimientos de paredes, 
pero como el arbolado en Egipto era es¬ 
caso v poco resistente (palmeras, tama¬ 
riscos) o muy nudoso y retorcido (sicó¬ 
moros), las grandes vigas y los buenos ta¬ 
blones tenían que ser importados del Lí¬ 
bano. Sólo con vigas de cedros libaneses 
se podían techar las grandes cámaras 
subterráneas de las tumbas reales. 


El procedimiento más empleado para 
techar una habitación consistía en asen¬ 
tar en el muro viguetas paralelas, bastan¬ 
te próximas entre sí, y cruzar sobre ellas 
tablas adosadas. Si el espacio a cubrir te¬ 
nía dimensiones mayores de lo normal, 
las viguetas descansaban en vigas de ma¬ 
dera buena y resistente. En una de las 
grandes tumbas de Sakkara ha quedado 
constancia de un tercer procedimiento, 
que podría considerarse como techo y 
piso entre dos plantas. En este caso las 
tablas forman un techo por debajo de las 
viguetas, y éstas se encuentran tan próxi¬ 
mas, que los huecos inmediatos se tapan 
con adobes sobre los que se asienta una 
solería del mismo material. Para ambien¬ 
tes más estrechos, como corredores y es¬ 
caleras, se utilizan ocasionalmente vigas 
vistas, adosadas unas a otras. Este sería el 
sistema de cubrimiento que se imitaría en 
piedra en la época de las Pirámides. 

Desde finales de la I Dinastía se en¬ 
cuentran testimonios de construcción 
en adobe de bóvedas de cañón. Los 
ejemplos conocidos son las cubiertas 
de estrechas fosas funerarias. Sin em¬ 
bargo, las maquetas de casas de barro 
y los sarcófagos de madera de tapa re¬ 
dondeada, que copian las casas de la 
época, indican que los egipcios de en- 
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tonces eran capaces de construir bóve¬ 
das de adobe de mayores dimensiones. 


El ediñcio-tipo 


Si es cierto que todas las formas de la 
arquitectura egipcia en adobe son co¬ 
pias de construcciones de madera hay 
que reconocer que ya a comienzos de 
la I Dinastía la arquitectura en adobe es¬ 
taba en su apogeo y había pasado la 
época de los templos y los palacios de 
madera. Una vez que los constructores 
habían resuelto los problemas de la edi¬ 
ficación con adobe, la producción en 
masa de este material hubo de resultar 
mucho más cómoda y sencilla que 
abastecerse de madera en un país 
como Egipto donde ésta escaseaba tan¬ 
to, sobre todo para construcciones de 
cierto porte. 

La similitud entre los templos repre¬ 
sentados en tabletas y las grandes tum¬ 
bas de adobe existentes revela que to¬ 
dos ellos obedecen a un mismo proto¬ 
tipo: un edificio rectangular cubierto de 
bóveda de cañón rebajada y con los ex¬ 
tremos del eje longitudinal apoyados en 
la prolongación en altura de íos lados 
cortos. Aunque el edificio tiene puertas 
por los cuatro costados, la entrada prin¬ 
cipal parece haberse hallado siempre 
en uno de los lados menores. Ventanas 
pequeñas, situadas encima de las puer¬ 
tas, proporcionaban luz al interior. Este 
edificio-tipo nació probablemente en el 
Bajo Egipto y dio la pauta para la super¬ 
estructura de las tumbas de la región 
durante toda la época tinita. Después, 
los ataúdes y sarcófagos lo siguieron co¬ 
piando hasta la introducción del cristia¬ 
nismo. 

Aunque es probable que en la época 
que estudiamos todas estas construc¬ 
ciones se hiciesen de adobe, su aspec¬ 
to produce la impresión de que en su 
origen se trataba de armaduras de ma¬ 
dera con techos y paredes de junco. 
Esta impresión se ve reforzada por las 
decoraciones pintadas en sus muros, 
imitaciones de esteras de colores, suje¬ 
tas por cuerdas, y de postes de madera 
que sostendrían los bastidores de las es¬ 
teras. Es curioso que este género de de¬ 
coración conserve no sólo su temario. 


sino incluso el orden de sus colores a o 
largo de toda la historia de la decora¬ 
ción mural egipcia. 

Para seguir dispensando su protección 
a las dos mitades del país después de 
muerto, el rey debía tener sendas tum¬ 
bas —una de ellas ocupada por su cadá¬ 
ver y la otra vacía, naturalmente, un ce- 
notafio— en el Alto (Abydosj y en el Bajo 
Egipto (Sakkara, cerca de Mentís, la ca¬ 
pital). En ambos casos el mausoleo ha 
de constar de una construcción subterrá¬ 
nea y de otra en superficie, superpuesta 
a la primera. A ésta los árabes la deno¬ 
minan mastaba, banco , por el parecido 
que muchas de ellas tienen con los ban¬ 
cos de cantería que los árabes constru¬ 
yen delante de sus casas. 


Arquitectura funeraria 


Las mastabas de los primeros reyes 
sólo se han conservado en Sakkara, don¬ 
de se les daba la forma de una casa se¬ 
ñorial con sus cuatro fachadas animadas 
por resaltes y nichos. En el Alto Egipto no 
se conservan restos de ninguna superes¬ 
tructura, pero hay indicios de que en esta 
región era costumbre enterrar al rey no 
en una casa, sino bajo un túmulo rectan¬ 
gular de tierra y cascotes, revestido de un 
caparazón de adobe. En la cabecera del 
túmulo se ponían una mesa de ofrendas 
y dos estelas con los nombres del ocu¬ 
pante de la tumba. Paulatinamente el tú¬ 
mulo se fue convirtiendo en una pirámi¬ 
de escalonada. 

Tanto la tumba-casa como el túmulo- 
pirámide estaban rodeados de un muro 
que delimitaba la parcela de su recinto 
sagrado. Lo mismo en el norte que en el 
sur del país alrededor de este muro se 
abrían las sepulturas de las mujeres del 
harén y del personal de servicio, todos 
ellos sacrificados durante la 1 Dinastía en 
el funeral de su señor para que siguieran 
orestando a éste sus atenciones en el 
Más Allá. En Abydos se han encontrado 
muchas estelas, poco esmeradas en su 
labra, con el nombre y la silueta conven¬ 
cional de estos sirvientes. 

La parte subterránea de cada tumba 
regia consta de una cámara principal 
oara el sarcófago, y de una serie de ha- 
Ditaciones para almacenar el ajuar y las 
























Corte longitudinal y planta de la tumba de 
Uadyi. cuarto faraón de la f Dinastía. 
Mastaba número 3.504 de Sakkara. Dibujo 
de W. B. Emery 


orovisiones. Con estas necesidades ine- 
udibles de la tumba había que hacer 
compatibles las aconsejadas por la expe¬ 
riencia y que motivaron su evolución 
morfológica: por una parte era preciso 
llevar e! cadáver sin muchas dificultades 
a su lugar de reposo, pero, al mismo 
tiempo, había que hacer todo lo posible 
para evitar el acceso de los ladrones a la 
tumba, cosa que empezó a suceder en 
cuanto se impuso la costumbre de depo¬ 
sitar en ella al lado de su dueño los te¬ 
soros más estimados por éste. 

A comienzos de la I Dinastía las tum¬ 
bas de los reyes y de la grandeza se ha¬ 
cen en una zanja de unos 4 metros de 
profundidad en la que se construyen va¬ 
rias habitaciones de adobe. La central, la 
más grande, se destina al sepulcro; las 
demás, al almacenamiento de los obje¬ 
tos de mayor valor que componen el 
ajuar. Estas habitaciones se techan con 
vigas de madera y con tablas, y por en¬ 
cima de éstas, hasta lo alto de la fosa, se 
echa un relleno de grava y cascajo. So¬ 


bre esta infraestructura se levanta en su¬ 
perficie una mastaba de adobe con sus 
fachadas muy decoradas; dentro se ha¬ 
cen los almacenes para el ajuar funera¬ 
rio de menos valor. Estos almacenes 
también se cubren con techos de made¬ 
ra fuerte, pues las paredes de las estan¬ 
cias son mucho más bajas que las facha¬ 
das de la mastaba, que llegan a alcanzar 
una altura de siete metros, de modo que 
la diferencia hay que salvarla con un re¬ 
lleno de cascajo. Como la tumba era una 
copia del palacio o de la casa en que vi¬ 
vía su dueño, sus fachadas se pintan de 
colores alegres, imitando las esteras que 
la adornaban cuando aquél se hallaba en 
este mundo. 

Ignoramos cómo se verificaba la inhu¬ 
mación del cadáver, pues una vez termi¬ 
nado el edificio, no había modo de en¬ 
trar en la planta baja, donde estaba la cá¬ 
mara funeraria. Es de creer que la mas- 
taba no se hiciese hasta que la planta 
baja estuviese ocupada y sus habitacio¬ 
nes llenas ya de su precioso contenido. 
En algunas tumbas de Sakkara hay indi¬ 
cios de que en la mastaba había un 
corredor que permitía llegar a su centro 
mientras aquél no fuese cegado; pero 
aun así, el cadáver tendría que ser intro- 
















































































ducido en su cámara por un agujero del 
techo, único modo de llegar a ella. 

Siendo ésta la estancia principal de la 
tumba, no es extraño que en algunos ca¬ 
sos encontremos sus paredes tapizadas 
con paños de colores adheridos a ellas 
con engrudo. En una de las tumbas rea¬ 
les de Sakkara había pilastras forradas de 
madera chapeada de oro; también el 
piso estaba cubierto de finas chapas de 
madera. 

Mediada la época de la I Dinastía, el 
aumento de tamaño y la complejidad de 
la distribución de las grandes tumbas de 
los reyes y de los nobles imponen la ne¬ 
cesidad de facilitar la entrada en ellas 
para el acto del sepelio y para la instala¬ 
ción de los ajuares. De cómo eran las 


tumbas que obligaron a buscar otra so¬ 
lución que la del pozo de acceso da bue¬ 
na idea la 3.504 de Sakkara, que se ha 
hecho muy célebre por su rasgo insólito 
de estar rodeada por fuera de un banco 
en el que había unas trescientas cabezas 
de toro modeladas en barro y provistas 
de cuernos auténticos. Esta tumba no se 
ouede atribuir con seguridad al faraón 
Jadyi por lo mucho que en ella se cita a 
un personaje llamado Sekhem Ka, pero 
parece imposible que un noble de esta 
época, por muy encumbrado que se ha¬ 
llase, pudiera permitirse un palacete fu¬ 
nerario de más de 56 metros de facha¬ 
da, mucho mayor que la de su rey en 
Abydos. Es probable, por tanto, que per¬ 
tenezca a Uadyi. Comoquiera que sea, 


























































































































































































































































































































































DINTELES DE MADERA 


CUERDAS PARA BAJAR EL RASTRILLO 


RASTRILLO DE PIEDRA 
CAMARA FUNERARIA 


Fachada de un palacio representado en la 
estela de Uadyi, el dibujo ha sido 
coloreado de acuerdo con los restos de 
pigmentación que se conservan en diversas 
tumbas , página izquierda . Detalle del 
rastrillo que bloqueaba la entrada de una 
tumba. Dibujos de W. B. Emery, arriba 


sus enormes dimensiones exigían encon¬ 
trar un medio de acceso a sus cámaras 
subterráneas menos embarazoso que el 
de amueblarlas, instalar el ajuar y bajar 
el cadáver por un agujero antes de cons¬ 
truir la mastaba. 

La solución la encontró el arquitecto 
de Udimu, el sucesor de Uadyi, constru¬ 
yendo una escalera desde el exterior, a 


cierta distancia de la mastaba, con lo 
cual la edificación de ésta podía incluso 
terminarse en vida del rey. La escalera 
partía del lado oriental y descendía direc¬ 
tamente a la cámara del sarcófago, que 
por disponer ahora de este acceso más 
cómodo podía encontrarse a mayor pro¬ 
fundidad que antes. Pero la escalera te¬ 
nía el inconveniente de hacer también 
más fácil la entrada de ladrones, por lo 
que hubo que inventar también un siste¬ 
ma de cierre muy ingenioso, aunque a la 
larga resultase inútil: el sistema de cierre 
con rastrillos, una serie de losas de pie¬ 
dra de gran tamaño que descendían de 
arriba abajo por los caniles hechos al 
efecto en las paredes de la escalera. Este 
sistema se puso aquí en práctica por vez 

























































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































primera y será el que persista, por lo ge¬ 
neral con tres rastrillos, en la época de 
las Pirámides. 

Otra novedad fue el aumento de tama¬ 
ño de la cámara del sarcófago y la me¬ 
nor importancia concedida a las cáma¬ 
ras secundarias. Estas se construyen a ve¬ 
ces en un plano tan alto, que sólo son ac¬ 
cesibles por puertecillas que se abren 
cerca de! techo de la cámara principal. 
En la tumba de mismo Udimu en Aby- 
dos no hay habitaciones secundarias en 
la planta baja, toda ella ocupada por la 
cámara del sarcófago. También aquí, 
como en Sakkara, hay escalera de acce¬ 
so. Esa tumba estaba rodeada por las de 
136 sirvientes, hombres y mujeres, sacri¬ 
ficados para acompañar a su señor. 

Uno de los experimentos más audaces 
realizados en esta época lo constituyen 
dos tumbas de Sakkara que combinan el 
túmulo del Alto Egipto con la mastaba 
del Bajo. Este sorprendente fenómeno ha 
sido estudiado no hace mucho en las 
tumbas de la reina Her-nit y del faraón 
Enezib. Sus mastabas, que parecían las tí¬ 
picas imitaciones cié palacios con facha¬ 
das de resaltes y nichos, encerraban, en 
el caso de Her-nit, un túmulo rectangu¬ 
lar, situado sobre la cámara del sarcófa¬ 
go, y en el caso de Enezib, una pirámide 
escalonada de adobe, que posiblemente 
en su tiempo sobresaldría por encima de 
los muros de la mastaba. Es evidente el 
interés de estos monumentos como an¬ 
tecesores de la Pirámide Escalonada de 
Zoser que se venía, considerando como 
una invención sin precedentes del arqui¬ 
tecto Imhotep. 

Es de señalar también que en el lado 
norte de estas grandes tumbas se levan¬ 
taba un edificio de ladrillo, algo parecido 
al casco de un viejo submarino, para ins¬ 
talar en él una barca solar de madera. En 
ésta, el espíritu del rey viajaba con los 
dioses celestes en su travesía diurna del 
firmamento, y por el mundo iníraterreno 
durante la noche. Este complemento de 
las tumbas reales se remonta a Hor-Aha, 
cuya barca se ha descubierto también en 
Sakkara. 

Una de las preocupaciones más agu¬ 
das desde finales de la I Dinastía es la de 
la alimentación del espíritu del muerto. 
Asombra la cantidad de pan, de carne y 
de vino que se depositaba en los alma¬ 
cenes. En una de las tumbas había inclu¬ 


so graneros, para que el difunto pudiera 
encargar más pan en caso de necesidad. 
Otro ejemplo de previsión lo encontra¬ 
mos en los nodulos de sílex depositados 
junto a los cuchillos del mismo material, 
para que el muerto pudiese hacer más 
en caso de que aquéllos se le rompiesen. 

El faraón Ka’a aún edificó su tumba de 
Sakkara de acuerdo con la tradición, con 
sus fachadas de resaltes y nichos, pero 
ya en su tiempo se abandona aquel 
modo de decorar, y las paredes externas 
de las tumbas se hacen lisas, con sólo 
dos puertas simuladas (las llamadas 
puertas falsas) cerca de los extremos 
norte y sur de! lado oriental. Los almace¬ 
nes del cuerpo alto, o mastaba, desapa¬ 
recen y todo este cuerpo se hace maci¬ 
zo, rellenándolo de adobes o de casca¬ 
jo. La escalera de acceso deja de ser rec¬ 
ta para adoptar fonna de L; la entrada si¬ 
gue estando en el lado oriental, pero des¬ 
pués de un primer tramo la caja se tuer¬ 
ce para entrar en la cámara funeraria 
desde el norte. Ello hace girar a las tum¬ 
bas 45" para orientar el eje mayor de nor¬ 
te a sur. Ignoramos a qué se debió este 
cambio. Las cámaras secundarias dejan 
de estar contiguas a la del sarcófago para 
pasar a los lados de la escalera. Esta dis¬ 
tribución la tienen ahora todas las tum¬ 
bas, incluso las dos del propio Ka’a, pese 
a seguir más que otras el sistema tradi¬ 
cional. La nueva organización es el ante¬ 
cedente directo de la II Dinastía y la in¬ 
directa de otras, como las de las tumbas 
rupestres del Imperio Nuevo. 

Las únicas tumbas que se pueden atri¬ 
buir con seguridad a reyes de la II Dinas¬ 
tía son las de Sekkemib (Perabsen) y 
Khasekhemui en Abydos. Ambas difieren 
por completo de cuanto en la misma 
época se hacía en el Bajo Egipto, lo cual 
es sorprendente porque tales divergen¬ 
cias no se habían producido durante la I 
Dinastía, por lo menos en las partes sub¬ 
terráneas de las tumbas. Las dos siguen 
el sistema de la cámara rodeada de al¬ 
macenes, construidos en un fcteo y techa¬ 
dos como antaño. Tanto la distribución 
como el sistema de construcción se 
apartan radicalmente de los nuevos tipos 
implantados en el norte como ahora ve¬ 
remos. Hay quien piensa que estos extra¬ 
ños edificios tengan relación con el cul¬ 
to de Seth adoptado por Perabsen y to¬ 
lerado luego por Khasekhemui. 
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Tablilla de marfil con inscripciones 
pictográficas del faraón Zer, procedente de 
Sakkara. Museo de El Cairo 


A comienzos de la II Dinastía la esca¬ 
lera en L alcanza mayor profundidad y 
ios dos almacenes que hay a sus lados 
al igual que la cámara funeraria situada 
al pie no se construyen en foso abierto 
como se hacía antes, sino que están ex¬ 
cavadas en la roca del subsuelo como 
edificios rupestres, las cuevas de la ar¬ 
quitectura popular. El techo de la esca¬ 
lera no es de madera sino de losas de 
piedra. Este tipo de tumba es el precur¬ 
sor de la casa subterránea de fines de 
esta dinastía, pues la cámara funeraria 
se reparte ya entre varias habitaciones 
separadas por muros de adobe, con la 
cámara de sarcófago a un lado, el del 
oeste. En las paredes hechas de adobe, 
en vez de tallarlas en la propia roca se 


advierte el peso de la tradición de la I 
Dinastía. 

Durante la segunda mitad de la épo¬ 
ca de la II Dinastía se impone el esque¬ 
ma de la tumba-casa. Si hay variación 
ésta se aprecia únicamente en el núme¬ 
ro de habitaciones, que dependerá de 
la capacidad económica del dueño. El 
tipo es un trasunto de las casas familia¬ 
res, con sus almacenes por fuera y su 
atrio central que da paso a la habitación 
del dueño y a las de sus familiares y 
huéspedes. El dormitorio es la cámara 
del sarcófago, situada siempre al oeste 
de un cuarto de estar y cerca de un 
cuarto de baño. La mastaba es lisa, con 
dos puertas falsas, y macizas; pero el re¬ 
lleno del interior no podía hacerse has¬ 
ta que la tumba estuviese ocupada, 
pues la entrada de la escalera quedaba 
ahora sepultada en el interior del relle¬ 
no, sin la comunicación con el exterior 
que antes tenía. Los rastrillos siguen 
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Representación 
de las grandes 
necrópolis dei 
Imperio 
Antiguo. Casi 
150 kilómetros 
a lo largo del 
Ni lo, desde Abu 
Roash hasta 
Meidum, 
emplearon las 
seis primeras 
dinastías para 
sus 

enterramientos 
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empleándose para sellar el pasillo de 
acceso a la tumba. 


Escultura 
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La escultura egipcia primitiva consiste 
en una serie de ensayos inconexos, de¬ 
bidos probablemente a gentes de men¬ 
talidades distintas y que sólo a comien¬ 
zos de la I Dinastía comienzan a sentirse 
absorbidas y conducidas por una corrien¬ 
te cortesana que había de hacerse sentir 
en todo el país. Ante los fragmentos de 
tres estatuas iguales del dios Min de Kop- 
tos, halladas por Petrie y repartidas entre 
el museo de El Cairo y el Ashomolean de 
Oxford, nadie podría vaticinar cuál iba a 
ser el rumbo de la escultura egipcia. La 
mayor de ellas mide cerca de dos me¬ 
tros de altura. En rigor, más que estatuas 
de culto son ídolos de la fertilidad y de 
la procreación, de cuerpos cubiertos de 
cazoletas mágicas y en los que sobre 
todo se exalta el vigor sexual. Entre los 
fragmentos hay una cabeza rapada, de 
grandes orejas y barba. No se sabe a cuál 
de los tres torsos pertenece. Es posible 
que su rostro no esté tan estropeado 
como parece, sino que al igual que tan¬ 
tas otras esculturas primitivas utilizadas 
en ritos de fecundidad, nunca haya teni¬ 
do rasgos faciales. 

La figura más antigua que de un faraón 
se conoce es una estatuilla de marfil pro¬ 
cedente de Abydos, conservada el Museo 
Británico. Mide 8,5 cm de altura. Perte¬ 
nece a la I Dinastía, pero no sabemos a 
cuál de sus reyes representa. El faraón 
lleva la corona del Alto Egipto y un man¬ 
to de retícula bordada, como el hombre 
del vestido de red de la protohistoria su- 
meria. Pero el modo de llevar ese man¬ 
to, con los extremos cruzados sobre el 
pecho, indica que se trata del ropaje ce¬ 
remonial que el faraón se ponía en la 
fiesta del Sed, cuando se renovaban su 
juventud y su fuerza. Tras la delicada lim¬ 
pieza a que la estatuilla ha sido someti¬ 
da, se ha comprobado que su actitud era 
la de caminar, lo que explica la leve in¬ 
clinación de su cabeza, una cabeza re¬ 
bosante de personalidad no obstante sus 
reducidas dimensiones, con un promi¬ 
nente mentón y unas orejas grandes, 
muy despegadas de! cráneo. 


Durante la II Dinastía se hicieron ya por 
lo menos dos estatuas, una de pizarra y 
otra de caliza, de su penúltimo faraón, 
Khasekhem. En ambas está prefigurado 
el tipo clásico de estatua sedente egip¬ 
cia. También aquí el faraón viste los in¬ 
dumentos de la fiesta del Sed, pero sen¬ 
tado en un trono de respaldo bajo sobre 
una peana orlada de enemigos muertos, 
en bajorrelieve. Las variadas actitudes de 
éstos son tan expresivas como apuntes 
de un ballet. En medio de ellos una té¬ 
trica inscripción indica quiénes eran esos 
infortunados: 47.209 enemigos del norte. 
Esta morbosa complacencia en recordar 
matanzas desaparecerá, por suerte, de 
las estatuas posteriores del mismo tipo. 

Hierakónpolis, Abydos y otros yaci¬ 
mientos de época finita ofrecen cierto 
número de estatuillas de marfil y de 
barro esmaltado que sumadas a estatuas 
fechadas por inscripciones o por sus ras¬ 
gos estilísticos nos dan el repertorio de ti¬ 
pos usuales entonces. Uno de los más 
expresivos es el de la mujer desnuda, 
con las piernas juntas y los brazos exten¬ 
didos a lo largo del cuerpo, o uno de 
ellos cruzado por delante de la cintura. 
Es interesante observar cómo, en con¬ 
traste con las figuritas prehistóricas del 
mismo género, el desnudo suele estar 
tratado con delicadeza suma, mostrando 
ei que será gusto clásico de Egipto por la 
mujer delgada. Este gusto se manifiesta 
también absolutamente tipificado en las 
estelas funerarias de Helwan. 

La figura del prisionero arrodillado y 
maniatado, muy característica también 
de esta época de conflictos, se encuen¬ 
tra lo mismo en estatuillas independien¬ 
tes que en soportes de piezas de mobi¬ 
liario. No es fácil precisar si está sentido 
como algo vivo, como un cuadro de gé¬ 
nero inspirado en un tipo de la vida co¬ 
tidiana, o como un tema de arte áulico, 
artificioso, como el atlante clásico o el 
esclavo renacentista. Es evidente que 
Egipto está dando entonces el paso de lo 
uno —el arte como expresión popular— 
a lo otro, el arte como actividad gremial, 
dirigida desde arriba. 

Las estatuillas de hombres de 
pie, con ios brazos adheridos a los 
flancos, visten como única prenda 
el estuche fálico llamado kamata , 
que en tiempos posteriores carac¬ 
terizaba a los libios, y además una 







































Estatua de pizatra del faraón Khasekhem, 
penúltimo de la l¡ Dinastía (siglo xxvu a. C.). 
Obsérvese la peana orlada de enemigos 

muertos. Museo de El Cairo 


especie de bonete o de fez en la cabe¬ 
za. Así serían los aristócratas oriundos del 
desierto occidental, si tiene razón Helck. 
En cambio, algunas cabezas de Hiera- 
kónpolis representan a individuos barba¬ 
dos, pero con el bigote afeitado, que más 
parecen asiáticos que egipcios. Natural¬ 
mente quienes defienden que la aristo¬ 
cracia del Egipto faraónico procede de 
Asia no han dejado de esgrimir estas ca¬ 
bezas en apoyo de su tesis. 

También durante la II Dinastía, y en la 
esfera privada, se encuentran estatuas 
sedentes que, sin ocultar su arcaísmo, se 
perfilan como puntos de partida de tipos 
que la época posterior habrán de seguir 
cultivando y perfeccionando. 

Hay que reconocer que pese al interés 
que tienen las figuras humanas de la épo¬ 
ca finita, el virtuosismo de los escultores 
se manifiesta más claro en las estatuas de 
animales, lo que revela una vez más que 
la savia popular aún corre por sus venas. 
No deja de ser sintomático que la prime¬ 
ra gran obra maestra de la estatuaria egip¬ 
cia sea la figura de un animal: el babuino 
de alabastro, de 52 cm de altura, del Mu¬ 
seo de Berlín. Pese a lo modesto de sus 
dimensiones, su composición cerrada le 
da un asombroso tono monumental; y he 
aquí que además de eso, la estatua exhi¬ 
be en su peana el nombre de Monis de 
Narmer, lo que significa que no sólo en 
el relieve, como ponen de manifiesto la 
oaleta y la maza de este faraón, sino tam¬ 
bién en la escultura de bulto jos artistas 
áulicos estaban empezando a moldear el 
que habría de ser lenguaje formal del arte 
del Egipto clásico. 

En el orden iconológico hay que adver¬ 
tir que el babuino de Berlín es una pro¬ 
bable representación del dios Thot, y que 
su estampa se hizo tan popular a partir 
de entonces que sería copiada infinidad 
de veces por los fabricantes de figuritas 
de loza. 

Las figuras de león obedecen a dos ti¬ 
pos: el que pudiéramos llamar de Berlín 
y el de Koptos. El primero, encamado en 
una preciosa estatuilla de Berlín, repre¬ 
senta al rey de los animales en estado de 
excitación, abiertas las fauces y echada 
sobre el lomo la cola; este tipo carece de 
peana. El segundo lo plasma tranquilo, 
con la boca cerrada, sentado o acostado 
en una peana. Este segundo tipo acaba¬ 
ría por imponerse al primero, que en 
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cambio fue el predilecto de Mesopota- 
mia, cuna de un arte impregnado de sen¬ 
tido trágico como Egipto lo fue de un arte 
sereno, grave, a veces un tanto melancó¬ 
lico. El león de Berlín resulta tan ajeno al 
marco convencional de la escultura egip¬ 
cia, que no han faltado expertos que ha¬ 
yan pretendido trasladarlo al de la sume¬ 
rja, pero eso no lo consienten ni su pro¬ 
cedencia ni el material en que está labra¬ 
do, un granito moteado muy característi¬ 
co de Egipto. 

La preferencia por la expresión de se¬ 
renidad se hace sentir igualmente en las 
representaciones del hipopótamo: ya en 
la época de Negade se le representa a 
veces con sus enormes fauces abiertas. 
Este tipo nunca fue desechado del todo, 
pero la época tinita le contrapuso la efi¬ 
gie del hipopótamo tranquilo, como el de 
una estatuilla de alabastro de la Gliptote¬ 
ca de Copenhague en la que prevalece 
una deliciosa nota de buen humor. 


El relieve 


Las estelas erigidas por los faraones en 
sus templos y en sus tumbas tienen el va¬ 
lor de damos por primera vez sus nom¬ 
bres a escala monumental, pero junto a 
esto que era normal y corriente un genial 
escultor de la corte de Uadyi tuvo el 
acierto de convertir el nombre de Horas 
de este faraón en uno de los relieves más 
célebres hoy de todo el arte egipcio, una 
pieza antológica que el Louvre atesora 
en su colección. Los tres elementos de 
que el relieve consta —el palacio, la ser¬ 
piente y el halcón— están diseñados con 
una precisión y un sentimiento ya clási¬ 
cos del todo; pero la perfección del hal¬ 
cón —luminoso, poderoso, sobrio— al¬ 
canza la cota de lo insuperable. Este ge¬ 
nio anónimo que esculpió la estela de 
Uadyi no parece haber encontrado ému¬ 
los ni seguidores inmediatos; fue simple¬ 
mente un adelantado por caminos que 
aún tardarían mucho en ser andados. 

La impresión que venimos recibiendo 
al seguir el desarrollo de la escultura y 
del relieve es la de que hay unos artistas 
cortesanos que al servicio de los farao¬ 
nes van creando unos cánones que otros 
escultores ignoran voluntaria o involunta¬ 
riamente. Las estatuas de Min de Koptos 


y algunas de las estatuillas a que más 
arriba nos hemos referido constituyen 
buenos ejemplos de lo acabado de decir. 

Estas desigualdades, testimonios de li¬ 
bertad y espontaneidad —arte etnográfi¬ 
co preferirían llamarlo algunos— comien¬ 
zan a desaparecer a mediados de la II Di¬ 
nastía. Lo que por arte egipcio se entien¬ 
de alcanza entonces una difusión general 
por el valle del Nilo dentro de las inevita¬ 
bles notas de un arcaísmo aún no supe¬ 
rado. Cuando se implanta la costumbre 
de empotrar en los muros de las enasta¬ 
bas los relieves del banquete funerario, ya 
todos los escultores están al corriente de 
las normas clásicas del género. 

Las tumbas de Helwan pertenecen a 
la nobleza egipcia de tono menor, no a 
las grandes figuras de la corte, que se en¬ 
henan en Sakkara a la vera de los sobe¬ 
ranos del país y del mundo. Y sin embar¬ 
go, los canteros que esculpen sus este¬ 
las, aun dentro de cierto arcaísmo y rus¬ 
ticidad, se atienen a los esquemas y a las 
normas vigentes entre los escultores áu¬ 
licos. No es este el lugar de formular es¬ 
tas normas sin verlas antes plenamente 
depuradas por el arte de la época de las 
Pirámides, pero para probar que sus ba¬ 
ses habían sido ya sentadas en época ti¬ 
nita, bastaría con observar cómo se re¬ 
presentan las sillas en estos relieves del 
banquete de la estelas de Helwan, vistas 
las unas de estricto perfil, representadas 
las otras mostrando desde arriba el 
asiento de rejilla y omitiendo una de las 
dos patas que en aquélla se representan 
(las otras dos, por supuesto, quedan 
ocultas tras las dos primeras). 

El ejemplo de la silla ha sido muy bien 
expuesto por Scháfer: Cuando un escul¬ 
tor egipcio hace el relieve de una silla, la 
representa de perfil y con tanta exactitud 
que un carpintero no tendría la menor di¬ 
ficultad para tomar sus medidas y hacer 
un mueble exactamente igual. Pero si el 
escultor quiere poner de realce el respal¬ 
do o el asiento nos hará ver al primero 
de frente y al segundo por encima (que 
es su frente también), aunque las patas 
sigan estando de perfil. Las vistas corres¬ 
ponden por tanto al diagrama de una si¬ 
lla. Para el artista no hay reproducción 
más fiel, más exacta, del natural que los 
frentes y los perfiles estrictos; cualquier 
torsión o escorzo es engañoso y, por lo 
mismo, desdeñable. 
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Las dinastías de las 

pirámides 


E L problema interno de Egipto en 
tiempos de sus dos primeras di¬ 
nastías había consistido en en¬ 
contrar fórmulas de convivencia entre 
una aristocracia dominante y una masa 
de población dominada. La inscripción 
de la peana de la estatua de Khasek- 
hem, con la mención de tantos miles 
de muertos en el norte, es un elocuen¬ 
te testimonio de aquel dramático pro¬ 
ceso. 

Apenas resuelto este problema, co¬ 
menzó a agudizarse otro, no ya social 
como el primero, sino espiritual. Den¬ 
tro de la mentalidad, de raíces prehis¬ 
tóricas, de la época finita, no resultaba 
difícil aceptar la identificación del fa¬ 
raón con el sol, como grande y única di¬ 
vinidad cósmica. En la figura del halcón 
se concertaban el rey, el sol y el cielo 
en una mágica y sola potencia. Pero en 
cuanto esta equiparación comenzó a 
ser objeto de dudas y reflexiones, la 
base de la religiosidad egipcia mostró 
sus primeras fisuras. Una de las fases 
del so!, el sol naciente, se hizo indepen¬ 
diente como dios del mundo y asumió 
las funciones de creador que hasta en¬ 
tonces se había arrogado el faraón. El 
ka de ese sol naciente reemplaza al ka 
del faraón. Mientras antaño los recién 
nacidos recibían su espíritu vital del ka 
faraónico, ahora creen recibirlo del ka 
solar. 


Las Dinastías III y IV 
(2654-2463 a. C.) 



A la difusión de esta creencia que po¬ 
nía en entredicho su divinidad, respon¬ 
dieron los faraones con una portentosa 
exhibición de poder: las pirámides. Es¬ 
tas gigantescas moles de piedra los eter¬ 
nizan después de su muerte; de las pi¬ 
rámides y sólo de ellas, afirma el nuevo 
credo, emanan las fuerzas que garanti¬ 


zan la supervivencia de Egipto. Es nece¬ 
sario erigir enormes mausoleos; su 
construcción ha de tener para el pueblo 
el valor de un servicio religioso. En su 
competencia con el culto solar, las pi¬ 
rámides alcanzan dimensiones cada 
vez mayores, pero cuando el culto solar 
alcanza al fin la supremacía en esta 
disputa, vuelven a disminuir de tamaño 
y su construcción se verifica con mucho 
menos cuidado. 

Para hacer posible la participación de 
todo el pueblo en el servicio religioso 
que es la construcción de la pirámide, 
el país entero es sometido a una reor¬ 
ganización. Las posesiones del rey en 
cada cantón se convierten en centros 
político-administrativos del mismo. Las 
aldeas pierden aquella autonomía pa¬ 
triarcal que habían tenido en la época 
anterior, y sus habitantes pueden ser 
trasladados de una finca real a otra, se¬ 
gún convenga. La propiedad privada es 
abolida. Todos los egipcios están al ser¬ 
vicio del faraón, quien se cuida de ellos 
según la profesión y la actividad de cada 
uno. 

Esta nueva situación impuso una ra¬ 
dical reforma administrativa, con una 
nutrida burocracia a su servicio. Gracias 
a esta reorganización fue posible reali¬ 
zar el prodigio de que hombres cuyas 
manos nunca habían hecho nada más 
alto que una casa, o incluso una choza, 
levantasen esas moles que desde en¬ 
tonces han sido el pasmo de la huma¬ 
nidad. Es curioso que egipcios de épo¬ 
cas muy posteriores, y dueños de expre¬ 
sarse con plena libertad, no pronuncia¬ 
sen o escribiesen nunca una palabra de 
censura contra el sistema que había 
Dermitido aquellas realizaciones. Todos 
os grafitos que hombres de otras épo¬ 
cas escribieron en los muros, en los pa¬ 
sillos, en los templos de las pirámides, 
manifiestan únicamente el asombro 
que éstas les producían, y algunos de 
ellos declaran, incluso, no haber recibí- 


















Muralla del recinto funerario de Zoser, que 
probablemente reproducía en piedra 
las murallas blancas de Menfis. Su 
reconstrucción se debe al arqueólogo 

francés Lauer 




do en su vida impresión más profunda 
y duradera. 


Las pirámides escalonadas . 

La pirámide y el recinto de Zoser 
en Sakkara 


El estado de conservación de las pi¬ 
rámides varía mucho, desde las que se 
encuentran relativamente enteras, a las 
que son hoy poco más que una duna o 
un montón de cascotes. Uno de los 
hombres que mejor las ha estudiado, 
L É. S. Edwards, considera que por el 
momento podemos considerar localiza¬ 
das alrededor de ochenta de ellas. Sin 
duda las más antiguas son las pirámides 


escalonadas, y la primera y principal de 
éstas fue la construida en Sakkara para 
Zoser (2635-2615 a. C.), el segundo fa¬ 
raón de la III Dinastía. 

A él se debe una de las más grandes 
conquistas de la civilización egipcia: la 
arquitectura en piedra, esto es, la con¬ 
sagración de la piedra como un mate¬ 
rial de construcción que por su nobleza 
y su belleza no ha sido superado hasta 
el día de hoy por ningún otro. La época 
tinita había utilizado ya la piedra como 
refuerzo de sus edificios de adobe; pero 
ahora se trata de su empleo exclusivo, 
algo que requería mucho trabajo y ha¬ 
bilidad para dominarla. Ya hemos dicho 
que Egipto no tenía necesidad imperio¬ 
sa de emplear la piedra, como Mesopo- 
tamia tampoco la tuvo, ni la empleó. Si 
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Egipto lo hizo, fue únicamente por sus 
creencias religiosas. 

Desde tiempos remotos, los egipcios 
venían dando muestras de una profun¬ 
da aspiración a encontrar un material 
eterno. Ya en el badariense no se con¬ 
forman con la cerámica y hacen reci¬ 
pientes de piedras durísimas: basalto, 
pórfido, diorita y otras varias. 

Pero en lo que a la construcción se re¬ 
fiere, la piedra se reservó al principio ex¬ 
clusivamente a los muertos. Sus cualida¬ 
des de dureza y permanencia hacían de 
ella el material idóneo para el lugar de 
reposo de los difuntos y de custodia y 
conservación de sus ajuares. Y así fue- 
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ron las tumbas las que dieron nacimien¬ 
to a la primera arquitectura en piedra. El 
largo proceso de su desarrollo —la que 
pudiéramos llamar su infancia— se pue¬ 
de seguir a lo largo de las primeras di¬ 
nastías, cuando es sólo un elemento 
más junto al adobe y a la madera. De 
pronto, como un meteoro, una arquitec¬ 
tura radiante surge a comienzos de la 
111 Dinastía; Zoser ha encontrado en ella 
el instrumento con que hacer ostensible 
la divinidad del faraón, la eternidad de 
su poder. 

Sobre el nacimiento de esta arquitec¬ 
tura flota un personaje mitológico y que, 
sin embargo, fue histórico. Se llamaba 
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Recinto funerario de Zoser. En primer 
término, el patio clel Hebsed; al fondo, la 
gran pirámide escalonada 


Imhotep. Dos mi! años después de 
muerto, lo encontramos convertido en 
dios de la medicina, equiparado al Es¬ 
culapio de los griegos. En vida le fueron 
confiados por Zoser, el faraón a quien 
sirvió, los cargos de mayor responsabi¬ 
lidad en el país: gran visir, juez supre¬ 
mo, inspector de la real secretaría, por¬ 
tador del real sello, arquitecto de todas 
las obras del rey, inspector de todo lo 
que el cielo trae, la tierra cría y el Nilo 


aporta... Esta universalidad de Imhotep, 
inconcebible casi en épocas posterio¬ 
res, sólo podía manifestarse en los esta¬ 
dios iniciales de una gran civilización, 
cuando todo tenía que ser, primero, in¬ 
ventado, y después, organizado. 

Amén de sus aptitudes de arquitecto 
e ingeniero, que lógicamente son las 
que más interesan a una historia del 
arte, es de destacar que en una inscrip¬ 
ción de Sakkara, Imhotep figura como 
sumo sacerdote de Heliópolis, lo que 
faltaba para completar su perfil como el 
de un mago que en el umbral entre la 
prehistoria y la historia, cuando aún la 
medicina y la magia no estaban separa- 
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das, alcanzó por su saber y su talento 
un prestigio que las generaciones pos¬ 
teriores no quisieron olvidar. Y si tal fue 
la principal razón para que lo diviniza¬ 
sen, no hay duda de que sus realizacio¬ 
nes como arquitecto hubieron de con¬ 
tribuir a mantener vivo su recuerdo, 
oues Sakkara fue visitada durante toda 
a Antigüedad. 

En efecto: el enorme conjunto monu¬ 
mental de Sakkara, la ciudad funeraria 
que vamos a describir, no es sólo un 
mausoleo real, sino un escenario de ac¬ 
tividades mágicas, donde el ka del fa¬ 
raón va a seguir desempeñando ciertos 
cometidos por toda la eternidad. Pri¬ 
mordial entre sus funciones será la de 
la renovación de su juventud y de su 
fuerza, sin las cuales la figura sería ino¬ 
perante. 

El Hebsed , la Fiesta de la Renovación 
de la Realeza, consistía en una serie de 
actos rituales entre los cuales el más im¬ 
portante era la repetición de la ceremo¬ 
nia de la coronación del faraón como 
rey de las dos mitades del país. La ce¬ 
remonia se celebraba en un patio ro¬ 
deado de las capillas de todos los dio¬ 
ses. Un cortejo presidido por un sacer¬ 
dote visitaba primero las capillas de los 
dioses de los cantones del Alto Egipto y 
recababa su consentimiento para que la 
realeza del faraón fuese renovada. Una 
vez que todos ellos habían manifestado 
su anuencia, el rey era conducido al tro¬ 
no situado en el extremo meridional del 
aatio y cubierto de un baldaquino, y allí 
o coronaban como rey del Alto Egipto 
con la corona blanca. Lo mismo se re¬ 
petía después ante los dioses del Bajo 
Egipto con el mismo resultado: la coro¬ 
nación del rey con la corona roja de 
esta parte del país. Seguidamente se 
procedía a la Unificación, ceremonia 
consistente en atar dos plantas simbóli¬ 
cas a los lados de una estaca: el loto del 
sur y el papiro del norte. 

Pero la celebración de estos actos de¬ 
pendía de otro muy característico de las 
monarquías sacerdotales primitivas: 
una carrera de velocidad en la que el 
rey, desnudo, con un flagelo en la 
mano, había de poner en evidencia su 
buena forma física cubriendo con la de¬ 
bida rapidez una ruta prescrita. Uno de 
los relieves de Zoser, precisamente, lo 
representa en este acto. En esta carrera 


lo acompañaban su perro y el sacerdo¬ 
te de las almas de Nekken, esto es, de 
los reyes prehistóricos del Alto Egipto. 
Sabido es que de esta demostración de 
agilidad por parte del rey dependía la 
fertilidad de los campos del país. 

El recinto de la pirámide de Zoser for¬ 
ma un rectángulo de 544,90 m de largo 
por 277,60 de ancho. Pese a esta ampli¬ 
tud de dimensiones, no tiene más que 
un portal de comunicación con el exte¬ 
rior, flanqueado por dos torres de gran 
potencia. La puerta, que nunca tuvo ba¬ 
tientes, es un vano angosto, de apenas 
un metro de ancho. La muralla, reforza¬ 
da por contrafuentes a intervalos regu¬ 
lares, acaso reproduzca en piedra las 
que eran murallas blancas de Menfis, 
hechas de adobes enlucidos de blanco. 

En el interior del recinto se distinguen 
las partes siguientes: 

1. La pirámide escalonada, que en 
su forma definitiva era un macizo de 
seis escalones, de alturas desiguales, 
hasta alcanzar los 60 metros. Su cons¬ 
trucción fue objeto de varios cambios 
de proyecto, a partir de una mastaba 
cuadrada (n.° 1, ver esquema), de 63 
metros de lado por 8 de altura. Esta 
mastaba se componía de un núcleo de 
caliza local, revestido de una capa ex¬ 
terna de la fina caliza de Tura, perfecta- 

Arriba y en el centro, alzado y planta del 
recinto funerario de Zoser: l. Pirámide 
escalonada; 2. Templo funerario; 3. Patio 
del Serdab; 4. Patio meridional; 5. Pórtico 
de acceso; 6. Patio del Hebsed; 7. Probable 
residencia del faraón durante el Hebsed; 

8. Patio del santuario del Bajo Egipto; 

9. Patio del santuario del Alto Egipto; 

10. Mastaba meridional. 
Abajo, sección vertical y planta de la 
pirámide de Zoser: I. Mastaba original; 

2. Revestimiento de caliza de Tura; 
3. Ampliación que hacía rectangular la 
original planta cuadrada; 4. Ampliación en 
escalones; 5. Quinto cambio de plan, la 
pirámide se amplía hacia el norte y hacia 
el oeste, y se te añaden dos escalones 
más; 5Revestimiento final de piedra 
caliza de Tura; 6. Cámara funeraria; 7. Las 
11 tumbas de las mujeres e hijos del 
faraón; 8. Habitación terminada; 
9. Corredor en rampa; 10. Corredor con 
escaleras; 11. Galería y escaleras que 
rodean la cámara del sarcófago; 
12. Corredor terminado; 13. Acceso desde el 
exterior a una de las tumbas de los hijos 

del faraón 
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mente careada. Terminada esta prime¬ 
ra mastaba, se le añadió por los lados 
un nuevo revestimiento de caliza de 
Tura, de tres metros de ancho, pero 
60 cm más bajo que el edificio original, 
dando lugar a una incipiente mastaba 
escalonada (n. 2). A todo esto se le 
sumó por el lado oriental una amplia¬ 
ción de 6 m de espesor, que convertía 
el cuadrado de la planta primitiva en un 
rectángulo con su eje mayor orientado 
de este a oeste (n.° 3). 

Antes de revestir de caliza de Tura 
este nuevo anejo, hubo un cambio com¬ 
pleto de proyecto: la mastaba fue trans¬ 
formada en el primero de los escalones 
de una pirámide de cuatro (n.° 4). Por 
su lado norte se comenzó a construir un 
templo funerario, pero antes de que las 
dos obras se acabasen, se produjo un 
quinto cambio de plan, consistente en 
ampliar la pirámide hacia el norte y ha¬ 
cia el oeste, añadiéndole dos escalones 
más (n° 5). Una última ampliación por 
todos lados, con su revestimiento defi¬ 
nitivo de sillares de caliza de Tura la 
hizo aún un poco mayor (n. n 5*). 

La parte subterránea consta de un 
pozo vertical, de 28 m de profundidad, 
en cuyo fondo se encuentra la cámara 
del sarcófago de Zoser (n.° 6), revestida 
de placas de granito de Assuán. De ella 
parte un laberinto de corredores y habi¬ 
taciones sin parangón en ninguna otra 
pirámide del Imperio Antiguo. A la cá¬ 
mara se bajaba desde el exterior por un 
corredor en rampa (n.’9). Cuando el 
extremo superior de esta rampa hubo 
de ser cegado para construir las amplia¬ 
ciones 5 y 5’ de la pirámide, se abrió un 
corredor con escaleras desde el templo 
funerario (n. ü 10) que, describiendo una 
gran curva, desembocaba en el tramo 
inferior de la rampa. Al término de ésta 
se guardaba, en una cámara a propósi¬ 
to, el rastrillo de piedra, de unos dos 
metros de longitud y tres toneladas de 
peso, que había de sellar definitivamen¬ 
te, como un gran tapón, el acceso des¬ 
de el techo a la cámara del sarcófago. 
De la rampa de acceso parten, igual¬ 
mente, galerías y escaleras (n.° 11) que 
dan a los corredores y estancias que ro¬ 
dean la cámara del sarcófago. Muchos 
de estos anejos nunca estuvieron termi¬ 
nados, pero los que llegaron a estarlo, 
como un corredor (n.° 12) y una habita¬ 


ción (n.°8), revelan que su propósito 
era el de reproducir el interior de un pa¬ 
lacio con los muros revestidos de pla¬ 
cas de loza, inspirados en esteras, y con I 
algunos relieves. 

Antes de que se hiciese la ampliación 
número tres de la mastaba inicial se 
abrieron a una profundidad de 32 m 
'esto es, a 4 m por debajo del nivel de 
la cámara del sarcófago) once tumbas 
para los hijos y mujeres del faraón 
(n. n 7). Probablemente estas tumbas no 
figuraban en el proyecto inicial. Antes 
de realizar la ampliación número tres, 
diez de las tumbas estaban ya ocupadas 
y sus pozos de acceso cegados. Sólo 
para la undécima tumba, seguramente 
aún libre, se hizo un acceso en escale¬ 
ra desde el exterior (n." 13). 

2. El templo funerario, situado al 
norte de la pirámide, adosado a su pri¬ 
mer escalón. Se entraba en él por una 
puerta abierta en el muro oriental del 
correspondiente recinto. Era una puer¬ 
ta de piedra, imitación de una de ma¬ 
dera, pero su material la hacía inmóvil 
y por tanto se hallaba abierta del todo. 
Puertas abiertas como ella, y también 
de piedra, hay varias en otros lugares 
del conjunto. Son un rasgo típico de la 
arquitectura del genial Imhotep, que 
trasladó a la piedra muchísimos ele¬ 
mentos de los edificios de madera y 
adobe usuales hasta su tiempo. La puer¬ 
ta en cuestión da entrada a un corredor 
laberíntico que después de varios tra¬ 
mos con sus correspondientes recodos 
desemboca en dos patios. En uno de es¬ 
tos estaba la entrada al corredor núme¬ 
ro 10 de acceso a la pirámide. Al igual 
que los patios, las demás estancias del 1 
edificio, cuya traza seguramente repro¬ 
ducía la del palacio de Zoser, están du¬ 
plicadas, como si su destino fuese el de 
servir de escenario a un ritual que de¬ 
bía cumplirse por partida doble en nom¬ 
bre del rey, una vez en función del Alto 
Egipto y la otra del Bajo. 

3. El patio del serdab, esto es, el pa¬ 
tio para la casa o cámara de piedra de 
la estatua del rey. Aquí se inventa ésta 


Columnas adosadas, con capiteles 
papirifomes abiertos, en un entrante del 
patio del santuario del Bajo Egipto 

en Sakkara 
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que en adelante será una institución tí¬ 
pica del mundo funerario egipcio. El ser¬ 
dab ha de formar un todo indisoluble 
con la pirámide o con la enastaba. El ori¬ 
ginal de la estatua hallada aquí en 1924 
está custodiado en el museo de El Cai¬ 
ro; en Sakkara lo reemplaza ahora un va¬ 
ciado en cemento. Sólo dos agujeritos 
que perforan la pared frontal del serdab 
ponían la estatua en comunicación con 
el mundo. El serdab está rodeado de 
una cerca discontinua de piedra, de 
modo que aquel armario de piedra pu¬ 
diese ser visible desde cualquier punto 
del patio. Allí dentro, en la densa oscu¬ 
ridad, estaba sentada y petrificada la fi¬ 
gura del rey, sólo enlazada con el mun¬ 
do exterior por los dos diminutos orifi¬ 
cios que le permitían seguir contemplán¬ 
dolo con sus ojos de cristal y aspirar el 
perfume del incienso de los sacrificios 
que allí fuera se hacían en su honor. 

Aún el vaciado de cemento que 
reemplaza a la estatua produce la im¬ 
presión escalofriante de hallarse uno 
ante el rey-dios que vela sobre el mun¬ 
do desde la oscuridad y el silencio pa¬ 
voroso de su tumba. Poco importa que 
tanto sus ojos de cristal, incrustados en 
cuencas de cobre, como su nariz y su 
barba ritual, hayan sufrido las conse¬ 
cuencias de las depredaciones, porque 
la majestad que emana de aquella ca¬ 
beza de león, con sus ojos hundidos y 
sus mejillas huesudas, permanece incó¬ 
lume. La mano izquierda descansa en 
el muslo, juntos los dedos, tensa y abier¬ 
ta, la palma boca abajo. Esta postura de 
la mano izquierda produce tal impre¬ 
sión de energía y de poder, que todos 
los faraones del futuro la harán suya en 
sus estatuas. Aun sin ignorar sus prece¬ 
dentes, que sin duda los tuvo, la estatua 
de Zoser es la primera representación 
de un ser humano con que el arte egip- 
ció acierta a conmover profundamente 
al espectador. 

Conste que para el egipcio de enton¬ 
ces aquella estatua no era ni una obra 
de arte ni una especie de momia de pie¬ 
dra, sino mucho más: la única sede 
adonde el ka errante del faraón podía 
retomar a la vuelta de sus muchos y lar¬ 
gos peregrinajes. Era de rigor, por tanto, 
el protegerla en aquella caja fuerte, el 
serdab , pues necesitando el ka de una 
apoyatura exterior en donde asentarse, 


si por cualquier accidente la estatua 
fuese destruida, se acabaría al punto la 
existencia eterna del ka. 

4. Patio meridional. Tiene este enor¬ 
me patio en su lado norte, al pie de la 
pirámide y casi en la prolongación del 
eje de la misma, un altar con rampa de 
acceso. En medio del patio, y en línea 
con el mismo eje norte-sur, se encuen¬ 
tran dos construcciones de planta en 
forma de B. Aunque no hay seguridad 
de cuál era el verdadero objeto de es¬ 
tos elementos, se les considera térmi¬ 
nos o metas de la carrera ritual del fa¬ 
raón. Por el lado oeste, paralelos al pa¬ 
tio y a la muralla exterior, corren dos an¬ 
chos bancales, el primero de techo pla¬ 
no, pero con fachada de resaltes; el se¬ 
gundo, de techo convexo, como la Mas- 
taba Sur (número 10). Este segundo 
bancal tal vez contenga las tumbas de 
los servidores de Zoser, pero lo delez¬ 
nable de la roca del subsuelo ha impe¬ 
dido su excavación sistemática. 

5. Pórtico de acceso. Es una especie 
de sala techada y columnada, de 54 me¬ 
tros de largo, perpendicular a la angos¬ 
ta puerta de entrada al recinto. El techo 
es plano, de cara interior acostillada, 
esto es, cubierta de molduras convexas 
adosadas unas a otras; también las co¬ 
lumnas están estriadas así de arriba 
abajo, con esas costillas convexas. Pero 
estas columnas no están exentas, sino 
adosadas a lienzos de pared que arran¬ 
can de los muros laterales a un lado y 
a otro de lo que así se convierte en un 
corredor central flanqueado de colum¬ 
nas. La luz entraba por ventanucos si¬ 
tuados en lo alto del muro de fondo de 
cada capilla. 

El destino de las capillas se descono¬ 
ce. Han podido estar ocupadas por es¬ 
tatuas del rey, a un lado como rey del 
Alto Egipto y al otro como rey del Bajo. 
Las capillas son cuarenta, número muy 
próximo al de los cuarenta y dos nomos 
en que Egipto estaba dividido; por esta 
casi coincidencia se ha supuesto que 
cada estatua del rey estuviese acompa¬ 
ñada del dios de un cantón. Grupos así 
han llegado a nosotros: por ejemplo, 
Mykerinos; pero la verdad es que las ex¬ 
cavaciones no han proporcionado el 
menor indicio de nada semejante. De 
todas formas, las capillas parecen muy 
a propósito para la exposición de esta- 







tuas, pues cada una de sus altas venta¬ 
nas haría incidir la luz precisamente so¬ 
bre el fondo de la capilla del lado con¬ 
trario del corredor. Al final de éste, y 
como tránsito al patio meridional 
(n. 1 4), se cruza un pórtico octástilo, 
cuyo techo estaba sostenido por cuatro 
pares de columnas, enlazadas de dos 
en dos por un muro intermedio. Aquí se 
advierte con suma claridad que aún no 
se sabía el resultado que podría dar la 
columna de piedra, recién inventada, si 
se dejaba exenta del todo. Imhotep no 
quiso correr el albur de ponerla a prue¬ 
ba. 

Los techos eran también de piedra, 
planos y moldurados como hemos di¬ 
cho, imitando seguramente las vigas 
adosadas de madera de las mastabas, 
como las columnas parecen imitar un 
grueso haz de cañas. En la salida del pa¬ 
tio meridional volvemos a encontrar la 
puerta abierta de piedra. 

Antes de seguir adelante, conviene 
observar que no obstante las grandes di¬ 
mensiones del monumento, el modo de 
emplear la piedra es sumamente tímido 
y cauteloso. Los sillares son pequeñísi¬ 
mos, poco más que trasuntos de ado¬ 
bes; los tambores de las columnas no 
pasan de los 25 cm de altura. Por nin¬ 
guna parte se ven bloques gigantescos 
como los utilizados en algunas masta¬ 
bas de adobe, ni el sistema de sillería 
colosal propio de la arquitectura de las 
pirámides clásicas. No obstante, los en¬ 
sayos de Imhotep habían de ser decisi¬ 
vos, tanto para éstas como para los tem¬ 
plos. 

6. El patio del Hebsed. Este patio y 
los edificios colindantes estaban desti¬ 
nados a que, después de su muerte, Zo- 
ser pudiera seguir repitiendo periódica¬ 
mente, según el ritual prescrito, la cere¬ 
monia de su doble coronación. A cada 
uno de los lados largos del patio se ali¬ 
neaban las capillas de los dioses de los 
nomos del país. Cuando se dice capilla, 
uno piensa en un edificio con espacio 
interior; éstas no lo tienen, mejor dicho, 
sus interiores están rellenos de casco¬ 
tes; son bloques macizos, de función 
puramente mágica, donde lo único que 
importa es la figura exterior. Delante de 
cada capilla hay un patinillo de entrada, 
delimitado por un muro bajo y provisto 
de una puerta abierta, imitada en piedra 


como de costumbre. Un muro interior, 
que parte del lado meridional del patio, 
obligaba al visitante a hacer un recorri¬ 
do en zigzag antes de alcanzar al final 
un nicho de ofrendas, único espacio 
hueco que hay en cada capilla. Las fa¬ 
chadas de diez de las trece capillas del 
lado oeste del patio llevaban tres co¬ 
lumnas adosadas entre las pilastras la¬ 
terales, que simulaban sostener con és¬ 
tas la comisa curva del techo. Sus capi¬ 
teles se componen de dos hojas puntia¬ 
gudas, caídas a los lados del fuste, con 
ur agujero en medio, probablemente 
para encajar en él un símbolo del res¬ 
pectivo cantón, quizá un estandarte. Las 
demás capillas del lado oeste, y todas 
las del este, parecen haber tenido fa¬ 
chadas lisas, solamente ribeteadas de 
una moldura convexa. 

En el extremo meridional del patio se 
conserva la Tribuna de la Coronación. 
Las fachadas de las capillas 3b y 4. a del 
lado oeste del patio, inmediatas a la tri¬ 
buna, presentan en sus fachadas res¬ 
pectivas sendos nichos a los que se su¬ 
bía por una escalinata descubierta. Es 
posible que ios nichos estuviesen desti¬ 
nados a estatuas del faraón, en el norte 
como rey del Bajo Egipto y en el sur 
como rey del Alto. Por su proximidad a 
la tribuna, se cree que estas dos capi¬ 
llas representan los pabellones ocupa¬ 
dos por el rey mientras los sacerdotes 
realizaban los actos previos a la doble 
coronación. 

7. Desde la esquina suroeste del pa¬ 
tio del Hebsed, un callejón lo enlaza con 
otro patio más pequeño. En éste se al¬ 
zaba un edificio de medianas dimensio¬ 
nes, cuyo interior tenía un elegante ves¬ 
tíbulo, tres patios interiores y un grupo 
de cámaras. Dos muros perpendicula¬ 
res al del lado oeste del vestíbulo aca¬ 
baban en columnas con estriado verti¬ 
cal, mientras que un tercer muro, de 
igual orientación, pero sin la columna, 
formaba con las anteriores dos capillas. 
Una vez más, se supone que estas es¬ 
tancias albergaban estatuas del rey o de 
dioses. 

H. Ricke ha observado la semejanza 
existente entre la planta de este edificio 
y la de una casa de la época descubier¬ 
ta en la misma Sakkara. Por ello ha su¬ 
puesto que fuese la residencia del fa¬ 
raón durante el Hebsed, donde el rey se 
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retirase entre las ceremonias para des¬ 
cansar y cambiarse de ropa, como lo 
exigía el complicado ritual. 

Relacionado también con el Hebsed 
debe de estar el grupo de estancias y 
corredores contiguos al callejón que en¬ 
laza el patio número seis con el pórtico 
número cinco, pero se desconoce la 
función precisa de estas edificaciones. 

8. Patio del Santuario del Bajo Egip¬ 
to. El templo se alza en su lado norte. 
La única puerta de éste da acceso a un 
corto corredor con dos recodos en án¬ 
gulo recto que acaba en una diminuta 
estancia cruciforme con tres nichos 
para ofrendas o estatuillas. El resto del 
edificio está relleno de cascotes como 
las capillas del Hebsed. La fachada, de 
caliza de Tura, tenía una comisa salien¬ 
te y curva, como el techo, sostenida por 
dos pilastras laterales y cuatro esbeltas 
columnas con capiteles de hojas caídas. 
Por debajo de los capiteles se encuen¬ 
tra, en el fuste, un entalle cuadrado y 
dos pivotes en resalte, para sostener al¬ 
guna insignia o estandarte. Ricke supo¬ 
ne que este tipo de edificio es traduc¬ 
ción a la piedra de un palacete de pa¬ 
los y esteras, y ha dado el diseño con¬ 
vincente de cuál podría ser su modelo. 
En un entrante del muro oriental del pa¬ 
tio hay adosadas tres columnas de sen¬ 
cillos papiros, símbolos del Bajo Egipto. 
El lienzo de muro que adornan es uno 
de los más bellos rincones de Sakkara. 
Se ha dicho, con razón, que el trazado 
de esas flores tiene la frescura límpida 
de un amanecer de primavera. 

9. Patio del Santuario del Alto Egip¬ 
to. El santuario es una réplica del ante¬ 
rior, salvo que las pilastras laterales son 
acostilladas, no acanaladas, y que por 
encima de la puerta corría un friso de 
flores estilizadas. El patio es mucho ma¬ 
yor que el del norte. En el entrante de 
su muro oriental i rabia una sola colum¬ 
na de capitel floreado, inspirado en el li¬ 
rio o en el loto del Alto Egipto, un tema 
destinado a repetirse durante milenios 
en la arquitectura y en las artes suntua¬ 
rias del mundo antiguo, 

10. Las mastaba meridional. En rea¬ 
lidad hay aquí dos edificios contiguos, 
pero independientes. El primero es un 
templo, macizo también, cuya puerta se 
abre al patio meridional. Sus muros de 
hermosa sillería, se han podido restau¬ 



rar hasta la altura del friso, adornado 
con prótomos frontales de cobras. De¬ 
trás de la puerta se encontraban dos cá¬ 
maras alargadas, unidas en ángulo rec¬ 
to, todo lo demás era macizo. Dos hipó¬ 
tesis tratan de explicar este edificio: una 
lo relaciona con las funciones que de¬ 
sempeñase el patio número cuatro; otra 
lo considera templo funerario de la 
mastaba. 

La mastaba tiene planta de rectángu¬ 
lo alargado y estrecho, orientado de 
este a oeste. Parte de ella se internaba 
aor debajo de la muralla exterior. La su- 
jestructura se parece en muchos deta- 



Friso superior de la mastaba meridional 
del recinto de Zoser con los prótomos de 
cobras, dominando el gran patio en cuyo 
fondo se alza la pirámide escalonada 


lies a la de la pirámide: un pozo vertical 
desciende a la cámara del sarcófago, re¬ 
vestida de granito rojo, y a otra donde se 
guarda el tapón de piedra que había de 
cerrarla. En un nivel superior se encuen¬ 
tran gaterías y estancias revestidas de las 
finas placas de loza y de los relieves que 
también hemos visto antes en la pirámi¬ 


de. Zoser realiza en los relieves 'os ac¬ 
tos rituales prescritos, lo cual indica que 
la tumba estaba destinada a él, bien en 
función de segunda tumba, como había 
sido usual hasta entonces, bien para sus 
entrañas, pues su cuerpo momificado 
fue enterrado casi con certeza en la cá¬ 
mara de la pirámide. 

Ningún otro faraón preparó para su 
vida de ultratumba un escenario tan 
amplio y suntuoso como Zoser; en nin¬ 
guna pirámide se vuelve a encontrar, 
por ejemplo, el patio del Hebsed. Como 
hemos visto, muchos edificios son pu¬ 
ramente simbólicos; forman parte de 
























































una escenografía como la que hoy se 
construye para rodar los exteriores de 
una película; a espaldas de sus facha¬ 
das no hay más que un relleno de pie¬ 
dra. Hubiera sido facilísimo dotarlos de 
un interior normal, pero no se hizo así, 
primero porque no era necesario, se¬ 
gundo porque los egipcios nunca mos¬ 
traron interés por la organización de es- 
Dacios interiores; mucho más que eso 
es importaba la colocación de los volú¬ 
menes en la luz exterior, la obra huma¬ 
na en el cosmos. No deja de ser sinto¬ 
mático que la decoración normal de sus 
pórticos sean las estrellas del firmamen¬ 
to, y que sus patios, carentes de la inti¬ 
midad que la palabra patio sugiere, se 
asemejen más a lo que por plaza se en¬ 
tiende. 


La transición a la verdadera 
pirámide. Las pirámides de Snefru 
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El último faraón de la III Dinastía, Huni, 
tuvo tiempo de sobra, en los 24 años de 
reinado que le asigna el Papiro de Turín, 
para hacerse una pirámide de grandes 
dimensiones. Sin embargo, no se le pue¬ 
de asignar ninguna con certeza. La pirá¬ 
mide de Zawiyet el-Aryan, proyectada 
como un momumento de seis o siete es¬ 
calones, acaso no fuera nunca acabada. 
Algunos se la atribuyen porque el nom¬ 
bre de Horus de Huni, Khaba , aparece 
en los vasos de alabastro de algunas 
mastabas próximas. Recientemente se 
ha sugerido que la pirámide de Meidum 
sea la que, en verdad, le corresponde. 
Los egipcios del Imperio Nuevo la atri¬ 
buían a Snefru, sucesor de Huni y primer 
faraón de la IV Dinastía; pero cabe la po¬ 
sibilidad de que Huni la hubiera dejado 
como pirámide escalonada y Snefru la 
hubiese terminado. No siendo corriente 
que un faraón realizase obras en un mo¬ 
numento de un predecesor como no 
fuese para apropiárselo, la posteridad se 
la asignaba a Snefru. 

Testimonios fehacientes indican que 
Snefru construyó otras dos pirámides en 
Dahsur, la Acodada y la Roja; de mane¬ 
ra que tenemos que habérnoslas con el 
caso excepcional de un faraón a cuyo 
nombre figuraban tres pirámides. 

Aunque parezca un cuerpo geométri¬ 


co tan sencillo, la pirámide no se hace 
ateniéndose a un plano previo, sino que 
se va haciendo conforme el terreno da 
muestras de su resistencia a los millo¬ 
nes de toneladas que se le ponen enci¬ 
ma (según cálculos correctos de Napo¬ 
león, las pirámides de Giza darían pie¬ 
dra bastante para rodear de una mura¬ 
lla toda Francia), y conforme a los de¬ 
seos que el faraón manifieste de darle 
altura, situar la cámara del sarcófago, 
garantizar la seguridad de su tumba y de 
sus tesoros frente a la amenaza de los 
ladrones, etc. Desde la Pirámide Esca¬ 
lonada de Sakkara a la Gran Pirámide 
de Giza, todas dan señales de cambios 
de plan en su construcción. 

En algunos bloques extraídos de la pi¬ 
rámide de Meidum durante las excava¬ 
ciones hay grabados de pirámides de 
dos, tres y cuatro escalones hechos por 
los constructores. Estos grabados po¬ 
drían indicar cuáles fueron las primeras 
fases del monumento; pero las investi¬ 
gaciones modernas no han profundiza¬ 
do tanto en el suelo como para compro¬ 
bar este extremo. En su estado actual la 
pirámide parece una gigantesca torre, 
con su base enterrada en montones de 
cascajo y arena. Se ha podido consta¬ 
tar, por lo menos, que alguna vez fue 
una pirámide de siete escalones. 

Primero se levantó, como núcleo, una 
torre cuadrada, cuyo techo formaba el 
séptimo escalón; luego, se le fueron 
añadiendo, por los cuatro lados, seis ca- 
oas de piedras de tamaño decreciente, 
aasta construir otros tantos peldaños, 
cada capa formando con la base un án¬ 
gulo de 75". Gracias a esta inclinación, 
las capas mantenían cohesión sin nece¬ 
sidad de grapas ni de otro vínculo (gra¬ 
cias también a eso, es un monumento 
impresionante aun hoy, pues los ladro¬ 
nes de piedra han podido desmantelar¬ 
la tranquilamente, sin necesidad de re¬ 
ducirla a un cúmulo de cascotes, como 
han hecho con tantas otras). Cuando el 
edificio ya estaba terminado, se inició la 
obra de conversión en una pirámide de 
ocho escalones, haciendo subir todos 
los existentes a mayor altura y añadien¬ 
do uno más en la base. Igual que antes, 
el material era piedra de la localidad, re¬ 
vestida de caliza de Tura. 

Pero la pirámide de Meidum no esta¬ 
ba destinada a seguir siendo mucho 























Principales modelos de pirámides: A. 
Pirámide Escalonada de Zoser en Sakkara 
(60 m de altura); B. Proyecto de pirámide 
escalonada de Senedhem en Sakkara; C. 
Proyecto de pirámide escalonada de 
Khaba en Zawiyet el-Aryan; D . Pirámide de 
Snefru en Meidum (93,5t*m s de altura); E. 
Pirámide Acodada de Snefru én Dahsur (97 
m de altura); F, Pirámide Roja de Snefru en 
Dahsur (104 m de altura); G. Pirámide de 
Keops en Giza (147 m de altura); H. 

Pirámide de Kefrén en Giza (143 m de 
altura); L Pirámide de Mykerinos en Giza 

(63,5 m de altura) 


tiempo un edificio escalonado, aunque 
así lo creyesen quienes la dieron por 
terminada, primero con sus siete, y más 
tarde, con sus ocho escalones. En una 
fecha posterior éstos fueron unidos me¬ 
diante un relleno de piedra local, reves¬ 
tido de caliza de Tura, hasta dar al con¬ 
junto la forma de una pirámide normal, 
como se ha podido apreciar sin la me¬ 
nor vacilación en la base soterrada del 
monumento. La obra última se realizó 
con una nueva técnica: mientras la pi- ‘ 


rámide escalonada, como todas las de 
su género, tenía las hiladas de sillares 
inclinadas hacia el núcleo del edificio, 
a las hiladas nuevas se les dio la dispo¬ 
sición horizontal propia de las pirámi¬ 
des clásicas. Otro detalle curioso, aun¬ 
que de orden distinto: algunos sillares 
de esta última fase llevan fechas inscri¬ 
tas en los años 21 y 23 del reinado de 
un faraón que no se menciona, pero 
marcas iguales, de los mismos canteros, 
están fechadas en los años 21 y 22 del 
reinado de Snefru en la Pirámide Roja 
de Dahsur. Ello quiere decir que al tiem¬ 
po que esta pirámide se terminaba, la 
de Meidum adquiría su forma definitiva. 
Si esto lo hizo Snefru para Huni o para 
él mismo, es cosa que no se puede pre¬ 
cisar, Hoy día la base del monumento 
mide 146,60 m de lado; la altura actual 
es de 70 m, que serán unos 90 m cuan¬ 
do estaba entera. 

La entrada a la cámara funeraria se 
encuentra en el sexto escalón de la pi¬ 
rámide de siete, que hubo de ser alar¬ 
gada en línea recta en las posteriores 

























































































modificaciones. El corredor se dirige en 
rampa hacia el centro del subsuelo de 
la pirámide, aquí recorre unos metros 
en sentido horizontal y luego se convier¬ 
te en un pozo vertical que conduce en 
sentido ascendente al piso de la cáma¬ 
ra del sarcófago. 

Si tal como parece, los arquitectos de 
Snefru construyeron dos pirámides y 
dieron a ésta su forma última, no cabe 
duda de que debieron de adquirir una 
enorme experiencia en la materia. Pero 
seguramente fue el mismo Snetru quien 
señaló las directrices que en el futuro 
habían de regular el dispositivo de las 
pirámides y de sus elementos. Frente al 
naturalismo alegre, de vida cotidiana y 
festiva de Zoser, impone Snefru como 
rasgos dominantes la sobriedad y la abs¬ 
tracción: planos tersos en lugar de es¬ 
calones, puras formas geométricas. 
Snefru ha tenido la fortuna de que sus 
pirámides de Dahsur sean hoy en día no 
sólo las mejor conservadas sino las más 
auténticas. Su alejamiento y su entorno 
limpio de escombros y de minas permi¬ 
ten apreciar el poder que emana de las 
pirámides. En la inmensidad de la llanu¬ 
ra sin confines, bajo la bóveda azul del 
cielo, las pirámides se enfrentan única¬ 
mente con el cosmos y el hombre ex¬ 
perimenta en ellas lo que significa el en¬ 
cuentro con la eternidad. 

Según las directrices de Snefru, en la 
pirámide propiamente dicha culmina 


un conjunto arquitectónico compuesto 
de cuatro partes fundamentales, naci¬ 
das todas ellas de conveniencias prác¬ 
ticas: 1. a , el Templo del Valle, adonde 
llegan las aguas de las crecidas del Nilo 
y donde se econtraban los mueles de 
descarga de los materiales traídos en 
barcazas por el rio desde la Primera Ca¬ 
tarata el granito rojo de Assuán) o des¬ 
de la orilla derecha (la caliza de Tura); 
2. a , la calzada, utilizada primero para el 
arrastre de los bloques y convertida más 
tarde en vía de acceso a la pirámide; 3. a , 
el templo funerario, situado junto al 
fianco oriental de la pirámide, donde los 
operarios tenían sus talleres durante la 
construcción de ésta; 4. a , la pirámide, 
emplazada en la escarpadura del de¬ 
sierto, recortando su majestuosa silueta 
sobre el azul, donde no ocupa tierras 

útiles para el cultivo. 

La más meridional de las dos pirámi¬ 
des de Dahsur fue proyectada sin duda 
como pirámide geométrica, aunque 
nunca llegara a serlo. Cuando su cons¬ 
trucción había alcanzado poco más de 
la mitad de su altura, el ángulo de incli¬ 
nación, de 50° 31’, fue reducido a 43 
21\ Así nació una pirámide anómala, a 
la que se han aplicado diversos califica¬ 
tivos: falsa, romboidal, acodada, el últi¬ 
mo de ellos quizá el más adecuado. 

Mide 188,50 m de base por 97,26 m 
de alto. Sus lados están orientados a los 
cuatro puntos cardinales, pero no con 
precisión tan matemática como las de 
<Ceops y Kefrén. Por fuera es la mejor 
conservada de todas las pirámides de 
Egipto, incluso en su revestimiento de 
caliza de Tura. Aquí puede apreciarse lo 
importante que era este revestimiento 
para el efecto que la pirámide producía 
de cerca. La pulida, deslizante superfi¬ 
cie se compone de un mosaico de blo¬ 
ques en forma de cuña, cada uno de 
unos dos metros de longitud, incrusta¬ 
dos en el cuerpo de la pirámide. Una 
zona en donde la superficie está un 
poco cuarteada parece la grieta de un 
iceberg. En la disposición de las piedras 
sigue el sistema arcaico de inclinarlas 
hacia dentro, como las pirámides esca¬ 
lonadas. Sería la última vez que ocurrie¬ 
ra esto. 

También es única esta pirámide en 
tener dos corredores (números 1 y 4) de 
entrada a sus dos cámaras interiores 














































Pirámide Acodada de Snefru: J y 4. 
Corredores de acceso a las cámaras; 2 y 3. 
Cámaras; 5. Pirámide secundaria; 6. Restos 
de estetas; 7, Entronque entre la calzada 
funeraria y la pirámide . Arriba; Vista de la 
pirámide acodada 


(números 2 y 3). Estas están cubiertas 
de magníficas cúpulas falsas, de forma 
piramidal, hechas por aproximación du¬ 
rante la construcción y tapadas enton¬ 
ces con yeso. Seguramente éste fue el 
motivo que obligó a acortar la altura de 
la pirámide reduciendo el ángulo de in¬ 
clinación. 

Al sur de la pirámide, dentro del muro 
que delimita su recinto, se encuentra 
una pirámide secundaria o subsidiaria 
(n. u 5), algo que va a ser corriente a par¬ 
tir de ahora. Al igual que la mastaba me¬ 
ridional del recinto de Zoser en Sakka- 
ra, esta pirámide se destina a guardar 
las entrañas del rey, encerradas en los 
vasos canópicos, o a tumba de su ka. 
Ante la rampa de descenso tiene una 
capilla pequeña con un foso en el sue¬ 
lo. Al este, entre su base y el muro de 
demarcación, aparecieron restos de dos 
estelas (n.‘ 6), en una de las cuales está 
el faraón sentado dentro de la cartela de 
su nombre y títulos, con la doble coro¬ 
na, el manto del Hebsed y un flagelo en 
la mano. Probablemente la otra estela 
era igual. 

En el proyecto inicial de la pirámide 


acaso no figurase un templo funerario, 
sino únicamente una mesa de piedra 
respaldada por dos estelas. Poco des¬ 
pués se le añadió un recinto de adobe, 
precedido por un vestíbulo con puerta 
ateral, y el ara fue cubierta de un sen¬ 
cillo dosel de piedra. 

Las excavaciones de 1951-52 dieron 
el sorprendente resultado de mostrar 
que en contraste con la simplicidad de 
este templo funerario, la pirámide te¬ 
nía en el punto de partida de la calza¬ 
da ; ) un monumental templo del va¬ 
lle, de unos 50 m de longitud. Delante 
de la entrada hay un patinillo delimita¬ 
do por un muro que se une al meridio¬ 
nal de la calzada, frente a sus dos es¬ 
quinas se alzaban dos estelas de cima 
redondeada. El templo propiamente 
dicho consta de un vestíbulo, con dos 
cámaras a cada lado; de un patio a cie¬ 
lo descubierto y de una sala hipóstila, 
de diez pilares, con nichos al fondo. En 
estos nichos estaban alojadas cinco es¬ 
tatuas del rey, de tamaño mayor que el 
natural, formando cuerpo con las pa¬ 
redes del fondo, como si fuesen al- 
torrelieves. Pese a lo muy destrozados 
que han aparecido, lo mismo el tem¬ 
plo que su decoración, se han podido 
recuperar tramos y fragmentos de re¬ 
lieves de lo más fino y expresivo que 
produjo el Imperio Antiguo. 

Vengamos ahora a la tercera de las pi¬ 
rámides de Snefru, la del norte. Se la 11a- 
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ma la Roja porque tal es el color de la 
piedra de la localidad de que está cons¬ 
truida. Pero en la Antigüedad llevaba el 
habitual revestimiento de caliza de 
Tura, de modo que ese color rojo, por 
el que se la conoce, no era para nada 
visible. Mide 218,5 por 221,5 m de base 
y 104,4 de altura. Su ángulo de inclina¬ 
ción, 43° 36’, se aproxima mucho al de 
la parte superior de la Pirámide Acoda¬ 
da. 

Pese a ser la primera pirámide geo¬ 
métrica, ha sido poco explorada y estu¬ 
diada, desde que hace siglo y medio 
Perring logró penetrar hasta la última de 
sus tres cámaras. Tanto el corredor de 
entrada como las dos primeras cámaras 
están casi obstruidas por los escom¬ 
bros. Las tres están cubiertas de bóve¬ 


das falsas, de gran altura. Faltan por 
descubrir la calzada y los templos. A pe¬ 
sar de ello, se conocen inscripciones y 
letreros que permiten atribuirla con se¬ 
guridad a Snefru. Las mastabas de los 
cortesanos, situadas en sus proximida¬ 
des, no sólo corroboran la atribución, 
sino que indican que probablemente 
aquí reposó a! Fin el cuerpo del sobera¬ 
no. 


Las Pirámides de Giza 


El terreno estaba, pues, bien prepara¬ 
do para que se levantase la primera de 
las Maravillas del Mundo: las pirámides 
por antonomasia. 





































































































El sucesor de Snefru fue su hijo Keops 
(2553-2530), ei constructor de la Gran Pi¬ 
rámide. AI igual que sus antecesores, eli¬ 
gió como emplazamiento para ella una 
zona desocupada, al norte de todas las 
pirámides construidas hasta entonces, 
junto a la actual Giza. Con Keops culmi¬ 
na evidentemente e! concepto del fa¬ 
raón como dios-rey, y eso que apenas 
tenemos noticias fidedignas de su reina¬ 
do. A la vista de su pirámide, hombres 
de otra mentalidad, como Heródoto (II, 
124), trazan de Keops una semblanza de 
tirano desprovista de fundamento. Tal 
vez lo único aprovechable y significativo 
que sobre él aporta la historiografía en 
lengua griega sea la noticia de que man¬ 
dó cenar los templos de los dioses (Ma- 
netho), medida propia de un gobernan¬ 
te que decide resolver una crisis por la 
vía de la represión. Como era de prever, 
el empleo de mano dura resultó contra¬ 
producente. 

Pero al empeño de Keops en reafir¬ 
mar su autoridad se debe el monumen¬ 
to arquitectónico más admirado del 
mundo, una pirámide —la mayor de las 


existentes entonces y después— de 
146,59 m de altura y 230 m por cada lado 
de su base. Más elocuentes quizá que 
estas cifras sean los cálculos que sobre 
ella se han hecho. He aquí algunos 
ejemplos reunidos por Edwards: las Ca¬ 
sas del Parlamento de Londres y la Ca¬ 
tedral de San Pablo de la misma ciudad 
podrían asentarse en su base dejando 
aún mucho espacio libre; también ca¬ 
brían en su lugar la antedicha Catedral 
de San Pablo, la Abadía de Westminster, 
la Basílica de San Pedro del Vaticano y 
las catedrales de Milán y de Florencia; si 
sus piedras fueran cortadas en cubos de 
un pie (30,5 cm) de lado, y puestas en 
fila, cubrirían dos terceras partes del 
ecuador terrestre. El número de bloques 
de piedra, tal y como están cortados as¬ 
ciende a 2.300.000, según los cálculos 
más recientes y moderados. 

Aunque de lejos la Gran Pirámide pa¬ 
rece intacta, ha sufrido bastante a mano 
de los hombres, hasta el punto de que 
el califa Al-Mamun abrió un boquete en 
su lado norte en busca de tesoros ya en¬ 
tonces inexistentes (la depredación ori- 


¡zquierda, necrópolis de Giza: í. 
Pirámide de Keops; 2. Barcas 
solares; 3. Pirámides de las reinas; 
4. Cementerio del este; 5. 

Calzada funeraria no excavada; 

6. Cementerio del oeste; 7. 

Tumba de Hemiun; 8. 

Pirámide de Kefrén; 9. 

Templo funerario; 10. 

Calzada funeraria; 11. 

Esfinge; 12. Templo del 
Valle de Kefrén; 13. 

Pirámide de 
Mykerinos; 14. 


Pirámide de las reinas; 15. Templo 
funerario; 16. Calzada; 17. Templo 
del Valle de Mykerinos. Derecha, 
sección de la pirámide de Keops: 

/. Entrada; 2. Cámara 
inacabada; 3. Corredor 
ascendente; 4. La gran 
galería; 5. Cámara de la 
reina; 6. Cámara funeraria 
de Keops; 7. Conductos 
de ventilación; 8. 
Pasadizo de escape; 9. 
Losas horizontales o 
cámara de descarga 


















































































ginal debió de producirse durante ios 
desórdenes que iniciaron el Primer Pe¬ 
riodo Intermedio, hacía el 2153 a. C. En 
ella encontraron los árabes una cómoda 
cantera para puentes, canales y edificios 
de todo orden. Actualmente le faltan el 
ápice y unas doce hiladas de piedra en 
¡a cima, casi todo el revestimiento de ca¬ 
liza de fura, etc. 

A diferencia de lo que ocurre con sus 
precursoras, la pirámide de Keops fue 
construida desde un principio tai y como 
es, sin vacilaciones en su forma exterior, 
con una base perfectamente cuadrada y 
una orientación hacia los puntos cardi¬ 
nales en la que sólo se detecta un error 
de 3’36”, o lo que es lo mismo, con una 
increíble precisión astronómica. En esta 
pirámide la fase experimental ha queda¬ 
do superada del todo, gracias al saber 


acumulado por los hombres de Snefru. 
Desde un principio se va sobre seguro, 
sin hacer pruebas ni sufrir contratiem¬ 
pos. 

Dada esa certera precisión en lo más 
difícil, sorprende el cambio de programa 
que por tres veces experimentó la orga¬ 
nización del interior. Teniendo en cuen¬ 
ta la larga duración de una obra como 
ésta, y que durante ella podía ocurrir la 
muerte del faraón, parece lógico que los 
constructores preparasen desde el pri¬ 
mer momento una cámara funeraria con 
su acceso correspondiente, y que si la 
vida del faraón se prolongaba, dieran 
paso a oíros planes; pero lo curioso es 
que en el caso de la Gran Pirámide es¬ 
tos cambios no estaban previstos, por lo 
menos en la segunda de las soluciones 
que vamos a exponer. 



Necrópolis de Giza: en primer término, el 
campo de tumbas situado al pie de la 
pirámide de Kefrén; al fondo, las pirámides 
de Kefrén y Keops, En la foto de la derecha 
ei acceso original a la pirámide de Keops, 
actualmente cegado 


La entrada (1) se encuentra en el lado 
norte de la pirámide, a 18 m de altura, 
un poco desplazada del centro (8 m), en 
dirección al este. De ella parte un corre¬ 
dor en rampa que, después de atravesar 
la masa de la pirámide, penetra en el 
subsuelo de roca alcanzando en total 
una longitud de 97,75 m, A partir de aquí 
recorre en sentido horizontal otros 8 m 
hasta una cámara inacabada (2) en cuyo 
fondo se inicia un corredor sin salida. 
Este dispositivo parece responder a un 
plan que preveía un reinado corto del fa¬ 


raón: lo que se pretendía hacer eran dos 
cámaras, una detrás de otra, como en la 
Pirámide Roja de Dahsur. 

El segundo plan entra en vigor cuan¬ 
do la superestructura de la pirámide ha¬ 
bía alcanzado la altura de la entrada. En¬ 
tonces se decide, en contra de lo previs¬ 
to, situar la cámara del sarcófago en la 
masa de la pirámide y no en el subsue¬ 
lo. Para hacer el corredor ascendente 
(n.° 3) hubo que practicar un boquete en 
el techo del corredor n.° 1, a ras del sub¬ 
suelo, y abrir un túnel en la cantería de 
la pirámide. El trabajo no se pudo hacer 
a cielo abierto, como hubiera sido lo có¬ 
modo y lo económico si el corredor n.° 
3 hubiera estado previsto. Por la dispo¬ 
sición de las hiladas, Borchardt pudo se¬ 
ñalar exactamente hasta qué altura lle¬ 
gaba la pirámide cuando se llevó a efec- 
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to el cambio de plan. El corredor sube 
en rampa hasta la altura de la entrada 
del n.° 1, y luego sigue en dirección ho¬ 
rizontal hasta el centro mismo de la pi¬ 
rámide, donde se construye la mal lla¬ 
mada Cámara de la Reina (n.° 5), obra 
que se pudo hacer al aire libre porque a 
esta altura estaba entonces la pirámide. 

Cuando aún los trabajos en esta cá¬ 
mara estaban en curso, el proyecto se 
abandona en favor de otro al que hay 
que agradecer dos de las maravillas de 
la arquitectura egipcia: situar la cámara 
funeraria a mayor altura (n.° 6) y cons¬ 
truir como acceso a la misma la Gran 
Galería (n.° 4), 

Para subir por el corredor ascendente 
(n.° 3) un hombre debe agacharse, pero 
esta penosa ascensión lo predispone al 
asombro que le producirá, al término de 
la misma, encontrarse ante una galería 
(n.° 4) de 8,50 m de alto y 46,50 de lon¬ 
gitud. Es la Grande Galeríe que se dio a 
conocer al mundo en una de las más im¬ 
portantes ilustraciones de la Expedición 
a Egipto. Sus paredes de caliza pulimen¬ 
tada suben hasta el techo en siete hila¬ 
das, cada una de las cuales sobresale un 
ooco sobre el plano de la inferior para 
brrnar una falsa bóveda, cerrada por lo¬ 
sas planas y horizontales. 

El piso consta de una calzada central, 
del mismo ancho que las losas del te¬ 
cho, y de dos bancos laterales, conti¬ 
nuos, provistos de muescas situadas a 
intervalos regulares (a) para los postes 
que sostuvieron una plataforma horizon¬ 
tal cuyos bordes encajaban en la ranura 
(b) continua que surca la tercera hilada 
de los muros. En esta plataforma de ma¬ 
dera se depositaron los bloques que 
después del funeral de Keops taponaron 
el corredor ascendente (n.“3), por cuya 
entrada no caben. Todas estas disposi¬ 
ciones fueron tomadas mientras se 
construía la pirámide, pues entre los blo¬ 
ques y el corredor que habían de tapo¬ 
nar apenas hay unos milímetros de dife¬ 
rencia. Para que los obreros encargados 
de la operación de cierre no quedaran 
atrapados en el interior de la galería, se 
había hecho en su arranque el pasadizo 
n.° 8, que les permitía bajar al corredor 
descendente y salir por éste al exterior. 
Este pasadizo fue cerrado por abajo con 
tanto disimulo, que su entrada no se dis¬ 
tinguía en nada del resto del corredor. 


Corte transversal de la gran galería. 
Obsérvense las muescas para los postes 
(a) y la ranura para la plataforma de 
madera (b) (por J. Capad y M. Werbrovck) 











































































Así pues, la Gran Galería estaba pre¬ 
destinada a no volver a ser vista una vez 
que la pirámide se sellase. A pesar de 
ello, la construcción está realizada con 
tanto esmero y exactitud, que no se pue¬ 
de meter la punta de una aguja entre 
dos de sus sillares. El maestro construc¬ 
tor actuó aquí con una precisión de re¬ 
lojero, sin importarle que nunca ojos hu¬ 
manos contemplaran aquella maravilla. 

Lo mismo ocurre en la Cámara del 
Sarcófago o Cámara del Rey, separada 
de la Gran Galería por un vestíbulo pre¬ 
parado para recibir tres rastrillos como 
cierre. En medio de grandes lastras de 
granito, perfectamente alisadas y ajusta¬ 
das, está el enorme sarcófago. La colo¬ 
cación de éste hubo de hacerse durante 
la construcción, ya que no cabe por nin¬ 
guna de las entradas. Las paredes, el sar¬ 
cófago, todo es liso y pulido, sin una ins¬ 
cripción, sin un adomo. El ideal de las 
grandes pirámides es el ideal escueto y, 
limpio de los sólidos geométricos. No 
puede haber mayor contraste con la ale¬ 
gre y animada arquitectura interior pa¬ 
trocinada por Zoser. 

La cámara mide 10 m de longitud por 
5 de ancho, y está cubierta por nueve ca¬ 
pas superpuestas, de losas de más de 5 
m de largo cada una (9). Las capas es¬ 
tán separadas por espacios huecos, y cu¬ 
biertas al final por un techo a dos ver¬ 
tientes. No sabemos en virtud de qué 
cálculos se adoptó esta solución. Los ar¬ 
quitectos sabían que sobre la cámara 
habían de acumularse aún piedras en 
una altura de 100 m. El caso es que aún 
hoy, si bien todas las losas horizontales 
están rotas (probablemente a conse¬ 
cuencia de terremotos), ninguna de 
ellas se ha desplomado. 

De la cámara parten, hacia el norte y 
hacia el sur, dos angostas aberturas 
(a°7), que la ponen en comunicación 
con eí exterior a unos 76 m de altura. Na¬ 
die sabe para qué se hicieron, aunque 
se suponen conductos de ventilación. 

Las descomunales dimensiones de la 
pirámide, su perfecta orientación (tam¬ 
bién la cámara del sarcófago está orien¬ 
tada exactamente hacia los puntos car¬ 
dinales); detalles curiosos como el de 
que el corredor ascendente enfile con 
precisión la Estrella Polar, todo ello ha 
dado pábulo a un sinfín de especulacio¬ 
nes gratuitas en tomo a la idea de que 


Esquema de la cámara de descarga 
situada sobre la habitación del sarcófago 


en la pirámide se encierra una sabiduría 
inmensa y arcana, que los egipcios re¬ 
servaron para un futuro lejano en que 
otros hombres estarán preparados para 
comprenderla y encontrar en ella la ver¬ 
dadera salvación. 

Como botón de muestra tomamos de 
Vandier unas notas debidas a uno de es¬ 
tos intérpretes: El corredor descendente 
representa el período de preparación e 
iniciación al misterio del universo, y lue¬ 
go la degradación del hombre, que inca¬ 
paz de encontrar el- corredor ascenden¬ 
te, hacia la Verdad, se sumerge en las ti¬ 
nieblas del subsuelo. Allí está la cámara 
que simboliza la locura, donde todo 
anda cabeza abajo, donde los hombres 
andan al revés como las moscas por un 
techo . El comedor ascendente es la Sala 
de la Verdad en la Sombra, como la 
Gran Galería es la Sala de la Verdad en 
la Luz. La Cámara del Rey es la del Mis¬ 
terio y de la Tumba Abierta (el sarcófa¬ 
go está vacío y sin tapa desde tiempo in¬ 
memorial), la Cámara del Gran Oriente ■ 
de las profecías egipcias, la Sala del Jui¬ 
cio y de (a Purificación de las naciones... 

Junto al flanco oriental de la pirámide 
se han descubierto los restos de su tem¬ 
plo funerario. Tiene la forma de un pa¬ 
tio rectangular, pavimentado de losas de 
basalto y rodeado de un pórtico de te¬ 
cho plano, sostenido por pilares. Los 
muros de éste llevaban una fina decora¬ 
ción de relieves píanos, diseñados con 
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oosiblemen- 
as al faraón 


la precisión y el buen gusto que carac¬ 
terizan a la época. Al fondo del patio, y 
en su centro, tras la primera hilera de pi¬ 
lares del pórtico, había otras dos hileras 
más cortas (una de ocho, otra de cuatro 
pilares) que precedían a un nicho cruci¬ 
forme, de destino incierto, 
te para estatuas. Las ofrenc 
se harían detrás de este nicho, en el es¬ 
pacio que media entre su fondo y la pi¬ 
rámide, frente a estelas de cima redon¬ 
deada como las de Meidum y Dahsur. A 
los lados del templo, y junto a la calza¬ 
da, se conservan los fosos de tres bar¬ 
cos; otros dos (uno de ellos con el bar¬ 
co desmontado pero íntegro) se han lo¬ 
calizado al sur de la pirámide. 

El descubrimiento de relieves muy 
fragmentados en el templo funerario, en 
contraste con la falta total de ellos en la 
pirámide, ha hecho concebir grandes es¬ 
peranzas en la excavación del templo 
del valle, que acaso esté mucho mejor 
conservado; pero los trabajos no han po¬ 
dido llevarse a cabo por hallarse sobre 
el templo la aldea moderna de Kafraes- 
Semman, actualmente englobada en el 
populoso barrio cairota de Giza. 

La Gran Pirámide no debe ser consi¬ 
derada por sí sola, sino en el contexto 
de la extensa necrópolis de la que era 
centro y cúspide. Los tres cementerios 
que la flanquean, por el este, el sur y el 
oeste, responden a sus mismas directri¬ 
ces. El Cementerio del Oeste se compo¬ 
ne de setenta y cuatro mastabas de pie¬ 
dra para los cortesanos y grandes fun¬ 
cionarios (entre éstos el príncipe He- 
miun, superintendente de las construc¬ 
ciones de Keops). Las mastabas están ri¬ 
gurosamente ordenadas en calles tira¬ 
das a cordel, y desprovistas de todo or¬ 
namento, extemo o interno. No era ésta 
la primera pirámide rodeada de las tum¬ 
bas de los cortesanos; pero fue, sí, la pri¬ 
mera en imponerles un orden tan rigu¬ 
roso como una formación militar. En el 
plano sur de la pirámide las mastabas 
formaban una sola fila. El Cementerio 
del Este comprende las pirámides de las 
tres reinas y ocho grandes mastabas do¬ 
bles, para los hijos del rey y sus cónyu¬ 
ges, ordenadas con el mismo rigor que 
las del Cementerio del Oeste. A todo 
esto se sumaron más tarde nuevas mas- 
tabas, que rompieron la tónica de regu¬ 
laridad característica de la necrópolis. 


El tipo clásico de mastaba de la IV Di¬ 
nastía es una sencilla construcción de si¬ 
llería, de paredes oblicuas y techo pla¬ 
no, sin capilla de culto ni serdab para la 
estatua. Las ofrendas se hacían en el 
lado oriental de la mastaba, donde se 
encontraba un relieve pequeño con la 
efigie del difunto, sentado a la mesa, con 
el nombre y títulos del mismo. La mas- 
taba se halla superpuesta a una cámara 
subterránea destinada al sarcófago (ca¬ 
rente de decoración también), y de un 
pozo vertical que se cegaba después del 
sepelio. Entre el pozo y la cámara que¬ 
daba un angosto espacio, donde a falta 
de la estatua se colocaba una cabeza-re¬ 
trato del difunto, suficiente para que el 
alma encontrase el paradero del cuerpo. 
Con ello se pudo prescindir del serdab , 
aunque la prohibición de construirlo 
hubo de ser levantada al cabo de poco 
tiempo. La gigantesca mastaba del visir 
Hemiun (hijo del Nefermaat, enterrado 
en Meidum) fue la primera en no atener¬ 
se a las normas generales; de una de sus 
cámaras procede la magnífica estatua 
sedente de este príncipe conservada en 
Hildesheim (RFA). 

Aunque la mayoría de las mastabas ha 
perdido todo su revestimiento, hay que 
suponerlas recubiertas de caliza de 
Tura; por tanto, su color sería el mismo 
que el de la pirámide. El concepto egip¬ 
cio de que la vida del faraón prosigue en 
el más allá, en compañía de sus familia¬ 
res y seguidores, nunca había encontra¬ 
do, ni volvería a encontrar, una expre¬ 
sión material tan clara y adecuada. Asi¬ 
mismo, la diferencia entre el rey-dios y 
sus súbditos humanos, se hacía patente 
en la distancia entre la aguda y gigantes¬ 
ca pirámide de aquél y las romas y ba¬ 
jas mastabas de éstos. He aquí en lo que 
había venido a desembocar aquel túmu¬ 
lo que en el Egipto prehistórico se reser¬ 
vaba al rey de los cazadores. 

Pero para comprender del todo el sen¬ 
tido de la pirámide como institución, es 
preciso reparar en algo que si bien no 
ha dejado huellas manifiestas de su pre¬ 
sencia, existió sin ningún género de 
duda en sus proximidades: la ciudad-pi- 


Templo del Valle de Kefrén. Detalle de uno 

de los brazos de la sala hipóstila 
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superficie bastante menor. La diferencia 
real entre las dos queda atemperada por 
el mayor ángulo de inclinación de sus 
muros y por la superior altura de su em¬ 
plazamiento, de tal manera que hoy pa¬ 
rece la mayor de las pirámides, cuando 
sóío es la que mejor se conserva. 

Por dentro difiere mucho de la Gran 
Pirámide. La cámara del sarcófago 
(n.° 3) está tallada en la roca y sólo el te¬ 
cho, de losas colocadas oblicuamente a 
dos aguas y el revestimiento de sus mu¬ 
ros, son obra de cantería. Su entrada de¬ 
finitiva fue la n." 4, pero antes tuvo otra 
(n. u 1) que conducía a una cámara de 
sarcófago más profunda (n."2). Esta 
zona fue cegada y aún noy es inaccesi¬ 
ble. El cambio de programa obedece se- 


rámide. Lo que nace como campamen¬ 
to de los obreros encargados de la cons¬ 
trucción, se convierte en sede de los sa¬ 
cerdotes, empleados, obreros y esclavos 
encargados de suministrar, por toda la 
eternidad, alimentos al espíritu del 
muerto; de practicar los ritos necesarios 
para su bienestar; de vigilar la tumba y 
de mantenerla en perfecto estado de 
conservación. Para atender a estas ne¬ 
cesidades fue instituida la llamada fun¬ 
dación funeraria. 

Cada pirámide —y más tarde cada 
gran tumba particular— es dueña de las 
propiedades indivisibles e inalienables 
que su fundador le ha otorgado en todo 
el país, para que con los productos y ren¬ 
tas de éstas el difunto sea objeto siem¬ 
pre, de padres a hijos, de las debidas 
atenciones. Los sacerdotes y empleados 
de la pirámide viven a costa de aquellos 
ingresos, están exentos de la prestación 
de los servicios comunes de todos los 
ciudadanos, y por propio interés han de 
velar por el buen estado de la pirámide 
y por la prosperidad de la fundación. Es 
posible que ésta haya sido la única for¬ 
ma de propiedad privada durante el Im¬ 
perio Antiguo. 


La Pirámide de Kefrén 


Con sus 143,5 metros de alto y sus 
215,25 de base, la pirámide de Kefrén 
(2521-2495 a. C.) es sólo tres metros más 
baja que la de su padre, pero ocupa una 


Arriba izquierda, corte vertical y esquema 
de planta de la pirámide de Kefrén: 1. 
Entrada original; 2. Primitiva cámara del 
sarcófago; 3. Cámara del sarcófago; 4. 
Entrada definitiva. Abajo, templo del Valle 
de Kefrén: I. Naos y esfinges; 2. 
Antecámara; 3. Sala hipóstila; 4. Escalera 
de acceso al techo del edificio; 5. Celdas 
donde se depositaban los vasos canópicos; 
6. Cámara de alabastro. Derecha, templo 
funerario de Kefrén: l. Vestíbulo; 2. Celdas 
destinadas a las visceras; 3 y 4. Salones de 
entrada; 5. Patio descubierto; 6. Capillas 
para las cinco estatuas; 7. Sancta 
sanetorum; 8. Almacenes; 9. Corredor 
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guramente a que el emplazamiento de 
la superestructura fue trasladado más al 
sur a! ser descubierto en la roca un 
asiento mejor para la calzada. 

El templo del valle tiene planta cua¬ 
drada, de 45 metros de lado, y gruesos 
muros con el exterior en talud. Estos al¬ 
canzaban originariamente una altura en¬ 
tre 12 y 13 metros. Sus dos entradas se 
encuentran en el muro de fachada, el 
oriental, que estaba precedido de un 
quiosco o naos cuadrado, donde había 
una estatua del rey, y de dos pares de es¬ 
finges, uno ante cada puerta (1). De todo 
ello quedan señales en el suelo de roca. 
La entrada se efectúa por profundos ves¬ 
tíbulos que parecen callejones sin sali¬ 
da, pero que cerca del fondo ofrecen 
sendos pasadizos de acceso a la antecá¬ 
mara (n. u 2). En estos accesos tortuosos 
y poco acogedores persiste el afán pre¬ 
histórico de ocultar lo sagrado a ojos 
urofanos e impuros. Por la misma razón, 
a calzada estaba techada, de modo que 
nadie podía ver desde fuera el cortejo 
fúnebre del faraón, cuyos componentes 
habían sido objeto de purificación ritual. 

De la antecámara (n.° 2) se pasa a una 
sala hipóstila en forma de T invertida (n. u 
3), con una hilera de pilares monolíticos 
en la rama transversal y dos en la longi¬ 
tudinal. Esta sala es una obra maestra 
tanto por la armonía de sus proporcio¬ 
nes como por la perfecta ordenación de 
los grandes bloques monolíticos, de gra¬ 
nito rojo de Assuán, con que está cons¬ 
truida y revestida. Es de suponer que 
esta misma perfección resplandeciese 
en el templo funerario, pero éste se ha 
conservado mucho peor. El templo del 
valle de Kefrén acaso sea el ejemplo de 
arquitectura arquitrabada más claro y 
más sencillo del mundo. Un niño podría 
reproducirlo con un juego de tacos. El 
oiso, de placas de alabastro, reflejaba la 
uz proyectándola indirectamente sobre 
las 23 estatuas del rey que rodeaban los 
muros. Esa luz entraba por ranuras 
abiertas en lo alto de los muros y en las 
losas de granito del techo. Los tonos ori¬ 
ginales de aquel ambiente eran, pues, el 
rojo y el blanquecino, fundidos en una 
suave penumbra. Hoy el templo se halla 
descubierto y, por tanto, la luz es fuerte 
y en el juego de colores irrumpe con in¬ 
tensidad el azul del cielo. Sólo en los 
crepúsculos se restablece el misterio 
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con que aquel ámbito había sido conce¬ 
bido. 

Una de las estatuas de Kefrén fue en¬ 
terrada en la antecámara cuando algu¬ 
na amenaza que nosotros ignoramos se 
cernió sobre el templo. Allí permaneció 
oculta hasta que Mariette la descubrió 
hace más de un siglo. Hoy es uno de los 
tesoros del Museo de El Cairo. 

En esta sala se verificaban las ceremo¬ 
nias de la purificación del cadáver y de 
la apertura de la boca, o animación de 
las estatuas. La momificación ritual se 
realizaba fuera, en el techo del edificio, 
al que se subía por la escalera n." 4 (la 
momificación efectiva, que podía durar 
meses, se realizaba en un taller especia¬ 
lizado). Las visceras, guardadas en vasos 
canópicos, se depositaban en cuatro de 
las seis celdas alargadas, repartidas en 
grupos de tres y en dos pisos (n. u 5), a 
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las que se llega por un corredor situado 
en el extremo sur de la nave transversal. 
Cuando todas estas ceremonias se ha¬ 
bían realizado, el cortejo fúnebre toma¬ 
ba el camino de la calzada en dirección 
al templo funerario; al hacerlo, pasaba 
ante la cámara de alabastro (n.° 6), cuyo 
destino se desconoce (¿depósito de ali¬ 
mentos, casa de un guarda?). 

La calzada mide 496 metros de longi¬ 
tud y 4,50 de ancho. Su única luz se fil¬ 
traba por las ranuras del techo. Es posi¬ 
ble que sus muros tuviesen relieves, a di¬ 
ferencia del templo del valle, donde no 
hay más que paramentos lisos. 

El templo funerario es un rectángulo 
de más de cien metros de largo dividi¬ 
do entre las cinco partes que desde aho¬ 
ra serán preceptivas en los templos fu¬ 
nerarios del Imperio Antiguo: a) salón de 
entrada, b) patio descubierto, c) cinco 
nichos para estatuas, d) almacenes, e) 
santuario. Los tres primeros elementos 
constituyen el sector público; los dos úl¬ 
timos, el privado, sólo accesible a los sa¬ 
cerdotes. 

La calzada no lleva directamente al 
salón de entrada (núms. 3 y 4), sino a un 
corredor que desemboca en un vestíbu¬ 
lo con dos pilares centrales (n. l> 1). En el 
lado meridional de ésta se hallaban las 
dos cámaras alargadas para las coronas 
de Sais y de Buto, mientras que por el 
lado contrario se accedía a las cuatro 
celdas de alabastro destinadas a las vis¬ 
ceras (n." 2). Este grupo de estancias es¬ 
taba, pues, destinado a los ritos funera¬ 
rios que se realizaban en nombre de Sais 
y Buto, las dos ciudades del Delta. 

El salón de entrada consta también de 
dos partes, unidas por un angosto pasa¬ 
dizo: una transversal (n.° 3) y otra longi¬ 
tudinal (n.° 4). Sus techos estaban soste¬ 
nidos por pilares monolíticos como los 
del templo del valle. A cada lado de la 
nave transversal se abren sendas gale¬ 
rías que penetran profundamente en el 
macizo de piedra del edificio. Ricke cree 
que cada una de ellas estaba destinada 
a las maquetas de las barcas del sol, las 
de sus navegaciones diurna y nocturna, 
aquélla en el lado sur y ésta en el norte. 

El patio descubierto (n.° 5) está pavi¬ 
mentado de alabastro y rodeado de una 
galería de anchos macizos de granito 
rojo. Tras los vanos del fondo se abren 
las cinco capillas para las cinco estatuas 


(n.° 6), correspondientes probablemen¬ 
te a los cinco nombres protocolarios del 
faraón de los que ya hemos hablado. 

A partir de aquí, sólo los sacerdotes 
podían internarse en el resto del tem¬ 
plo. Un largo corredor llevaba a esta 
parte, compuesta por el sancta sanctó- 
rum y los almacenes. El primero (n. 1 7) 
consistía en una puerta falsa con un al¬ 
tar de poca altura al pie de su umbral. 
Aquí se depositaban diariamente los 
alimentos prescritos. Frente a ellos se 
encontraban los cinco almacenes para 
los vasos de piedra y la despensa de 
provisiones (8). 

Del otro lado del patio sale el corre¬ 
dor (n.° 9) que lleva al recinto de circun¬ 
valación de la pirámide. Ha de entender¬ 
se que el acceso a ésta no estaba veda¬ 
do a los profanos. El alto muro de cir¬ 
cunvalación del recinto de la pirámide 
obligaba a cuantos quisieran ponerse en 
contacto con ella a entrar por el templo 
del valle, recorrer la calzada y atravesar 
el templo funerario. Otro acceso no ha¬ 
bía. En este recorrido el visitante iba 
contemplando una sucesión de aposen¬ 
tos y de objetos (entre éstos, obras de 
arte tan excelentes como la estatua de 
Kefrén) que Jo predisponían para com¬ 
penetrarse con a gran montaña de pie¬ 
dra que lo esperaba al término de su as¬ 
censión, donde se fundían perfectamen¬ 
te lo natural y lo sobrenatural. 


La esfinge de Giza 


Junto al templo del valle de la pirámi¬ 
de de Kefrén está agazapada su gran es¬ 
finge. Con la expresión agazapada que¬ 
remos dar a entender que está como 
oculta, en medio de rocas que la rodean 
por tres lados y de donde únicamente la 
cabeza sobresale. Podría decirse tam¬ 
bién que es como un altorrelieve de di¬ 
mensiones colosales. 

i a esfinge no es una parte preceptua¬ 
da de las pirámides y, de hecho, aunque 
parezca guardar el templo del valle y 


Esfinge de Giza, al fondo , 
la pirámide de Kefrén 
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otro más pequeño que tiene a sus pies, 
está concebida en realidad como centi¬ 
nela de toda la necrópolis de Giza. No 
sabemos a quién se le ocurrió la idea de 
hacerla. Los canteros de Keops habían 
dejado allí, como residuo de una cante¬ 
ra, una masa rocosa que alguien pensó 
en convertir en escultura. Y el empeño 
fue tan afortunado, que la esfinge de 
Giza se ha convertido en una de las es¬ 
tatuas más célebres del mundo, celebri¬ 
dad bien merecida por la magia fasci¬ 
nante que de ella emana. 

Observemos sus dimensiones: longi¬ 
tud, 57 m; altura, 20 m. Pero quizá una 
medida parcial resulte más expresiva: 
cada oreja mide 1,37 m de alto. La roca 
original debería de tener ya una cierta 
forma de león acostado, pues en la ma¬ 
yor parte de ella bastó con una capa de 
yeso recubierta de pintura para darle la 
forma deseada. La cabeza, inspirada en 
la de Kefrén, lleva el nemes, el velo re¬ 
gio con el uraeus sobre la frente y la bar¬ 
ba postiza en el mentón, barba que ha 
desaparecido al igual que la nariz y que 
una estatua de Kefrén de pie, que mos¬ 
traba delante del pecho. La esfinge, in¬ 
ventada probablemente en ese momen¬ 
to, representa, pues, a Kefrén, identifica¬ 
do con el sol, en guardia permanente de 
toda la necrópolis. 


Caracteres generales de la 
escultura 1 la pintura y el relieve 


Los egipcios se distinguen entre todos 
los pueblos antiguos del Cercano Orien¬ 
te por haber buscado desde un princi¬ 
pio, deliberadamente, un canon ideal 
del cuerpo humano. En este sentido se 
parecen mucho más a los griegos pos¬ 
teriores que a sus contemporáneos y ve¬ 
cinos del Asia Anterior. En el mundo 
asiático, movedizo, sujeto a frecuentes 
convulsiones, se desarrolló un arte lle¬ 
no de dramatismo, patético muchas ve¬ 
ces, penetrante y variado las más de 
ellas. En Egipto, en cambio, el arte fue 
el reflejo intelectual de un mundo segu¬ 
ro de sí mismo. Una vez encontrado su 
canon, el egipcio lo mantuvo durante si¬ 
glos, sin cambios sustanciales, casi sin 
evolución. El hallazgo fue tan precoz, 
que sólo en las épocas protodinástica y 


tinita se atisban las vacilaciones y los 
ensayos conducentes a él. 

Entre los tratadistas modernos que 
más a fondo han estudiado las leyes por 
las que se rige el arte egipcio, destacan 
el danés Julius Lange, formulador de la 
ley de la frontalidad, y el alemán Hein- 
rich Scháfer, a quien se deben muchos 
de los conceptos y términos que aquí 
vamos a exponer y emplear. 

Julius Lange observó que la escultura 
egipcia mantiene a toda costa el rigor 
de un plano vertical que corta por su 
centro el cuerpo humano. Cualquiera 
que sea la posición de la figura, un pla¬ 
no vertical debe cortarla por su eje me¬ 
dio, de delante a atrás. La espina dor¬ 
sal, la coronilla, la nariz, la barbilla, el 
esternón y los órganos genitales deben 
estar fijos en un solo plano, sin desviar¬ 
se hacia ninguno de los dos lados. Así 
fue formulada por Lange su célebre ley 
de la frontalidad, aplicable a la escultu¬ 
ra egipcia y a la de todos los demás pue¬ 
blos anteriores a los griegos del siglo v 
a. C. Incluso la escultura griega de la 
época arcaica observa dicha ley. 

Los fundamentos de Lange fueron 
reelaborados por Scháfer. Según éste, 
aunque los artistas egipcios empleaban 
métodos distintos, estaban convencidos 
de que representaban la naturaleza con 
la más escrupulosa fidelidad. Si bien sus 
ojos físicos, como todos ¡os ojos norma¬ 
les, captaban los escarzos, se desenten¬ 
dían de estas impresiones aparentes e, 
inconscientemente, consignaban tan 
sólo lo que sus ojos mentales les decían, 
lo que ellos sabían acerca de la natura¬ 
leza del cuerpo, o si no queremos acen¬ 
tuar demasiado el factor intelectual, lo 
que vivía en su imaginación como rea¬ 
lidad. Yo defino, por tanto, este método 
de dibujo como de visión rectilínea (ge- 
radeansichtig). 

Conforme a esta visión, el artista des¬ 
pieza el objeto, y desde un mismo pun¬ 
to de observación, y por tanto a una mis¬ 
ma escala, ensambla y diseña sus pie¬ 
zas por el lado más representativo, 
como es evidente en su pintura y en su 
relieve. Este acento en lo representativo 
(vorstellig) nos permite reunir los dos 
conceptos como definitorios: un arte re¬ 
presentativo y de visión rectilínea fgera- 
deansichtigvorstellig). Por consecuencia 
—dice Scháfer— una estatua anterior a 
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El plano medio como principio 
organizador, según Scháfer 


otra griega del siglo va. C., es decir, fun¬ 
dada en el principio de la visión rectilí¬ 
nea, está compuesta partiendo de cua¬ 
tro puntos de vista que se cruzan en án¬ 
gulo recto: una vista frontal, otra dorsal 
y dos laterales. Todas sus partes — cabe¬ 
za, tronco, extremidades — se encua¬ 
dran en un marco de planos verticales. 
Los seres humanos y los animales tienen 
dos dimensiones básicas en la percep¬ 
ción: una el contomo máximo de la ca¬ 
beza y del tronco en visión frontal; otra 
el contorno máximo de los mismos en 
visión lateral. Estas dos dimensiones 
máximas, puesta la una en ángulo rec¬ 
to con relación a la otra, fascinan hasta 


tal punto la imaginación del artista pre¬ 
helénico, que la composición de sus es¬ 
tatuas, aun las representadas en movi¬ 
miento, viene determinada por dos pla¬ 
nos que se cruzan en ángulo recto. Su 
concepción de la visión frontal de la su¬ 
perficie exterior de las partes del cuerpo 
y de sus miembros es transportada y co¬ 
locada en estos planos, o en invisibles 
planos paralelos, en un proceso análogo 
a como maneja los planos de un relieve. 

Es decir, el eje vertical imaginario de 
una figura humana en pie es la línea de 
intersección de dos planos cruzados en 
ángulo recto. La línea de intersección 
de esos planos en el bloque prismático 
de que la estatua fue hecha, pasa a ser 
el eje vertical de la figura, teóricamente 
encerrada en el mismo, como un cuer¬ 
po congelado en un bloque de hielo. La 
figura humana y la pirámide están go- 
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bernadas, por tanto, por una misma ley 
compositiva. 

En apoyo de sus explicaciones, Schá- 
fer ha podido aducir estatuas egipcias a 
medio hacer, en las que se ve cómo el 
escultor empezó por dibujar la figura en 
los cuatro lados mayores del bloque: de 
frente, por la espalda y por los costados. 

El más famoso de los relieves de He- 
siré ilustra muy bien el tipo clásico de 
representación del hombre de pie que 
había de ser normal en la pintura y el re¬ 
lieve egipcios. La línea horizontal de los 
hombros se cruza con el eje vertical del 
cuerpo en ángulo aproximadamente 
recto. La línea de los hombros y el ojo 
están vistos de frente; todo lo demás, de 
perfil, sin ningún asomo de tres cuartos. 
u,a posición del pezón o del ombligo so¬ 
bre o junto a la línea de contomo, res¬ 
ponde a esa visión de perfil estricto. Los 
dos pies muestran en primer plano el 
dedo gordo. 

El lado por el que originariamente fue 
creada la figura del hombre, quizá en 
conexión con la dirección de la escritu¬ 
ra jeroglífica, fue el de su perfil derecho. 
Prueba de ello la tenemos en que cuan¬ 
do las figuras están mirando a la izquier¬ 
da, suelen tener las manos y las varas 
que en éstas llevan en el lado contrario. 
Sabemos por la escritura que la mano 
izquierda tiene a menudo una vara lar¬ 
ga y la derecha una corta (el cetro lla¬ 
mado khereb ), y así lo vemos también 
en relieves como el de Hesiré (éste lle¬ 
va, además, en la mano izquierda los 
útiles de escriba). Pues bien: cuando las 
figuras se vuelven a la izquierda, las ma¬ 
nos que sostienen las varas son las mis¬ 
mas, pero muchas veces el brazo dere¬ 
cho va unido al hombro izquierdo y el 
brazo izquierdo al derecho. 

La mujer es representada como el 
hombre, pero con el pie izquierdo algo 
menos adelantado. La mujer suele es¬ 
tar parada; el hombre, caminando. La 
mujer lleva un vestido largo, de hom¬ 
breras más o menos anchas, sin man¬ 
gas. En la realidad, el arranque de las 
hombreras tenía que encontrarse por 
encima de los senos. En los relieves y 
pinturas se representa un solo seno, de 
perfil, a veces descubierto del todo, y 
siempre sin relación ni con el vestido ni 
con los hombros. Es como si el artista 
hubiera empezado por dibujar el cuer- 




Arriba, esquema de medición según los 
cánones humanos empleados por los 
egipcios: el cubito pequeño y el cúbito real. 
Abajo, sistema clásico de representación en 

el relieve de Hesiré. De recluí estalua 
sedente de Zoser, hallada en Sakkara. 
Museo de El Cairo 





















































































































































































)o desnudo, según su modo habitual de 
lacerto, y después le hubiese puesto el 
vestido sin atender para nada a la lógi¬ 
ca de su relación con aquél. 

En la memorable Expedición a Egip¬ 
to, patrocinada en los años 30 del si¬ 
glo xix por el Rey de Prusia para regis¬ 
trar y publicar todos los monumentos 
egipcios conocidos entonces, su direc¬ 
tor K. R. Lepsius, observó que las figu¬ 
ras de una tumba de Sakkara estaban 
cubiertas por una cuadrícula. Hoy se co¬ 
nocen más de cien ejemplos similares 
desde la época de Zoser. 

Se ha pensado que algunos relieves 
egipcios han sido cubiertos de una cua¬ 
drícula para hacer de ellos una copia 
exacta en época posterior. Se afirma in¬ 
cluso que la retícula de algunos relieves 
de Zoser está hecha por copistas de 
Epoca Saítica. Ahora bien: una cuadrícu¬ 
la puede también estar hecha por el pin¬ 
tor o por el escultor que hace un relieve 
para ajustar las figuras a un canon de 
proporciones. Esta última fue la interpre¬ 
tación de Lepsius. El observó que la lí¬ 
nea central de las figuras de Sakkara es¬ 
taba realzada como eje vertical y corta¬ 
da por seis horizontales. Los pies tenían 
en sus extremos dos puntos rojos. 

Los estudios de Lepsius han sido am¬ 
pliados y puestos al día por Inversen, 
quien ha demostrado que la base del 
canon egipcio se encuentra en la figura 
humana de pie y que las proporciones 
de ésta se fundan en las medidas de la 
mano y del brazo, es decir, de los miem¬ 
bros corporales que producen y crean 
las cosas. Inversen ha probado que cada 
lado de un cuadrado de la cuadrícula 
egipcia es siempre igual a un puño, 
o sea, a la anchura de la mano, medida 
sobre los nudillos, incluyendo el pulgar. 
Él puño viene a ser, por tanto, el módu¬ 
lo de todas las proporciones. 

El antebrazo con la mano extendida 
que aparece con tanta preeminencia en 
la estatua sedente de Zoser fue la base 
de otra capital medida egipcia: el cúbi- 
to pequeño, igual a la distancia que me¬ 
dia desde el arranque del antebrazo por 
dentro (no desde el codo, sino desde el 
hoyo del lado contrario) al filo de la uña 
del pulgar. El cúbito pequeño fue la 
base del canon antiguo , que establecía 
la altura del hombre, desde la planta del 
pie hasta la mitad de la frente, en cua- 
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tro cubitos pequeños, equivalentes a 18 
puños (o cuadrados de la cuadrícula) o 
a 6 pies (el pie = 3 puños o cuadrados). 

Las divisiones del cubito pequeño se 
conocen exactamente por varas de me¬ 
dir y por la descripción de Heródoto (III, 
149), quien lo equipara al cubito griego, 
dividido de un modo semejante. 

Junto al cubito pequeño se empleaba 
en Egipto desde tiempo inmemorial 
(antes de que Imhotep hiciese el recin¬ 
to de Sakkara) un cubito regio o real, 
1/6 mayor que el primero. Equivalía a la 
longitud del antebrazo y de la mano ex¬ 
tendida, desde el arranque de aquél 
(donde antes dijimos) hasta la punta del 
dedo corazón. El cubito real, que tam¬ 
bién se encuentra en varas de medir, se 
aplicaba sólo a edificios construidos en 
nombre del rey, como las pirámides y 
los templos. Pero desde el siglo vn a. C., 
y por tanto en toda la Epoca Saítica, 
reemplaza al pequeño en la figura hu¬ 
mana. A ésta se le dan ahora Cuatro cú- 
bitos reales de altura desde la planta del 
pie hasta el párpado superior, o sea 21 
puños o cuadrados. Este será el canon 
nuevo; el otro, el canon antiguo. El ca¬ 
non nuevo viene a coincidir con el ca¬ 
non griego del siglo v, expresado en 
pies como era costumbre más extendi¬ 
da entre los griegos. 

Es importante observar que tanto los 
egipcios como los griegos aplican me¬ 
didas humanas a las obras humanas, 
mientras que nosotros nos expresamos 
en metros, una medida que no lo es. 
Son muchos Jos arquitectos modernos, 
entre ellos Le Corbusier, que preconi¬ 
zan el retorno a las proporciones funda¬ 
das en el hombre. 

Una vez que el hombre fue sublima¬ 
do como canon de medidas universales 
y módulo de proporciones arquitectóni¬ 
cas, se convirtió en centro del cosmos. 
Por apego a sus instituciones tradiciona¬ 
les, el egipcio no renunció del todo —ni 
renunciaría nunca— a sus dioses terio- 
morfos, pero empezó a humanizarlos 
hasta llegar a las hermosas triadas de 
Mykerinos, en donde las diosas son mu¬ 
jeres de cuerpo entero a quienes el fa¬ 
raón hace partícipes de su propia divini¬ 
dad. 

Sólo en la nitidez con que el triángu¬ 
lo sexual se transparenta en sus vesti¬ 
dos arde un rescoldo de mentalidad 


prehistórica. Para comprender mejor a 
estas diosas, es conveniente desenten¬ 
derse un momento de sus tocados y de 
sus emblemas, que las atan estrecha¬ 
mente a la época y al país que las crea¬ 
ron, para fijarse sólo en sus cuerpos, en¬ 
carnaciones de una belleza intemporal 
y universal. La impresión que se recibe 
al contemplarlas despacio permite 
comprender hasta qué punto fue lógico 
y consecuente que cuerpos humanos 
de formas tan perfectas llegasen a ser 
considerados como recipientes dignos 
de contener lo divino. 


Escultura de la IV Dinastía 


La secuencia que se observa en el de¬ 
sarrollo de las mas tabas de la IV Dinas¬ 
tía, a saber: primero, lujo; después, aus¬ 
teridad extremada; finalmente, tímido 
retorno a la riqueza suntuaria, se mani¬ 
fiesta con idéntico ritmo en las artes 
plásticas e industriales de la misma. De 
Snefru en persona apenas se conservan 
unos fragmentos insignificantes de las 
estatuas que un tiempo hubo en su tem¬ 
plo de Dahsur. Por eso hemos de acudir 
a las de sus cortesanos para ilustrar la 
fase inicial de la escultura. Antes de tra¬ 
tar de ellas en particular, debemos ade¬ 
lantar algo general: todas las estatuas de 
tiempos de Snefru y de Keops conservan 
vivo el espíritu de la de Zoser: son muy 
expresivas, muy impresionantes, pero 
tienen un cierto espíritu salvaje. Ya diji¬ 
mos que la estatua de Zoser sugiere un 
león sentado. En las dos o tres genera¬ 
ciones siguientes, prácticamente antes 
de Kefrén, no será fácil que encontre¬ 
mos un hombre humano del todo, siem¬ 
pre habrá en é! un algo de fiera a medio 
domesticar. 

Tanto por su intensa expresividad 
como por su impecable estado de con¬ 
servación, las estatuas de un matrimo¬ 
nio —Rahotep, el marido, y No ret, la es¬ 
posa— halladas en la mastaba de la fa¬ 
milia en Meidum sirven de magníficos 
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exponentes de cómo fue la fase inicial 
de la dinastía. Las dos están labradas en 
sendos bloques de caliza, fina y com¬ 
pacta, formando un cuerpo con sus 
correspondientes pedestales y asientos. 
Estos son sillas de respaldo alto, de las 
que las figuras sobresalen como altorre- 
lieves. La perfecta conservación de la 
pintura realza la vitalidad de la obra es¬ 
cultórica, donde la figura del marido, 
pintada de castaño, contrasta vivamente 
con la de la mujer, que enfunda su cuer- 
ao amarillo en un ceñido manto blanco. 
ín esta gama fria de la estatua femeni¬ 
na dan sus notas vibrantes los colorines 
del collar y de la diadema, los ojos de 
cristal de roca, la intensa masa negra del 
pelo y los fuertes trazos del maquillaje. 

Los cuerpos son volúmenes plásticos 
de formas amplias —angulosas en Raho- 
tep, redondeadas en Nofret— y no apu¬ 
radas en pos del detalle, como para no 
restar interés a las cabezas, donde el 
afán de vida se concentra y expresa. 
Rasgos arcaicos, algo desmañados y que 
el escultor no había de superar hasta la 
V dinastía, son Jos anchos tobillos y las 
orejas demasiado conspicuas; pero es¬ 
tos rasgos convienen al lenguaje formal 
de las figuras y contribuyen a caracteri¬ 
zar su estilo. Por el peculiar conservadu¬ 
rismo del arte egipcio, no es raro encon¬ 
trar en esculturas de épocas más recien¬ 
tes el mismo tipo de pantorrillas. 

Una tónica semejante, tanto por el 
material como por el estilo, informa la 
estatua del visir Hemiun, ya citado como 
superintendente de las obras de Keops. 
Sus padres, Nefermaat y Atet, estaban 
enterrados en Meidum, junto a la Pirá¬ 
mide Incompleta, de donde resulta lógi¬ 
co que encontremos en él a un defen¬ 
sor de aquella escuela de escultores a 
que se deben las estatuas de Rahotep y 
Nofret. La suya nos pone ante los ojos al 
funcionario egipcio ideal y ejemplar, 
emparentado con el rey, fiel cumplidor 
de sus deberes y algo entrado ya en años 
y en carnes, carnes que el escultor ha sa¬ 
bido sugerir con las oportunas redonde¬ 
ces y pliegues. Toda la efigie, aun la con¬ 
dición anecdótica de su gordura, está 
llevada por el tratamiento somero de las 
masas y el rígido esquema de la compo¬ 
sición, de que es parte fundamental el 
cubo del asiento, a un plano semiabs- 
tracto, de intenso carácter hierático. Su 
















































cabeza ofrece un retrato ideal, tocado 
de una apretada gorra, porque la repre¬ 
sentación del pelo sería incompatible 
con la tersura de toda esta plástica. 

Las mismas tendencias se manifiestan 
en la obra escultórica habitual en las 
mastabas de Giza: las cabezas de caliza 
que reemplazan a las estatuas cuando la 
cámara de éstas —el serdab— es prohi¬ 
bida por el faraón. En tales cabezas lle¬ 
ga la escultura a su máxima aproxima¬ 
ción al retrato sin entregarse a él de lle¬ 
no. La cabeza tenía que cumplir el re¬ 
quisito de señalar al ka el lugar de repo¬ 
so del cuerpo, y por tanto, las facciones 
habían de reflejar la individualidad del 
muerto. Pero los resultados no nos lle¬ 
van a la conclusión de tales premisas, 
puesto que nunca vemos personalida¬ 
des muy definidas, sino unos rostros ri¬ 
sueños, de facciones estilizadas, en las 
que a lo sumo se adivinan un par de ras¬ 
gos personales. El pelo, conforme a lo 
dicho, se encuentra siempre ceñido por 
una gorra apretada, como la de un nada¬ 
dor. 

Por el número de sitios en que han 
quedado señales de sus peanas, se 
calcula que en tomo a las pirámides de 
Keops, Kefrén y Mykerinos hubo en 
tiempos quinientas estatuas por lo me¬ 
nos. Así, los grandes faraones de la IV Di¬ 
nastía patrocinaron, sin pretenderlo, una 
magnífica escuela de escultores que la 
dinastía siguiente, menos austera que la 
IV, había de aprovechar para llenar de 
esculturas y relieves las tumbas y los 
santuarios del país. 

De Keops no queda ninguna estatua 
de primera fila, aunque sí una interesan¬ 
te figurilla de marfil. En cambio, de Ke¬ 
frén tenemos varias, por lo menos en 
fragmentos, amén de la ya citada del 
Museo de El Cairo. Estas estatuas de dio- 
rita, de pizarra, de basalto, incorporan a 
su oscuro y lustroso material todas las 
virtudes implícitas en el concepto de fa¬ 
raón: poder ilimitado, inquebrantable; 
sabiduría y astucia para el gobierno; ma¬ 
jestad; divinidad y contacto directo con 
los demás dioses, a los que él transmi¬ 
tía su carácter de tales. 

La estatua sedente de Kefrén es, sin 
duda de ningún género, la obra cumbre 
llegada a nosotros. Forma cuerpo con 
un trono cuyo respaldo le llega a los 
hombros; encima de éste, Horus, en for¬ 


ma de halcón, abraza con sus alas la ca¬ 
beza del rey. Hállase éste semidesnudo, 
con sólo el shenti plisado, en postura de 
rígida simetría, apenas aliviada por la 
distinta colocación de las manos, apoya¬ 
das en los muslos: la izquierda extendi¬ 
da, con la palma hacia abajo; la derecha 
cerrada, como empuñando el cetro. El 
trono tiene patas de león, y cabezas de 
'a misma fiera sobresalen en los dos ex¬ 
tremos del asiento. A ambos lados del 
bloque en que el trono está esculpido 
como relieve, se ven las flores del Alto y 
Bajo Egipto, enlazadas por el nudo de la 
Unificación. Las notas de solemnidad 
que la estatua comienza a dar desde 
abajo, desde sus mismos pies paralelos, 
culminan en la cabeza, cubierta por el 
nemes y adornada de la barba postiza. 
Pero si se prescinde de estos atributos 
de realeza divinizada, queda al desnudo 
el rostro de un personaje sagaz, buen co¬ 
nocedor de los hombres, dotado de un 
fino sentido del humor, un hombre que 
sabe desempeñar su cometido y al mis¬ 
mo tiempo saborear ios placeres de la 
vida. 


El mobiliario de Hetep-heres 


La tumba original de Hetep-heres, si¬ 
tuada probablemente en Dahsur, fue sa¬ 
queada por ladrones. Hetep-heres era 
esposa de Snefru y madre de Keops. Te¬ 
merosos del castigo que merecían, los 
guardianes de la tumba lograron proba¬ 
blemente ocultar al faraón la gravedad 
del suceso, presentándolo como un in¬ 
tento de robo o poco más. Si Keops hu¬ 
biera sabido que en el despojo no sólo 
habían desaparecido innumerables jo¬ 
yas, sino también el cuerpo momificado 
de su madre, los guardianes hubieran 
pagado su negligencia con la vida. En 
previsión de que el caso se repitiese, el 
rey mandó abrir una tumba subterránea, 
sin mastaba, junto a su pirámide de 
Giza. La entrada al pozo se confundía de 
tal manera con el suelo, que sólo cuan¬ 
do los componentes de la Boston-Har- 
ward Expedition, dirigidos por Reisner, 
barrieron literalmente los alrededores de 
la pirámide hasta no dejar en ellos ni un 
grano de arena, lograron detectar la 
capa de yeso que la cubría. El descubri- 
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miento, realizado en 1925, fue sensacio¬ 
nal, pues se trataba del único ajuar de 
una tumba regia del Imperio Antiguo 
descubierto hasta el momento, y aún 
hoy único en su género. 

En el fondo del pozo no había ningu¬ 
na momia, pero sí el sarcófago, los va¬ 
sos canópicos, y una colección de cajas, 
vasijas, pomos de ungüentos, cofres, jo¬ 
yas, un lecho, un dosel de madera y oro 
y otros muebles de una exquisita artesa¬ 
nía. A la obra primorosa de los ebanis¬ 
tas se sumaban el lujo de sus revesti¬ 
mientos de oro y el arte de las incrusta¬ 
ciones de malaquita, lapislázuli y corna¬ 
lina, que dibujan símbolos, jeroglíficos, 
flores y animales. 

La madera de los muebles estaba tan 
reseca y contraída, que ha sido menes¬ 
ter sustituirla por otra nueva, conservan¬ 
do tan sólo sus forros de oro y sus pie¬ 
zas incrustadas. Gracias a la paciente y 
concienzuda labor de restauración lleva¬ 
da a cabo por los técnicos del equipo 
norteamericano, los muebles que en su 
día fueron gala de los salones del pala¬ 
cio de Hetep-heres, pueden ser contem¬ 
plados hoy en su perfecta integridad. 
Obras maestras de la taracea son una si¬ 
lla con los brazos decorados por halco¬ 
nes, el respaldo por estandartes con las 
aspas de nit, y la tapa de un cofre cru¬ 
zada por una larga banda jeroglífica. Por 
otra parte, este cofre y otros muebles 
nos ofrecen los motivos del delicado re¬ 
pertorio decorativo de las artes indus¬ 
triales de la época, v. gr. la roseta de ho¬ 
jas sueltas. 


Las mastabas monumentales 


Entre Zoser y Snefru las mastabas de 
los príncipes de la corte faraónica no es¬ 
tuvieron sometidas a las normas de so¬ 
briedad y uniformidad impuestas por 
Keops en los cementerios de Giza. Y así 
encontramos en ellas varios tipos, entre 
los que predomina, en primer lugar, la 
mastaba que lleva en el interior de la su- 
perestructura una larga capilla-corredor. 
Un buen ejemplo de este tipo lo tene¬ 
mos en la tumba de Hesiré, contempo¬ 
ráneo de Zoser, en Sakkara. Los nichos 
de la pared occidental del corredor es¬ 
taban cubiertos por los relieves de ma¬ 


dera a que ya hemos aludido. El dueño 
de la tumba aparece en ellos con distin¬ 
tas pelucas y en varias actitudes, de pie 
o sentado ante la mesa de ofrendas. 

Un tipo de mastaba muy común a co¬ 
mienzos de la IV Dinastía tiene la capilla 
de culto de planta cruciforme más o me¬ 
nos nítida. En sus capillas respectivas, la 
doble mastaba de Nefermaat y Atet 
—marido y mujer, padres de Hemiun, el 
visir de Keops— despliega una serie de 
pinturas con escenas de la vida familiar, 
entre las que descuella la de los hijos del 
matrimonio en compañía de monos do¬ 
mesticados, y también escenas campes¬ 
tres, de labranza y de pesca. A una de 
estas últimas pertenecen las célebres 
ocas de Meidum, hoy tan admiradas por 
los visitantes del Museo de El Cairo. 

Según antes decíamos, todo este ri¬ 
sueño panorama se eclipsa en tiempos 
de Keops; pero los grandes artistas si¬ 
guieron encontrando ocupación al servi¬ 
cio del rey, de modo que cuando la dis¬ 
ciplina se relaja, a fines de la IV Dinas¬ 
tía, la tradición se restablece sin dificul¬ 
tad en los templos y en las grandes mas- 
tabas de la época siguiente. 


La crisis 


Los datos históricos que poseemos, 
aun siendo muy parcos, permiten adivi¬ 
nar que desde el reinado de Keops se 
produjeron graves disensiones en el 
seno de la familia real. Kefrén logró des¬ 
hacerse, no sin ciertas dificultades, de 
sus rivales de la familia de Radiedef; 
pero Mykerinos hubo de esperar ocho 
años para suceder a los dos hermanos 
de su padre, que ocuparon el trono an¬ 
tes que él y fueron luego execrados 
como impíos usurpadores. La erección 
de la pirámide de Mykerinos en Giza 
obedece al propósito de mostrar los 
vínculos que lo unían a Keops. Sin em¬ 
bargo, la relativa pequeñez de la pirámi¬ 
de, de sólo 66,50 metros de altura, cons¬ 
tituye un claro exponente de la crisis por 
la que atravesaba la doctrina de la rea¬ 
leza divina. 

La pirámide de Mykerinos fue acaba¬ 
da por su hijo Shepseskaf (2470-2465 
a. C). Este ni siquiera se preocupó de 
mantener la tradición familiar en Giza y 

















prefirió hacerse una tumba de tipo dis¬ 
tinto y en terreno aún virgen, entre Dah- 

sur y Sakkara. Su mausoleo tiene la for¬ 
ma de un gigantesco sarcófago, de 100 
metros de longitud y 18 de altura, sobre 
una plataforma no muy elevada. Es la 
llamada por los árabes Mastabat Fa¬ 
ro’un, con flancos en talud, dos de ellos 
ligeramente realzados sobre la línea del 
techo convexo. Al este del edificio, des¬ 
pojado hoy de su revestimiento de pie¬ 
dra, se levantaba un templo funerario 
pequeño, como el de Mykerinos, enlaza¬ 
do con el del valle por una calzada cu¬ 
bierta. El cambio, brusco y sin duda de¬ 
liberado, responde a novedades en el 
concepto del rey, en el culto funerario y 
en las ideas de ultratumba, cambios que 
habían de prevalecer en la siguiente di¬ 
nastía. El faraón-dios, ya vencido, cedía 
su puesto al dios Re. 


Las dinastías V y VI 
(2463-2130 a. C) 


Afirma el Papiro Westcar que los tres 
primeros reyes de la V Dinastía 
12463-2322) eran hijos del dios solar y 
de la mujer de un sacerdote de Re. Con 
esto, y según el modo egipcio de escri¬ 
bir la historia, se quiere significar que en 
tiempos de la nueva dinastía, el dios del 
sol se convirtió en rey del mundo. Nada 
seguro se sabe acerca del origen de los 
nuevos faraones, ni siquiera si estaban 
o no emparentados con los de la IV Di¬ 
nastía; Manetho afirma que procedían 
de Elefantina. Tal vez sea cierto, pues 
no hay motivo para sospechar que el 
dato se haya inventado. 

El primer monarca de la familia, User- 
kaf (2463-2455), instaura la costumbre 
de que el rey construya un santuario a 
Re en la margen occidental del Nilo, en 
los alrededores de Abusir. La traza del 
monumento se basa en la idea de la co¬ 
lina ancestral, de la que emergió como 
primer punto de la creación, a partir del 
caos, un poste erguido. La versión pé¬ 
trea de este poste será el obelisco, en 
cuya cima se posa el sol cada mañana. 
A su alrededor se construye un patio 
para los sacrificios. Nadie conoce los 
detalles del ritual; sólo sabemos que es¬ 
tos templos tienen desde este momen¬ 


to en la religión del Estado la misma sig¬ 
nificación que antaño habían tenido las 
pirámides. El dios Re es ahora el orde¬ 
nador del mundo, el que al principio de 
todas las cosas dio las directrices —el 
maat— por las que el mundo había de 
regirse. 

El nuevo credo religioso tuvo profun¬ 
das consecuencias. Al cesar el rey en su 
cometido de sostén del mundo, ya no 
hacía Taita que sus colaboradores fue¬ 
sen príncipes de sangre real, y de hecho 
la mayoría ya no lo son. Los dioses lo¬ 
cales, que antes reflejaban la fisonomía 
del rey-dios, se independizan y convier¬ 
ten en poderosas divinidades, sólo su¬ 
peditadas a Re como señor supremo. 
Así, por ejemplo, Ptah, el dios local de 
los artesanos menfitas, se convierte en 
dios de la creación cósmica, y los nom¬ 
bres personales derivados del suyo van 
siendo cada vez más frecuentes. El Es¬ 
tado conserva, en lo fundamental, su 
antiguo aspecto exterior, pero en su 
seno están germinando las semillas de 
muchas novedades. 

El culto de Re no sólo minó los fun¬ 
damentos del concepto tradicional del 
Estado, sino que fomentó una visión del 
mundo que apuntaba ya en la mastaba 
de Nefermaat y en sus coetáneas de 
Meidum, pero que sólo ahora es lleva¬ 
da a sus últimas consecuencias: se tra¬ 
ta de la visión complacida y regocijada 
de todos los bienes que rodean al hom¬ 
bre en la tierra merced a la acción bien¬ 
hechora del sol, esto es, de Re. Sólo un 
cabo quedaba por atar en esta risueña 
concepción del mundo: ¿qué pasaba 
con los muertos? Antes, el faraón difun¬ 
to se identificaba con Osiris y mantenía 
el orden y la tranquilidad en aquel mun¬ 
do, como primero lo había hecho en el 
de los vivos; pero aunque el sol se su¬ 
mergiese de noche en el reino de las 
sombras, tenía que abandonarlo al 
amanecer, para su celeste recorrido 
diurno, dejando a los muertos a merced 
de los poderes del caos. Esta era una 
deficiencia que había que subsanar y 
que paulatinamente, hacia el final de la 
dinastía, fue remediada, con perjuicio 
para Re, con el culto de Osiris. 

En efecto, los dos últimos faraones 
de la Dinastía V —Asosi y Unas— ya no 
edifican santuarios de Re, y Unas es el 
primero en grabar en los muros de su 















modesta pirámide de Sakkara los tex¬ 
tos del ritual funerario propio de las 
personas reales conocidos hoy como 
Textos de las Pirámides. Lo mismo lia¬ 


rán los cuatro primeros reyes de la VI 
Dinastía y las tres esposas de uno de 
ellos, Pepi II. 

¿Qué son estos textos? Materialmente 
los integran más de 700 pasajes, de ex¬ 
tensión desigual, que requieren unas 
4.000 columnas de bien trazados jeroglí¬ 
ficos. En ellos se encierra una retahila 
de jaculatorias, recitadas en el entierro 
del rey y que permitirán a éste alcanzar 
una nueva vida en el Más Allá. Las difi¬ 
cultades de interpretación que estos 
textos encierran para los exégetas mo¬ 
dernos dimanan de que aun tratándose 
de una especie de drama mitológico, no 
hacen referencia alguna a la acción, 
sino que reproducen simplemente las 
palabras que en el curso de la misma 
se pronunciaban. En general, parece 
que el fondo del mito era la muerte de 
un dios de la fertilidad, que se transfor¬ 
maba en deidad femenina y volvía a na¬ 
cer de ésta. La correlación con el mito 
de Osiris es patente. Pero aun así, Re no 
fue desplazado, ya que siguió siendo 
considerado padre del faraón, y como 
tal, situando a éste, a su muerte, entre 


las estrellas del firmamento. 

Aunque no se sepa con certeza, es 
probable, dada la propensión de los 
egipcios a contemplar el otro mundo 
como trasunto de éste, que los morta¬ 
les que habían vivido conforme al orden 
social establecido (decimos social y no 
moral), confiasen también en alcanzar 
la inmortalidad en tanto que súbditos 
del faraón, esto es, siendo juzgados por 
éste, labrando sus tierras, sirviéndole de 
remeros en sus naves solar y lunar, lle¬ 
vando sus armas: en suma, reiterando 
los servicios que aquí le habían presta¬ 
do a lo largo de su vida. 


Arquitectura 


Ningún edificio alcanza las dimensio¬ 
nes colosales de los monumentos fune¬ 
rarios de la IV Dinastía; pero esa falta de 
grandiosidad la suplen con la abundan¬ 
cia y la delicadeza de sus elementos de¬ 
corativos. En un contraste que no puede 


ser más flagrante, la nueva época opo¬ 
ne un alborozado naturalismo al geome- 
trismo de su antecesora. 

De los templos de Re, que los farao¬ 
nes se consideran obligados a erigir 
como deber filial, las excavaciones per¬ 
miten reconstruir en el papel la forma 
del de Neuserre (2416-2391 a. C.) en Abu 
Gurab, cerca de Abusir, donde estaban 
sus congéneres y las tumbas de los re¬ 
yes. Sus partes fundamentales son las 
mismas que las de una pirámide: a) Un 
pórtico en el valle (parecidísimo al de la 
pirámide del mismo faraón); 2) Una cal¬ 
zada cubierta; 3) Un nuevo pórtico en lo 
alto, y 4 ; Un recinto rectangular a cielo 
abierto, donde en vez de la pirámide se 
eleva a gran altura un recio obelisco (no 
la aguja monolítica de los obeliscos del 
Imperio Nuevo, sino una voluminosa 
obra de cantería, rematada por una pie- 
cecita independiente, el piramidión , pro¬ 
bablemente revestida de metal). El ac¬ 
ceso a éste se efectuaba por un corre¬ 
dor en ángulo, adosado al muro del pa¬ 
tio. Entre ambos había, además, una ca¬ 
pilla con unas estelas delante. El altar 
(A) era un voluminoso conjunto de pie¬ 
zas de alabastro, dispuestas alrededor 
de un cilindro y situadas en el eje este- 
oeste del patio. A su derecha quedaban 
un lugar reservado para el sacrificio de 
animales y una hilera de almacenes en 
dos pisos superpuestos (B). Como ya he¬ 
mos apuntado, el obelisco (C) no era un 
objeto de culto, sino un lugar simbólico 
en donde primero se posaban los rayos 
del sol al despuntar el día. Quienes hoy 
creen que Heliópolis fue el centro de 
donde irradió el culto de Re, consideran 
como antecedente de los obeliscos una 
piedra existente allí, y denominada Ben- 
ben , que se menciona en los cultos ar¬ 
caicos de aquel santuario. 

Fuera del patio de Abu Gurab quedan 
las huellas de un barco de adobe (D) de 
34 metros de eslora que en su tiempo 
estuvo enlucido y pintado. Esta barca so¬ 
lar pertenecía a un edificio de ladrillo se¬ 
mejante al que hoy reconstruimos, y que 
lo precedió en algunos años hasta que 
Neuserre se decidió a reemplazarlo por 
uno de piedra. Sólo la barca se mantu¬ 
vo con su forma y sus materiales de ori¬ 
gen. Esta nave era trasunto de la que, se¬ 
gún creencia egipcia, servía de vehículo 
al dios solar en su travesía del cielo. 
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Tanto las paredes de la capilla (cáma¬ 
ra del mundo) como las del corredor 
que rodea la mitad oriental del patio es¬ 
tán decoradas con relieves. En ellas apa¬ 
recen personificadas las tres estaciones 
del año egipcio —inundación ( = vera¬ 
no), invierno y primavera— en compa¬ 
ñía de las actividades humanas propias 
de cada una de ellas, y además una re¬ 
presentación muy detallada del acto fun¬ 
dacional de un templo y de las ceremo¬ 
nias del Hebsed, la fiesta de renovación 
de la realeza del monarca. Las figuras de 
las estaciones hacen ofrenda de sus res¬ 
pectivos Tutos, pero su interés es más 
iconográfico que artístico; las escenas 
complementarias de la vida del hombre, 
de los animales y de las plantas acredi¬ 
tan que el origen de estas escenas se 
produjo en los santuarios de Re, y que 
de ellos pasaron, extremando aún más 
la exquisitez de su arte, a las tumbas re¬ 
gias y privadas, y tal vez también, aun¬ 
que de ello no subsistan pruebas, a las 
mansiones reales y aristocráticas. 

La pirámide de Userkaf, en Sakkara, 
está rodeada de un patio semejante al 
de la pirámide de Keops y lleva adosa¬ 
do, al sur, un recinto bastante extenso 
para la pirámide secundaria —la acos¬ 
tumbrada desde la IV Dinastía para el Ka 
del faraón— y demás edificios rituales: 
patio porticado por tres lados, con una 
gran estatua del faraón, sala de pi ares 

Sahuré (2455-2443 a. C.) inaugura el 
nuevo cementerio real de Abusir con 
tres pirámides, émulas de las de Giza, a 
escala mucho menor. Su pirámide me¬ 
día antaño 49 metros de alto (hoy 38 m). 
Es evidente que tanto la suya como las 
de sus sucesores, Neferirkaré y Neu- 
serre, procuran atenerse a un mismo 
patrón, que las circunstancias permiten 
o no hacer realidad. Así nos encontra¬ 
mos con lados de 150, 200 y otra vez 150 
codos egipcios ( = 78,75 m, o bien 106 
m) y una altura aproximada de 50 me¬ 
tros. Probablemente por la misma ra¬ 
zón, los revestimientos de las tres pirá¬ 
mides difieren: la primera y la última, 
caliza fina; la segunda, granito rojo. La 
disposición de los elementos sigue la 
pauta de Giza, con el corredor ascen¬ 
dente y la cámara funeraria fechada 
mediante grandes bloques superpues¬ 
tos a dos vertientes. 


Según el patrón instaurado por Sahu¬ 
ré, el templo funerario consta de tres 
partes fundamentales, colocadas una en 
pos de otra en la prolongación del eje 
de la pirámide y que son —de oeste a 
este— las siguientes: una cámara alarga¬ 
da, como santuario, con puerta falsa al 
fondo, que más tarde es imitada en las 
tumbas privadas; una cámara con cinco 
nichos para otras tantas estatuas (las de 
los cinco nombres) que pueden quedar 
cerradas tras sus correspondientes puer¬ 
tas y, finalmente, un patio porticado ro¬ 
deado de un corredor. Este patio se de¬ 
riva de los de la IV Dinastía, pero con la 
importante novedad de que los pilares 
son reemplazados por verdaderas co¬ 
lumnas, de fuste cilindrico, rematadas 
por capiteles. Los fustes pueden ser li¬ 
sos o acanalados, imitando unas veces 
tallos de papiro y otras de loto; las flores 
de estas mismas plantas, o las hojas de 
una palmera inspiran el diseño de los 
capiteles. 

istas columnas sostenían techos sal¬ 
picados de estrellas doradas sobre fon¬ 
do azul. Los muros cincundantes desple¬ 
gaban en relieves polícromos las múlti¬ 
ples actividades de los seres vivos. Nun¬ 
ca se habían prodigado tanto los relie¬ 
ves. Los cálculos hechos sobre los del 
templo de Sahuré, comprendidos el pa¬ 
tio, el corredor que lo rodea, y la calza¬ 
da de acceso, arrojan un total de cerca 
de 10.000 metros cuadrados. Este des¬ 
lumbrante panorama es fruto de la reac¬ 
ción, promovida por los seguidores de 
Re, para oponerse a las formas abstrac¬ 
tas y geométricas patrocinadas por la IV 
Dinastía y sustituirlas por una arquitectu¬ 
ra naturalista, que no sólo reflejase en 
sus proporciones la armonía del cosmos, 
sino que incorporase a la piedra la mul¬ 
tiforme riqueza de sus elementos y la vi¬ 
bración de sus colores en el reino lumi¬ 
noso del dios sol. 

En la esfera privada, las mastabas 
constituyen el más claro exponente de 
la diferencia de clases existente entre 
la población, entre los económicamen¬ 
te débiles, que han de conformarse con 
pobres construcciones de adobe o con 
el aprovechamiento de otras anteriores 
de piedra, y las mastabas de los ricos, 
verdaderos palacios funerarios con 
multitud de cámaras. Al principio, el ni¬ 
cho, con la placa de la escena del ban- 
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Planta y alzado del templo dedicado a Re, 
erigido por Neuserre en Abu Gurab: 1. 
Pórtico del Valle; 2. Calzada cubierta; 3. 
Pórtico alto; 4. Patio rectangular; A. Altar; 
B. Almacenes; C. Obelisco; D. Barca solar 


quete, es reemplazado por una cáma¬ 
ra accesible desde el exterior, donde se 
rinde culto al muerto ante una falsa 
puerta, donde él aparece representado 
en estatua-relieve, como si acabase de 
retornar del otro mundo, o en dos ba¬ 
jorrelieves en las jambas de la puerta 
misma. A sus pies se extiende, en leve 
resalte sobre el suelo, el altar en que 


hacen las ofrendas sus deudos o los 
responsables del cuidado de la tumba, 
provistos a veces de cazoletas rectan¬ 
gulares o circulares. Esto equivalía al 
restablecimiento del serdab , que 
Keops había hecho desaparecer. No 
conformes con ello, los poderosos mul¬ 
tiplican estas cámaras de culto y las po¬ 
nen en fácil comunicación con el exte¬ 
rior, de modo que los visitantes pueden 
admirar las estatuas, las escenas de la 
vida y las relaciones de títulos y digni¬ 
dades del ocupante de la tumba. Una 
de las mastabas más ricas que se co¬ 
nocen, la de Rawer, en Giza, tenía 25 
serdabs con más de 100 estatuas. Com¬ 
parables por su riqueza artística y ad- 































































































































mirables por la exquisita calidad de sus 
relieves son las tumbas de Ti y Ptaho- 
tep, en Sakkara. 


Escultura 


Gracias al alto nivel alcanzado por la 
escultura de la IV Dinastía, los sucesores 
de ésta dispusieron de una legión de ex¬ 
celentes escultores para repartirlos entre 
los muchos templos y tumbas (el faraón 
no tiene a menos ahora que sus propios 
escultores decoren las tumbas de sus 
más estimados cortesanos, y así lo ha¬ 
cen éstos constar por escrito) que re¬ 
querían sus servicios. La cabeza de la Es¬ 
finge de Giza halla un patente reflejo en 
una grandiosa cabeza de Userkaf, labra¬ 
da en caliza con la misma maestría que 
aquélla en la plasmación de formas mo¬ 
numentales. 

El Calendario de Palermo (cf. pág. 32) 
recuerda la dedicación de estatuas de 
cobre y de oro del faraón Snefru, prueba 
de que desde el comienzo de la Epoca 
de las Pirámides era costumbre erigir en 


los templos estatuas de metal. El que 
esto se hiciese precisamente aquí, don¬ 
de estaban más expuestas a la rapiña 
que en las tumbas, ha contribuido a que 
sólo hayan llegado a nosotros, y por pura 
casualidad, dos ejemplares de estatuas 
de cobre del Imperio Antiguo: la de Pepi 
I (2289-2269 a. C.) y la de su hijo Meren- 
ré, ambas procedentes del santuario de 
Hierakónpolis donde parecen haber es¬ 
tado instaladas sobre un mismo pedes¬ 
tal. Sabido lo complicada que es la téc¬ 
nica de la fundición de estatuas huecas, 
no se podía pedir de estas dos otra cosa 
que lo que son: conjuntos de piezas fun¬ 
didas por separado y claveteadas sobre 
núcleos de madera. Aun así, resultan 
muy expresivas. El mandilón que visten, 
las uñas de las manos y de los pies es¬ 
taban dorados; los ojos, hechos de pie¬ 
zas incrustadas; los atributos —los ce¬ 
tros, las coronas— eran también de 
otros materiales, tal vez orgánicos, como 
la madera y la tela. Las notas de color 
que estas sustancias pudieran aportar no 
bastarían, sin embargo, para que las es¬ 
tatuas diesen la impresión de vida que 
la policromía otorga a las de piedra y 
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Restos de la pirámide de Unas en Sakkara, 
izquierda; y reconstrucción de su calzada 
funeraria, arriba . En la cámara sepulcral se 
descubrieron los Textos de las Pirámides 


madera. Por eso, en la tumba, donde el 
calor de la vida era tan importante, sólo 
tenían cabida estas últimas. 

Una estatua de piedra de Pepi I repre¬ 
senta al faraón en una postura desusada 
hasta entonces, pero que ya no lo será 
en adelante: de rodillas, con los antebra¬ 
zos apoyados en los muslos y sostenien¬ 
do una vasija en cada mano. Hasta en¬ 
tonces, esta actitud de sumisión era pro¬ 
pia de sacerdotes que realizaban una 
ofrenda, de esposas que acompañaban a 
sus maridos (éstos de tamaño muy supe¬ 
rior al de aquéllas), o de criados y subal¬ 
ternos de grandes personajes. El hecho 
de que el faraón adopte la misma acti¬ 
tud ante la divinidad equivale a la acep¬ 
tación del papel de subalterno a que el 
antiguo rey-dios se ha visto relegado. 

Las necrópolis de Giza y de Sakkara 
han proporcionado una cantidad inmen¬ 
sa de estatuas de particulares. La época 


de la primera mitad de la V Dinastía, esto 
es, los años comprendidos aproximada¬ 
mente entre 2463 y 2380 a. C. puede ca¬ 
lificarse de espléndida. A partir de la fe¬ 
cha apuntada en último lugar, se man¬ 
tiene la calidad técnica, pero sin alcan¬ 
zar las cotas artísticas anteriores. En lí¬ 
neas generales se hace sentir una ten¬ 
dencia a relajar la tensión de las postu¬ 
ras que hacía a las estatuas, aunque es¬ 
tuvieran en grupos, como las de Mykeri- 
nos, tan terriblemente cerradas en sí 
mismas. Reina una inclinación a una na¬ 
turalidad y una humanidad mayores, 
cualidades que hacen a muchas esta¬ 
tuas enormemente simpáticas y por ello 
famosas entre el gran público. 

A esta simpatía deben en gran medi¬ 
da su popularidad los escribas sentados 
del Louvre y de El Cairo, el primero sin 
peluca y éste con ella. Los dos constitu¬ 
yen el dechado de perfección de un gé¬ 
nero muy típico del momento, el de las 
figuras que desarrollan una actividad 
que puede ir desde el noble ejercicio de 
la escritura al humilde y simpático acto 
de moler grano. Conforme a un canon 
establecido y del que hay otras mués- 

















tras, el escriba aparece sentado, con las 
piernas cruzadas, el punzón o estilo en 
una mano y un extremo del rollo en la 
otra, como dispuesto a realizar un me¬ 
nester que por difícil y poco divulgado le 
hace sentirse ufano de sí mismo. Sus au¬ 
tores los han labrado en sendos bloques 
de caliza, les han puesto unos ojos de 
cristal que aún hoy conservan el brillo 
húmedo de ojos vivos, y los han pintado 
de pardo y ocre. El cristal de roca de los 
ojos recubre las piezas de que éstos se 
componen: córnea de alabastro, iris de 
basalto, pupilas de plata; los párpados 
son también postizos, fijados mediante 
clavijas de cobre. Es curioso el interés 
que estos artistas pusieron en vaciar el 
espacio que media entre los brazos y el 
tronco, pensando sin duda en que el 
hueco las haría parecer más estatuas, 
menos relieves, como Ies ocurre a los 
escribas labrados en granito o en otras 
piedras más ingratas que la caliza. 

Ante el escriba del Louvre, tan vital 
dentro de su hermetismo, mucha gente 
se pregunta quién y qué habrá sido. Lo 
ignoramos. Ha podido ser el secretario 
de un personaje de alcurnia, o más pro¬ 
bablemente aún, un alto dignatario de la 
corte, como parecen indicar su mirada 
astuta y su expresión, una expresión que 
irradia competencia, conocimiento de 
los hombres y seguridad de sí mismo. 

Las dos estatuas de Ranofer, ambas 
de tamaño mayor que el natural, nos en¬ 
caran con el aristócrata de gran talla y 
conformación atlética. En este caso sa¬ 
bemos qué fue este hombre en la vida: 
un alto funcionario, el prefecto de los 
canteros; tuvo a su disposición, por tan¬ 
to, a los mejores escultores y no cabe 
duda de que supo hacer uso de ellos. 
Seguro de sí como un faraón, el perso¬ 
naje emerge del bloque de caliza que lo 
respalda, y su cabeza se yergue, altiva y 
con un punto de desdén, ante la mirada 
del espectador. Uno de los escultores lo 
representa con la cabeza desnuda (re¬ 
trato privado); el otro, con ella cubierta 
de peluca (retrato cortesano). Las dife¬ 
rencias de semblante son tales, que si 
no tuviésemos su nombre inscrito en las 
dos, dudaríamos de encontramos ante 
un mismo personaje. Es evidente, sin 
embargo, que cada uno de los esculto¬ 
res pretendió plasmar en su estatua su 
ideal del gran señor, aquel que ya enton¬ 


ces fomentaba la estructura feudal de 
una nueva sociedad. 

La escultura en madera contaba con 
mayores facilidades técnicas que la de 
piedra, entre otras la de poder labrar la 
estatua por partes, y gozaba por consi¬ 
guiente de una libertad también mayor. 
Entre los muchos ejemplares que se 
conservan, destaca una de las dos esta¬ 
tuas de Kaaper, más conocida por el 
nombre de Sheikh el-Beled que le die¬ 
ron los nativos de Sakkara al reparar en 
su semejanza con el entonces alcalde 
de la aldea. La figura revela cómo los 
grandes artistas formados en la escuela 
de la IV Dinastía acertaban a plasmar los 
rasgos esenciales de una personalidad 
concreta, como la de este hombre gor¬ 
do y entrado en años, seguramente bo¬ 
nachón y al mismo tiempo eficaz y com¬ 
petente en su puesto de mando. 

Para acreditar que la estatuaria en ma¬ 
dera está afectada por el mismo dualis¬ 
mo que la de piedra, junto a este retrato 
que representa a Kaaper desprovisto de 
peluca y vistiendo el faldellín liso de an¬ 
dar por casa, su tumba proporcionó otro 
que, como en el caso de Ranofer, se di¬ 
ría de una persona distinta. En ese otro, 
Kaaper lleva peluca y faldellín plisado, 
conforme a las exigencias de la etique¬ 
ta, y además está muchísimo más del¬ 
gado y joven que en la otra y más cele¬ 
brada estatua. 

La creciente importancia adquirida 
oor el individuo a expensas del tipo es 
oien patente en las representaciones del 
enano Seneb, especialmente en el gru¬ 
po de caliza que lo representa en com¬ 
pañía de su mujer y de dos de sus hijos. 
Seneb vivió en tiempos de la VI Dinas¬ 
tía; se halla, por tanto, muy alejado en el 
tiempo de las figuras de piedra y made¬ 
ra que acabamos de comentar, más de 
un siglo, y muestra hasta dónde llegó en 
su trayectoria estilística la escultura del 
Imperio Antiguo, aun dentro del inmovi- 
lismo que la caracteriza. 

Su acusada deformidad física, sus pier¬ 
nas y sus brazos extremadamente cortos, 
no han sido obstáculo para que Seneb 
triunfase en la vida: su tumba y su bio¬ 
grafía ponen de manifiesto que no sólo 
ha alcazado honores y riquezas sin cuen¬ 
to, sino que ha casado con una mujer de 
la aristocracia y ha tenido de ella hijos sa¬ 
nos y normales. El grupo representa a los 
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esposos sentados en un banco prismáti¬ 
co, como es de rigor en los grupos fami¬ 
liares, él con las piernas cruzadas sobre 
el asiento, como los escribas, para disi¬ 
mular, en lo que cabe, la cortedad de es¬ 
tos miembros, y ella en la postura nor¬ 
mal, con los pies en el suelo, y el brazo 
derecho echado sobre la espalda de su 
marido, como era costumbre. Los dos hi¬ 
jos, que habitualmente se ponen uno a 
cada lado de sus padres, ocupan aquí el 
lugar que hubiera correspondido a las 
piernas de Seneb, de haber podido éste 
apoyar los pies en el suelo. Él grupo im¬ 
presiona vivamente al espectador por 
muchas cosas: por el semblante grave y 
enérgico de Seneb, reflejo seguro del ca¬ 
rácter que explica su éxito en la vida; por 
la ingenuidad y la complacida sonrisa de 
la esposa; por el candor y la natural timi¬ 
dez de los niños. 

Así acaba la escultura, en particular la 
escultura en piedra, del Imperio Antiguo. 

Entre las manifestaciones propias de 
esta época terminal, enormemente lar¬ 
ga (es de tener en cuenta que Pepi II rei¬ 
nó casi un siglo, de 2247 a 2153 a. C.), 
se halla la de reunir en un grupo dos y 
hasta tres retratos de una misma perso¬ 
na. Para el doble retrato había antece¬ 
dentes en parejas como las antes seña¬ 
ladas: retrato doméstico, sin peluca, y re¬ 
trato cortesano, con ella. Pero ¿a qué los 
triples? Se ha pensado en que repre¬ 
senten a la persona y al ka de la misma 
por partida doble. El problema lo plan¬ 
tean también las llamadas estatuas-relie- 
ves de las mastabas e hipogeos, siempre 
en número plural, tanto si están de pie 
como sentadas. No se trata de relieves, 
puesto que no obedecen a los principios 
del relieve, pero tampoco son estatuas 
en sentido estricto, puesto que están in¬ 
tegradas en la arquitectura, formando 
cuerpo con muros o con falsas puertas. 
La mala calidad de la piedra de muchos 
hipogeos de provincias obligaba a reves¬ 
tir la figura de una capa de estuco que 
después se pintaba. 

Junto a las estatuas de madera labra¬ 
das por artistas de primera fila, se inicia 
ahora un género que tendrá un brillante 
porvenir: el de la producción artesanal 
de millares de estatuillas de 20 a 35 cen¬ 
tímetros de altura con destino a las tum¬ 
bas. Son los llamados sirvientes. Normal¬ 
mente se Ies encuentra aislados, pero 
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también por parejas. Corresponden a los 
mismos tipos que aparecen en los relie¬ 
ves: el labrador con el azadón, la moli¬ 
nera, el o la cervecera, la cocinera, el 
carnicero, la portadora de una cesta o 
de una vasija en la cabeza, etc. También 
hay muchachas desnudas, no porque su 
destino fuese el que se les adjudica con 
el nombre de concubinas, sino simple¬ 
mente por indicar que eran muy jóve¬ 
nes, casi niñas, pues es corriente en gru- 
pos de mujeres que las mayores aparez- 
can vestidas y las más jóvenes desnu¬ 
das. 


El relieve 



Ya hemos mencionado los 10.000 me¬ 
tros cuadrados de relieves que tuvo en 
su día el templo funerario de Sahuré en 
Abusir. De ellos apenas se han recupe¬ 
rado 150. Si no uese por lo muy plano 
y discreto que es el relieve egipcio, can¬ 
tidades como ésta cubrirían los edificios 
de una banoca fronda esculpida. Pero 
no es así; el relieve egipcio no aspira a 
confundir, a abrumar, sino a todo lo con¬ 
trario: a aclarar, a nanar, a explicar; la fi¬ 
gura es letra y número a !a par. Unos re¬ 
baños de ovejas, unos hatos de cabras, 
unas manadas de asnos y otras de bue¬ 
yes pueden parecer referencias a un 
mundo bucólico o simple alarde de es¬ 
cultura animalística impecablemente 
ejecutada. Pero si fijamos la atención, 
observaremos que estos magníficos cua¬ 
dros de género están acompañados de 
unos letreros y de unos números que no 
sólo nos dicen que aquellos rebaños 
constituyen parte dei botín que nuestro 
faraón Sahuré, fiel cumplidor de sus de¬ 
beres, obtuvo de sus campañas de Libia, 
sino que especifican los millares, las 
centenas, las decenas y hasta las unida¬ 
des de cabezas de que se componían 
aquellas capturas. 

Por otra parte, el relieve egipcio, ni en¬ 
tonces ni más tarde, se apodera de la ar¬ 
quitectura reduciendo la función de ésta 
a la de soporte, ni siquiera en los casos 
en que paramentos enteros e incluso co¬ 
lumnas están cubiertos. Cierto que la V 
Dinastía rompe con la sobriedad, el her¬ 
metismo, y hasta la falta de articulación 
impuestos por Keops a una arquitectura 


que éste hubiese querido monolítica: 
pero no se trata tanto de una ruptura, 
como de una apertura a la naturaleza, 
de un restablecimiento de lo que antes 
era corriente y aceptado, lo que pudié¬ 
ramos llamar el espíritu de Meidum, de 
aquellas mastabas tan parlanchínas de 
los cortesanos de Snefru. 

Para que el relieve no sobrecargase la 
pared anulándola como tal, era preciso 
que fuese muy bajo, muy plano. Y lo es 
en efecto: casi un dibujo sin efectos de 
perspectiva. Los escultores cuadricula- 
pan (a veces les bastaban unos puntos 
o unas líneas aisladas) las placas a de¬ 
corar, bien ateniéndose a éstas, bien no; 
es decir, en ocasiones actuaban a sa¬ 
biendas de que al lado de aquella placa 
disponían de otra. 

El material predilecto es la caliza. Una 
vez hecha la plantilla, se dibujaban las fi¬ 
guras en color rojo o negro, se cincela¬ 
ban, y se rebajaba por igual la superficie 
del fondo. Este también es susceptible 
de labra, por ejemplo, para representar 
una masa de agua o un tupido cañave¬ 
ral. Por último, las figuras eran recubier¬ 
tas de una pintura de tintas planas, sin 
sombreado. Hoy en día vemos a la ma¬ 
yoría de ellas sin los colores que han 
perdido y tal vez nos parecen más natu¬ 
ralistas de lo que eran originariamente, 
porque el color atenuaba el verismo con 
que los grandes escultores y pintores 
egipcios eran capaces de captar el natu¬ 
ral. 

Estos bajorrelieves estaban destinados 
a los ambientes interiores. Para los pa¬ 
ramentos iluminados por el sol en el ex¬ 
terior de las mastabas fue inventado un 
tipo de relieve muy exclusivista: el relie¬ 
ve rehundido, en el que el fondo sólo se 
rebaja para acentuar el contomo de una 
o de varias figuras. 

La temática es muy rica, pero homo¬ 
génea en lo que cabe. Naturalmente, el 
rey tiene sus asuntos propios y exclusi¬ 
vos: la coronación, la fiesta del Sed, las 
campañas militares, las expediciones 
que envía al extranjero, las atenciones 
para con los dioses, en suma, todo lo 


E! enano Seneb, que vivió en tiempos de la 

VI Dinastía, y su familia. 
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que es la vida oficial y que para él no se 
reduce a este mundo (relieves de los 
templos), sino que, como era de espe¬ 
rar en Egipto, se proyecta tarhbién sobre 
el otro (tumba). 

Los particulares se recrean más en sus 
quehaceres cotidianos, particularmente 
en los que reportan placer o acreditan la 
marcha triunfante del sujeto por la sen¬ 
da de la vida. Aquí las diferencias loca¬ 
les son imperceptibles: tanto da que 
examinemos las mastabas de Giza, de 
Sakkara, de Meidum, como que nos tras¬ 
lademos al Alto Egipto y veamos los hi¬ 
pogeos de Dendera, de Hemamiye o de 
Meir. Excusado decir que la tónica y la 
calidad las imponen siempre la corte y 
sus aledaños. 

La gran cantidad de tumbas suntuosas 
de los cortesanos menfitas responde a 
que, como clase, era muy numerosa. 
Una persona capaz y tenaz podía trepar 
por la escala social hasta los primeros 
peldaños. Aquellos tiempos en que para 
estar en contacto o escuchar la voz del 
faraón y transmitirla a sus súbditos era 
menester ser príncipe de la sangre ha¬ 
bían pasado. Una de las mastabas más 
ricas de Sakkara pertenece a Ti, el hon¬ 
rado ante su señor ; el cual nos asegura 
en su petulante currículum que siendo 
peluquero real fue elegido para adminis¬ 
trar la tumba del rey, misión que des¬ 
pués de él sólo se había confiado a los 
visires, v. gr. Y en efecto, su tumba es 
tan suntuosa y bien decorada como las 
de los visires v. gr. Ptahotep, hombre de 
espíritu cultivado que fue autor de un Li¬ 
bro de ¡a Sabiduría, Mereruka y otros, to¬ 
dos ellos portavoces de la clase dirigen¬ 
te que tanto en Menfis como en las pro¬ 
vincias estaba echando los cimientos de 
una nueva sociedad feudal. 

Amén de las estatuas de rigor, estos 
señores hacen en sus tumbas, por me¬ 
dio de los relieves, un impresionante 
despliegue de sus actividades predilec¬ 
tas, exponente de lo que ellos fueron 
como clase social, una clase que como 
la aristocracia inglesa, y antes la roma¬ 
na, se sentía orgullosa de su origen cam¬ 
pesino. Para estas gentes el culto de Re, 
con el amor a la naturaleza que llevaba 
implícito, debió de significar una libera¬ 
ción. Es evidente que el arte del relieve 
de sus mastabas se deriva de los tem¬ 
plos de Userkaf y Sahuré, faraones que 


aún llevaban con dignidad el título real. 
Sus autores aciertan a captar una ban¬ 
dada de pájaros, un banco de peces, un 
grupo de gacelas o una familia de fieras 
resaltando el encanto peculiar de cada 
uno de sus componentes, lo mismo en 
su forma que en su actitud, de tal suerte 
que cada uno de ellos afirma su propia 
individualidad dentro de su especie, y al 
mismo tiempo se constituye en clara 
nota de la común armonía. 

El propietario de cada tumba no se re¬ 
cata de dejar bien claro desde el primer 
momento quién es allí el amo. Y para 
que no perdamos tiempo en averiguar¬ 
lo, él mismo nos sale al encuentro como 
estatua-relieve y como relieve de tama¬ 
ño superior. Lo vemos así en las falsas 
puertas, en las paredes, en los pilares, 
desde la entrada misma de la mastaba. 
Aquí lo vemos de pie, caminando; allí, 
sentado. Aquí se nos presenta con la ca¬ 
beza al natural, con el pelo corto, como 
lo gasta; allí prefiere que lo veamos con 
una de sus pelucas de gala, bien la de 
bucles cortos y rizados, bien la de pelo 
lacio y largo, caído sobre la espalda. A 
veces acompaña a estas pelucas, sobre 
todo a la segunda, una perilla, también 
postiza. Sus manos suelen empuñar las 
insignias de su autoridad: la vara larga 
de funcionario, el cetro, la cinta o el lá¬ 
tigo. Muy a menudo lo acompaña su mu¬ 
jer, que en ocasiones le pasa un brazo 
por la espalda del modo acostumbrado. 
No es raro que la mujer aspire el aroma 
de una flor de loto que lleva en la mano. 

Las mastabas más ricas en número de 
relieves pertenecen a la segunda mitad 
de la V Dinastía (hacia 2380-2322 a. C.) 
y a toda la VI. El comienzo de esta pro¬ 
liferación lo señala la tumba de Ti, que 
sirvió sobre todo a Neuserre y pudo por 
tanto beneficiarse del magnífico arte pa¬ 
trocinado por éste. Representantes típi¬ 
cos de fines de la dinastía son Ptahotep 
y Achaethotep, mientras que Mereruka, 
con sus 32 cámaras decoradas con re¬ 
lieves, es el más preclaro exponente de 
la VI Dinastía y del tono menor de su ex¬ 
presión artística. 

Aunque este arte no alcanzase a ver el 
término de la VI Dinastía (hacia 2130 
a, C.), abarca un período demasiado ex¬ 
tenso para que no se produjesen en el 
mismo otros cambios que los de una 
cierta pérdida de calidad. Y, en efecto, 












Representación de Ti dirigiendo la caza del 
hipopótamo. Relieve de la tumba de Ti en 
Sakkara 


los cambios ocurrieron y Junker ha de¬ 
tectado unos cuantos en su estudio de 
Giza. Las escenas de música y baile, por 
ejemplo, no aparecen hasta bastante en¬ 
trada la V Dinastía. Observando qué 
ocurre, por ejemplo, en las tumbas de la 
familia Sechemnofer a lo largo de cua¬ 
tro generaciones sucesivas, se aprecian 
cambios como los experimentados por 
las hileras de portadores de ofrendas, 
mujeres en su mayoría. En la primera ge¬ 
neración, todas llevan una cesta idénti¬ 
ca en la cabeza; en la segunda, las ces¬ 
tas son desiguales; en la tercera, llevan 
distintos vestidos y distintos regalos en 
las cestas y en las manos; en la cuarta 
(correspondiente ya a la VI Dinastía) no 
sólo son distintas las cestas, sino que 
también llevan distintos animales —va¬ 
cas, temerás, cabras, gacelas, etc. — ata¬ 


das de un ronzal. Lo mismo cabría decir 
de otros temas en los que se procura dar 
una impresión de mayor variedad. 

Quizá la escena más importante por su 
vieja raigambre en la época tinita sea la 
del dueño de la tumba sentado ante un 
velador en el que se alinean unas barras 
de pan (vistas desde arriba, y por tanto 
verticales), rodeado de otras muchas 
viandas minuciosamente representadas 
con un cierto sentido de bodegón. Pero 
aun así, éste no es más que un apartado 
dentro de un repertorio variadísimo en el 
que cabría resaltar como temas más so¬ 
corridos los siguientes: portadores de 
ofrendas, muerte de bueyes atados de 
patas en un matadero, escribas que ano¬ 
tan las órdenes de su señor o le entre¬ 
gan un escrito, orquesta de arpistas y gru¬ 
pos de bailarines de ambos sexos, juga¬ 
dores de damas, cacerías de aves y de 
animales con arco y con bumerán, en la 
estepa y en el río, escenas de pesca, es¬ 
cenas de labranza y de pastoreo, oficios 
(carpintería, metalistería, etc. ;... 
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No fret (dei 
grupo Rahotep 
y Nofret). IV 
Dinastía. Es 
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su elegancia, 
belleza , , 
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recordarse que 
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fue realizada 
hace 4.500 
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El Primer Período 

Intermedio (2130-1991) 


W A desintegración de] Imperio Anti- 
I guo se genera en Menfis, donde 
1 J el reinado larguísimo, casi cente¬ 
nario, de Pepi II (2247-2153 a. C. da pá¬ 
bulo a que se reúnan todos los ingre¬ 
dientes de una profunda crisis socioe¬ 
conómica. Menfis era un distrito super¬ 
poblado de funcionarios, militares, pro¬ 
cesionales especializados, personal de 
los templos y de las ciudades pirámides, 
comerciantes, artesanos, obreros en ac¬ 
tivo y en paro. La miseria de los pobres 
contrastaba como en ningún otro lugar 
con el bienestar de las clases acomoda¬ 
das. Bastaba con que la mala gestión de 
la administración del Estado provocase 
la carencia de víveres, para que el ma¬ 
lestar reinante degenerase en hambre y 
en revolución. 

Dice Manetho que la Vil Dinastía es¬ 
tuvo compuesta de 70 reyes, cada uno 
de los cuales reinó 70 días. Es un modo 
de hablar eufemístico, a falta de térmi¬ 
nos tales como comité revolucionario. 
Un escrito de entonces, Admoniciones 
de un sabio , ofrece un cuadro depri¬ 
mente de la anarquía en vigor: los es¬ 
clavos y los desposeídos saquean las 
mansiones de los nobles; ios caminos 
y los campos están plagados de ban¬ 
doleros; ios labradores realizan sus 
faenas armados; las familias luchan 
entre sí hasta el exterminio; las tumbas 
son saqueadas sin piedad; los recién 
nacidos se lamentan de haber venido 
al mundo... en fin, calamidades por do¬ 
quier. 

No mucho mejor les fueron las co¬ 
sas a los componentes de la Dinastía 
VIII. En total se les asignan hoy, a las 
dos, entre veinte y veinticinco años de 
gobierno, si puede llamarse así el caos 
reinante. 

El Alto Egipto se halla dividido en co¬ 
marcas donde un general se ha hecho 
fuerte con sus tropas o un sumo sacer¬ 
dote —prefecto de profetas sería el tér¬ 
mino adecuado— asume el poder con 
el respaldo del personal y de la econo¬ 


mía de un templo. Varios de ellos logra¬ 
ron sacar adelante a los suyos, pero 
contribuyeron a la desintegración de un 
Estado que necesitaba para su prospe¬ 
ridad de la cooperación y de la unidad 
de todos. Sin un comercio organizado y 
sin los transportes habituales, la plaga 
del hambre aquejó a muchas comarcas 
de Egipto que nunca la habían conoci¬ 
do. En Menfis, decían, llegaron a produ¬ 
cirse casos de canibalismo. 


Herakleópolis y Tebas 


Estas dos ciudades no tardan en con¬ 
vertirse en los nuevos centros dei poder 
del país. Herakleópolis (la actual Ihna- 
sia el-Medinaí al norte, a unos 100 kiló¬ 
metros al sur de Menfis, y Tebas al sur. 
A la primera de ellas atribuye Manetho 
sus dinastías IX y X, las dos de la Casa 
de Achtoes, el más terrible de los reyes. 
Tanto el fundador como sus sucesores 
representan la continuidad de la tradi¬ 
ción del Imperio Antiguo. Si no logran 
unificar de nuevo el país, honor que 
corresponderá a los tebanos, sí consi¬ 
guen salvar la cultura y el arte egipcios. 
Dos de las obras maestras de la litera¬ 
tura, incluso a nivel universal, Lamentos 
de un labrador y Doctrina para Merika- 
ré , están escritos en su época, y la se¬ 
gunda de ellas por obra de un rey, cuyo 
nombre ignoramos, que trasmite al prín¬ 
cipe Merikaré, su hijo, unas enseñanzas 
de admirable contenido ético y unos 
conceptos de dios, de la vida y dei hom¬ 
bre realmente ejemplares. Las ideas de 
que sólo hay un dios y de que el hom¬ 
bre se salva o se condena, no por cum¬ 
plir o no un ritual, sino por sus obras 
suenas o malas, germinaron por vez pri¬ 
mera en mentes herakleopolitanas. En 
una época en que la conservacón de la 
cultura, amenazada de muerte, depen¬ 
día de la palabra hablada y escrita mu¬ 
cho más que de las imágenes del arte, 
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aquellos hombres de Herakleópolis se 
granjearon para siempre el respeto de 
¡a posteridad. 

La Dinastía XI, contemporánea de las 
dos anteriores, contaba entre sus ante¬ 
pasados a un prefecto de profetas que 
en los años del hambre había sabido ad¬ 
ministrar con tino el templo de Amón 
en Karnak. Nadie hubiera imaginado el 
porvenir reservado a aquel oscuro dios 
de cuernos de carnero y a aquel insig¬ 
nificante lugarejo. Pero de éste nacería 
la gran lebas de las cien puertas, y de 
sus príncipes, tan rudos como engreí¬ 
dos (el lema del hidalgo tebano rezaba: 
Yo soy el héroe que no tiene par), los 
tres Ántef antecesores del reunificador 
Mentuhotep (2060-2010 a. C.). Nada tie¬ 
ne de extraño que en i rentados a rivales 
de este talante, los cultos y reflexivos fa¬ 
raones de Herakleópolis acabasen por 
sucumbir. Pero para esto faltaban aún 
bastantes años. 

Entre tanto, Egipto viviría dividido en 
dos Estados, muy desiguales en lo espiri¬ 


tual, pues mientras el norte conserva la 
cultura heredada, los tebanos acreditan 
no sólo en la artesanía de sus estelas, 
sino, lo que es peor, en su lengua y en 
su escritura, una apreciable falta de 
educación. 


Arquitectura . 

Hipogeos y tumbas en saff 


Su peculiar talante, poco propicio a 
las finezas, no les había dado hasta aho¬ 
ra a los tebanos, y en general a las gen¬ 
tes del Alto Egipto, ocasión de demos¬ 
trar qué eran capaces de hacer con el 
arte. Y así Ies vemos en el Imperio An¬ 
tiguo seguir dóciles las directrices men- 
fitas, haciendo de ellas el mejor uso que 
su índole les permitía. 

La topografía y la geología del territo¬ 
rio imponían casi, en lugar de mastabas, 
tumbas rupestres abiertas a ras del sue¬ 
lo en los paredones rocosos, los llama- 































dos hipogeos en lengua griega. Solían 
constar de una o varias cámaras rectan¬ 
gulares situadas una a continuación de 
otra y mostrando todas una tendencia a 
que el ancho predominase sobre el fon¬ 
do, esto es, a cortar perpendicularmen¬ 
te el eje transversal o a formar un ángu¬ 
lo recto con el corredor de entrada. 

Desde la VI Dinastía esta relación se 
invierte, es decir, predomina el fondo 
sobre la anchura y se dejan en reserva, 
como si sostuviesen el techo, columnas 
o pilares de roca natural con sus corres¬ 
pondientes capiteles. Se trata de imitar 
el aspecto de la arquitectura arquitraba- 
da y de reforzar el efecto de los relie¬ 
ves. El Imperio Medio acentuará la ten¬ 
dencia a alargar en profundidad las es¬ 
tancias de la tumba para situar al ondo 
de la misma, bien a ras del suelo, bien 
en lo alto de una escalerilla, el nicho 
donde la estatua de! difunto es objeto 
de culto. En el largo túnel que es ahora 
la tumba pueden interponerse salas o 
mediar hileras de columnas o pilares a 
un lado y otro del pasillo. 

Como variante del hipogeo nace, bajo 
el patrocinio de los tres reyes de nom¬ 
bre Antef, la tumba en saff {serie, en 
arábigo), de la que sobreviven más de 
cien ejemplos. Cuando el primero de 
los Antef adopta este tipo, sus arquitec¬ 
tos eligen una ligera pendiente para po¬ 
nerle como antesala un rebaje de 300 
metros de longitud y 70 de ancho, y 
como fondo, la pared de la montaña te- 
bana en la que se abre el ancho pórtico 
de la tumba rupestre con sus dos filas 
de pilares cuadrados labrados en la 
roca. El hipogeo no era mayor de lo 
corriente: se internaba en la roca desde 
el centro del inmenso pórtico y podía 
estar acompañado de otras tumbas de 
esposas y miembros de la familia. 

Lo importante y revolucionario es un 
nuevo concepto de la arquitectura, en 
virtud del cual la tumba deja de ser un 
cuerpo ajeno al paisaje, un sólido geo¬ 
métrico que se le impone a éste como 
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un acto de voluntad o de fuerza (la pi¬ 
rámide), para entender el edificio como 
espacio que se modela y engasta en el 
paisaje. He aquí algo en que Menfis no 
labia pensado, una novedad tebana de 
tremendas consecuencias. La más in¬ 
mediata de ellas fue el monumento de 
que pasamos a tratar. 


El mausoleo de Mentuhotep 
en Deir el-Bahari 


El faraón Mentuhotep, cuyo nombre 
significa Montu (el dios del cantón de 
Tebas) está satisfecho, tenía que expre¬ 
sar de modo duradero que la más gran¬ 
diosa de sus realizaciones había sido la 
reunificación del país. Y como otros mu¬ 
chos antes y después que él, decidió ha¬ 
cerlo en su tumba, un edificio que sin 
renunciar a las connotaciones paisajís¬ 
ticas y espaciales de sus antecesores, 
los tres Ante!, aceptaba e incorporaba 
los elementos que en el Bajo Egipto, re¬ 
cién conquistado por él, eran insepara¬ 
bles de la imagen de la realeza, a saber: 


las pirámides, las rampas de acceso, los 
austeros patios porticados. Estos habían 
sido ya perfectamente asimilados por 
las tumbas en saff, pero ahora se trata¬ 
ba de estrechar más los vínculos que 
garantizasen la estabilidad de la unión 
recién alcanzada. 

Para una obra tan comprometida, el 
responsable de la misma eligió el esce¬ 
nario más grandioso que el paisaje de 
Tebas ofrecía: el acantilado de Deir el- 
Bahari. Y después hubo de cavilar mu¬ 
cho, pues la conjunción del edificio con 
este paisaje fue tan adecuada, que los 
dos salieron ganando con la operación. 
Era menester para ello dar a la arquitec¬ 
tura unas trazas que armonizasen con 
los caracteres esenciales de aquel pare¬ 
dón de roca, rojiblanca, arañada por la 
erosión de arriba abajo, sin pretender 
competir con su grandiosidad que ni las 
Pirámides alcanzarían a emular. El pai¬ 
saje había de ser, pues, factor primor¬ 
dial; y en efecto, lo fue. 

Para empezar, la avenida de acceso 
fue proyectada no como el túnel angos¬ 
to y mal iluminado de las pirámides clá¬ 
sicas, sino como una espaciosa y larga 
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avenida de 1.200 metros, que obligaba 
a contemplar en lontananza la majestad 
dei escenario natural en que el edificio 
se hallaba engarzado. La avenida de¬ 
sembocaba en una gran plaza 
(100x200 metros) para la que e suelo 
en pendiente se había rebajado y que 
tenía, como fondo y antesala del monu¬ 
mento, un pórtico de dos filas de pila¬ 
res. Delante de éstos fueron plantados, 
en hoyos abiertos al efecto en la roca y 
rellenados de tierra, varias filas de árbo¬ 
les que armonizaban con los pilares y 
atemperaban el efecto de un panorama 
tan exclusivamente pétreo. 

Sobre la terraza a que da frente este 
pórtico, se alza un templo de forma ex¬ 
traña y no aclarada todavía, sobre todo 
después de que D. Arnold ha formula¬ 
do serias dudas sobre el coronamiento 
piramidal que se le ha venido atribuyen¬ 
do. Tal y como antes se pensaba, la 
rampa de acceso daba frente a la puer¬ 
ta de un recinto de paredes en talud cu¬ 
biertas de relieves í el rey en la fiesta del 
Sed; fundación del templo; escenas de 
lucha; viajes en barco; cacería). La fa¬ 
chada y los lados de este recinto están 
orlados de un pórtico de dos filas de pi¬ 
lares cuadrados; su interior es una sala 
hipóstila de pilares octogonales, en tres 
filas por tres lados, y dos por el cuarto, 
el del fondo, donde se abre una segun¬ 
da puerta y están medio encajadas en 
el muro, seis capillas de princesas 
muertas durante la construcción del 
mausoleo. Lo más extraño de esta sala 
es el prisma macizo, de 7 metros de 
alto, que se alzaba en el centro y que se 
venía reconstruyendo como un compro¬ 
miso entre una pirámide y un obelisco 
de forma arcaica. 

A partir de aquí, los constructores de 
Mentuhotep hubieron de abrir una pro¬ 
funda entalladura en la pared del acan¬ 
tilado, para edificar por detrás del mo¬ 
numento un patio rodeado de pilares y 
una sala de los mismos elementos, que 
antecede a la capilla de culto incrusta¬ 
da en la roca del fondo. Las paredes de 
esta celia estaban decoradas con relie¬ 
ves pintados, de los que se conservan 
fragmentos (Mentuhotep entre Hathor 
y otra diosa; el rey con la corona del 
Bajo Egipto). Desde la mitad del patio 
se internaba oblicuamente en la roca 
un corredor de 150 metros de longitud 


que llevaba a la cámara del rey, donde 
éste fue sepultado sin momificar y sin 
sarcófago. Otro corredor, de 150 m de 
largo, llevaba desde la gran plaza de ac¬ 
ceso a una cámara que contenía la fa¬ 
mosa estatua del rey, amén de un sar¬ 
cófago de madera cubierto de inscrip¬ 
ciones, pero sin nombre alguno. Otra 
cavidad abierta aquí mismo en la roca, 
esta vez al fondo de un pozo vertical, 
contenía unas vasijas y tres barcos de 
madera; al fondo de otro pozo se halló 
un sarcófago de madera con la inscrip¬ 
ción Mentuhotep, hijo de Re, que pudo 
corresponder al último faraón de este 
nombre, pero no al constructor del 
mausoleo. 

La comparación de este monumento 
con sus antecedentes conocidos pone 
de manifiesto cómo fue alcanzada en él 
una perfección que pudiéramos califi¬ 
car de clásica. Poco importa que siglos 
más adelante la reina Hatchepsut edifi¬ 
case al lado un templo cuya grandiosi¬ 
dad había de relegar a éste a un térmi¬ 
no secundario, porque lo más original: 
la valoración del paisaje como prolon¬ 
gación, y hasta si se quiere, culminación 
de la arquitectura, está ya aquí, en la Te- 
bas de hace cuatro mil años, cumplida¬ 
mente logrado. 


Estatuas y estatuillas de madera 


La estatuaria en piedra, por lo que 
hoy sabemos, cayó en desuso en el Bajo 
Egipto, incluido el cantón de Menfis, du¬ 
rante este Primer Periodo Intermedio. 
Las estatuas de palo, en cambio, siguie¬ 
ron haciéndose como antes y con el 
mismo destino: acompañar a los muer¬ 
tos en sus tumbas. Aun sin alcanzar ni¬ 
veles artísticos comparables a los del 
pasado, estas estatuas tienen el mérito 
de conservar viva una tradición que no 
tardaría en volver por sus fueros. 

Una curiosa variante de este género, 
surgida ahora, es la de tallar el retrato 
del difunto en la tapa de su sarcófago 
de madera, lo que no sólo se hace en 
Sakkara, sino en localidades de más al 
sur, como Asiut y Rife. Este nuevo géne¬ 
ro había de tener su influencia sobre la 
escultura en piedra cuando ésta queda¬ 
se restablecida. 













Todas ías estatuillas de sirvientes, 
cada vez en números mayores, se ha¬ 
cen ahora de madera y de varias piezas; 
sobre todo los brazos, suelen ser inde¬ 
pendientes y por supuesto, ios utensi¬ 
lios o herramientas que éstos manejan 
(muchos de ellos de cobre); a veces los 
vestidos son de tela natural. 

Una novedad a señalar consiste en la 
aparición de grupos numerosos repre¬ 
sentando escenas de una gran variedad. 
Las figuras están pintadas; con arreglo 
a lo tradicional, los hombres tienen una 
tez morena, las mujeres clara. Las fae¬ 
nas agrícolas ofrecen una rica temática: 
labradores arando; dos de ellos aten¬ 
diendo a una vaca en el parto; otros or¬ 
deñando vacas o conduciendo un reba¬ 
ño en presencia del dueño, que con¬ 
templa la escena desde debajo de un 
baldaquino; edificios como casas de 
muñecas, con todas sus habitaciones y 
las actividades que en ellas se desarro¬ 
llan; establos del ganado; graneros; ta¬ 
lleres de hilado y tejido; panaderías; 
cervecerías; carpinterías; un matadero 
en que son sacrificados un buey, una 
cabra, etc. 

Las figuras más corrientes, deliciosas 
algunas de ellas, son las sirvientes que 
solas, por parejas o en fila, aportan las 
viandas, las ropas y otros artículos que 
el muerto necesitará en la otra vida. El 
traslado lo suelen hacer en un cesto o 
en un recipiente que llevan en la cabe¬ 
za sujeto por el brazo izquierdo mien¬ 
tras el derecho se ocupa de agarrar por 
las alas a un pato u otro volátil vivo. El 
apogeo de este género de artesanía 
(arte en ocasiones) tiene lugar durante 
el Imperio Medio; pero ei impulso venía 
dado desde el Primer Periodo Interme¬ 
dio. La falta de valor artístico de que 
adolecen algunas figuras y maquetas se 
ve compensada por el documental y et¬ 
nográfico de todas ellas. 

Una curiosa novedad, aquí como en 
el relieve, es la aparición de formacio¬ 
nes militares. La serie más impresionan¬ 
te apareció en la tumba de Mesehti, en 
Asiut. Se trata de dos secciones de 40 
hombres que marchan formados en fi¬ 
las de a cuatro sobre tablas. Una de las 
unidades va armada de escudo y lanza 
con punta de cobre, machete y casco; 
la otra es menos uniforme de estatura, 
sus componentes son algo más bajos y 


de tez más oscura que los de la prime¬ 
ra, y van todos ellos armados por igual, 
de un arco en la mano izquierda y de 
un haz de flechas con puntas de sílex 
en la derecha. 


La escultura en piedra . Mentuhotep 


Por extraño que parezca, en vista de 
su retraso cultural, el Alto Egipto conser¬ 
vó la escultura en piedra. Aunque sólo 
fuera una tosca figura, en las tumbas 
que podían permitírselo, la tradición no 
se perdió del todo. En Asiut, por ejem¬ 
plo, la gente acomodada adquiría una 
estatuilla de piedra del único escultor o 
taller que las fabricaba, y la colocaba en 
el lugar de honor de la tumba, en com¬ 
pañía de otras muchas de madera. Algo 
oarecido ocurría en todas partes donde 
labia algún artesano, que seguramente 
pedía un buen precio por sus figuritas, 
de pie o sentadas, hechas en serie y que 
sólo iban a diferenciarse por el nombre 
del cliente, que se les grababa. 

El único faraón que cuenta con esta¬ 
tuas seguras es Mentuhotep, y para eso 
pocas de ellas conservan la cabeza. 
Son todas figuras de una fortaleza so¬ 
brehumana. Parece como si la estatua¬ 
ria estuviese empezando otra vez y 
partiendo por ello del ídolo mágico, 
tosco y primitivo. No sabemos por qué 
(desde uego, no para ser vistas en es¬ 
corzo en lo alto de un pedestal o de 
una escalera) tienen unas piernas 
enormes y los dedos de los pies un 
poco abiertos en abanico. La estatua 
es aún más piedra o tronco de árbol 
que criatura de carne y hueso. 

Dentro de esta facies rústica, la esta¬ 
tua sedente hallada en el cenotafio de 
Deir el-Bahari es digna del puesto de 
orimera fila que ocupa en la galería de 
os monumentos faraónicos. Arrebujado 
en el manto de la fiesta del Sed, que le 
obligaba a mantener los brazos cruza¬ 
dos sobre el pecho, el rey aparece aquí 
sentado en el trono y llevando la coro¬ 
na roja del Bajo Egipto. A este color rojo 
de la corona y al grisáceo de la capa, se 
suma, formando un contraste vivísimo, 
el negro oliváceo de la tez, que infunde 
a la estatua una apariencia espectral. 
Como dice Vandier, uno se siente sedu- 















cido, no por el encanto, sino por el vigor 
casi brutal de esta obra extraordinaria. 

La transición del Imperio Antiguo al 
Medio puede observarse en dos niveles 
sociales. En el propio de la clase media, 
que es el más general, se hace muy sen¬ 
sible el descenso del nivel de vida y de 
cultura. Siman de ejemplo estelas como 
las de Dendera, derivadas de los relie¬ 
ves de las puertas falsas de las masta¬ 
bas. Además de los jeroglíficos de rigor, 
se esculpe en ellas la figura de perfil del 
difunto, solo o en compañía de su con¬ 
sorte, unas veces en ¡a rutinaria actitud 
de marcha, con la vara en una mano y 
el cetro en la otra, otras sentado ante el 
velador de los panes y demás viandas. 
Las personas parecen, por lo regular, 
algo más flacas que antaño, y desde 
luego están diseñadas con poca o nin¬ 
guna gracia. 


Relieve funerario 


En cambio, en los círculos muy selec¬ 
tos de los príncipes de los antiguos no¬ 
mos, aún se pueden encontrar artistas 
de primerísima categoría. Los relieves 
de la tumba de Senbi, en IVieir, por 
ejemplo, no tienen nada que envidiar a 
Jos de las mastabas de la VI Dinastía. 
En algún caso concreto, como es el de 
la caza en el desierto, el hipogeo de 
Senbi encierra una obra maestra del gé¬ 
nero, llena de vida hasta en sus más mí¬ 
nimos detalles. No se trata sólo de 
cómo el cazador está observado del na¬ 
tural y dispara el arco en la postura ade¬ 
cuada, echándose un poco hacia ade¬ 
lante y doblando la pierna izquierda, 
sino en la perfecta caracterización de 
los animales y de sus posturas: los leo¬ 
nes, los antílopes (el búfalo, el óryx, el 
íbice, la gacela), las hienas, etc., dando 
la impresión de formar parte de un con¬ 
junto dentro de un escenario común, 
con el suelo de la estepa diestramente 
sugerido. 

Pero ya a Ukh-hetep, hijo del anterior, 
no le fueron tan bien las cosas. En su 
tumba hay cuadros como el de los re¬ 
colectores de papiros y el de! rebaño, 
precedido por un pastor, tan depaupe¬ 
rado, que parece una alegoría del ham¬ 
bre, en ios que se perciben hasta cier¬ 



tas notas de humor; pero en cambio, la 
escena de la cacería, no sólo carece de 
la grandiosidad de la de Senbi, sino in¬ 
cluso de la cohesión de unas figuras con 
otras, pese a lo bien diseñadas que aún 
están. 

En esta misma línea de alta calidad 
se encuentran los hipogeos de Berche 
pertenecientes a Dintihotep, Ahanakht 
etcétera, a cuyos artistas no afectó prác¬ 
ticamente la crisis. Refugiados en estas 
pequeñas cortes comarcales, mantuvie¬ 
ron la tradición del arte de las mastabas 
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menfitas; en algún caso, como el de una 
vaca parturienta de Meir, o el de los an¬ 
tes citados recolectores de papiros, pa¬ 
rece que nos encontramos ante verda¬ 
deras copias de relieves de mastabas 
del Imperio Antiguo, que entonces eran 
accesibles. 


Tebas debió de encontrarse en una 
situación similar, aunque lo conserva¬ 
do no permita probarlo. Con anteriori¬ 
dad a la unificación, Mentuhotep con¬ 
memoró sus triunfos militares en unos 
relieves de Gebeien donde se hizo re¬ 
presentar, agarrando por el moño y 
golpeando a un egipcio, un nubio, un 
asiático y un libio. Como obras de arte 
estos relieves quedan muy por debajo 
de los funerarios, pero encierran el in¬ 
terés de mostrar al rey a escala huma¬ 
na, y por tanto mucho más próximo a 
sus mismos enemigos. Esta humaniza¬ 
ción del araón será un rasgo que asu¬ 
mirán como distintivo los faraones de 
la XII Dinastía. 

También de las reinas y princesas te- 
banas poseemos relieves, si no tan ju¬ 
gosos como los de Senbi, sí interesan¬ 
tes como últimos destellos de un arte 
que en realidad seguía nutriéndose del 
pasado. 


Sección de lanceros 
hallada en la tumba 
de Mesehti. Museo 
de El (aíro 
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La época clásica 
inastía XII 





C ON una orden terminante de no 
se hable más de los derechos 
del hombre (derecho de propie¬ 
dad, de libertad, de justicia...), a Doc¬ 
trina de Amenemhet (Amón está en la 
cúspide), redactada a instancias de su 
hijo Sesostris 1, una vez que aquél fue 
asesinado por una conjura de palacio, 
ponía fin al Egipto democrático y auto¬ 
nómico que se había impuesto merced 
a la concepción herakleopoiitana del 
hombre como señor del mundo y, con¬ 
secuentemente, del rey como funcio¬ 
nario al servicio del mismo. El objetivo 
de la Dinastía no era otro que restaurar 
el Estado totalitario del Imperio Anti¬ 
guo. Y hay que reconocer que lo consi¬ 
guió, salvo en un aspecto: restablecer 
el vínculo espiritual existente antaño 
entre el faraón y el individuo, en virtud 
del cual éste creía en la divinidad de 
aquél. Eso no lo consiguió la Dinas¬ 
tía XII —el Imperio Medio, la época que 
las generaciones posteriores habían de 
considerar como más clásica y más 
egipcia que el mismo Imperio Anti¬ 
guo—: y de ahí su única frustración, 
bien visible en las expresiones enérgi¬ 
cas, pero adustas y decepcionadas, de 
los semblantes de los reyes. 

Aparte de éste, todos los demás pun¬ 
tos del programa de gobierno fueron al¬ 
canzados: orden, tranquilidad, prosperi¬ 
dad material, centralismo, funcionarios 
en lugar de nobles, poderío militar, as¬ 
cendiente sobre los países y ciudades 
del extranjero (Byblos, Ugarit, Palesti¬ 
na), dominio del Sinaí, conquista de Nu- 
bia. Como si ¡os dioses quisiesen mos¬ 
trar su conformidad con el orden impe¬ 
rante, casi todos los faraones tuvieron 
reinados largos y prósperos, en los que 
el monarca, una vez alcanzado el um¬ 
bral de la vejez, asocia al trono al hijo 
que ha de sucederle y éste asume el 
mando del ejército y la representativi- 
dad del Estado, mientras que el padre 
se retira a un segundo plano, más ho¬ 
norífico que activo. 


Así reinaron Amenemhet I (1991-1961 
a. C.), Sesostris I (1971-1925), Amenem- 
het II (1929-1891 ), Sesostris II 
(1896-1877), Sesostris III (1877-1839), 
Amenemhet IÍI (1839-1791). Con éste al¬ 
canza Egipto la cumbre de su poderío; 
seguidamente, comienza a descender 
con Amenemhet IV (1791-1781) y su 
hermana Sebekneferure (1781-1777). 
Esta da paso a la dinastía XIII, de mu¬ 
chos reyes débiles, puestos y depuestos 
por los funcionarios, que son quienes 
realmente detentan el poder. 


Obras públicas . 

La colonización del Fayum 


Las realizaciones de la Dinastía XIÍ en 
este terreno fueron inmensas, pero la 
mayor y más duradera, sin duda, la co¬ 
lonización de! Fayum. Este oasis está re¬ 
gado por un brazo del Nilo, el Bahr Yu- 
suf, que se separa del cauce principal 
cerca de Deirut —y por tanto, cerca 
también de Tell el-Amarna, capital en 
tiempos de Amenofis IV— y después de 
realizar un largo recorrido paralelo al 
del curso del Nilo, atraviesa la Cordille¬ 
ra Occidental, en las proximidades de 
Illahun, y desciende a la depresión del 
Fayum. Una vez aquí, desemboca en el 
Birket Karun, el antiguo lago Moeris de 
Heródoto (del egipcio mer-wer, gran 
lago), mucho más extenso en la Anti¬ 
güedad que en el presente. 

Las diferencias de cotas constituyen 
un rasgo dominante en el paisaje, v.gr.: 
la superficie actual del lago, según da¬ 
tos del año 1931, se encuentra a 45 me¬ 
tros bajo el nivel del mar. Su profundi¬ 
dad es de ocho metros. La ciudad de 
Illahun se halla a unos 26 metros sobre 
el nivel del mar, con lo que resulta que 
la cota más baja del Fayum, que es el 
fondo del lago, viene a encontrarse a 
unos 79 metros por debajo del nivel del 
valle del Nilo. Aunque poblado ya du- 












Sesostris I en el rellene de un 
pilar procedente de Sakkura. 

Museo de El Cairo 


rante el Imperio Antiguo, e incluso en 
época prehistórica, el Fayum no fue sis¬ 
temáticamente colonizado y converti¬ 
do en una de las comarcas más feraces 
de la tierra, hasta que la Dinastía XII 
emprendió las grandes obras de inge¬ 
niería que permitieron multiplicar la su¬ 
perficie cultivable. Heródoto no salía de 
su asombro ante la magnitud de aque¬ 
lla empresa. La capital del distrito, si¬ 
tuada en la ribera del lago, tenía un 
nombre que el historiador traduce a su 
lengua como Krokodeilon polis , la Ciu¬ 
dad de los cocodrilos (la actual Medinet 
el-Fayum)., en honor del rey de los sau¬ 
rios, que era objeto de cuito en la loca¬ 
lidad. 

Cuando Amenemhet ÍII decidió dar el 
impulso definitivo a esta obra de colo¬ 
nización, la superficie cultivable se re¬ 
ducía al delta del Bhar Yusuf, en las 
proximidades de la capital. Para que el 
resto, que eran inmensos pantanos, se 
convirtiese en tierras de labor era me¬ 
nester regular tanto las entradas de 
agua como el drenaje de los terrenos, y 
aquí fue donde los técnicos de Ame¬ 
nemhet II realizaron una obra de inge¬ 
niería de canales que causaba el asom¬ 
bro del mundo antiguo. Gracias a obras 
como ésta, aún en tiempos de Roma, 
Egipto era el primer productor de ali¬ 
mentos de todo el Imperio Romano, y 
por tanto, el gobierno (la prefectura; de 
Egipto, el cargo político más importan¬ 
te fuera de Italia. 

Satisfecho de haber coronado con 
éxito aquella empresa tan descomunal, 
Amenemhet ÍII quiso erigir allí, en Ha- 
wara, el lugar de su eterno reposo, para 
lo cual no tuvo reparo en abandonar la 
tumba que tenía dispuesta en Dahsur. 
La posteridad, respetuosa con su me¬ 
moria, lo veneró como a un dios hasta 
el final de la historia de Egipto. 

La escasez de obras edilicias del Im¬ 
perio Medio se debe a la renovación o 
reconstrucción de las mismas en épo¬ 
cas posteriores. Sólo las muchas refe- 
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rencias a fundaciones de monumentos, 
donaciones y obras de extracción y bús¬ 
queda de materiales de construcción y 
decoración, tanto en el país como fue¬ 
ra del mismo, suplen en parte aquella 
deficiencia. 

Así, hay constancia de que Amenem- 
het I promueve la extracción de diorita 
en las canteras de Toshke, y de piedras 
duras, en general, en las del Wadi Ham- 
mamat; de que Sesostris I envía varias 
expediciones a las canteras de Wadi el- 
Hudi y de Assuán, extrae bloques de 
alabastro de Hatnub y en un momento 
dado, reúne 17.000 hombres en el Wadi 
Hammamat para extraer piedra para 60 
esfinges y 150 estatuas. 

Gracias a la Dinastía XII, el dios 
Amón, cuyo nombre entra en el de 
Amenemhet, sigue su marcha ascen¬ 
dente hacia la cima del panteón tebano 
a expensas de Montu, a quien la Dinas¬ 
tía XI había reservado aquel puesto de 
honor. No quiere ello decir que éste se 
viese execrado; antes al contrario, fue 
objeto de grandes mercedes; pero con 
todo, hubo de ceder el mando a Amón, 
cuyo santuario de Karnak asumió el pa¬ 
pel de centro religioso del país. 

Otros santuarios —en Menfis, Koptos, 
Abydos, Dendera, etc.— fueron objeto 
de atención por parte de los reyes. Se¬ 
sostris í inauguró un santuario en el ex¬ 
tranjero: el de Hathor, en Serabit el-Kha- 
dim, en el Sinaí, donde había un mag¬ 
nífico yacimiento de turquesas, explota¬ 
do por Egipto desde entonces. A su pa¬ 
tronazgo se debe asimismo la erección 
en Heliópolis de una pareja de obelis¬ 
cos, uno de los cuales (hoy en la vecin¬ 
dad del aeropuerto) no sólo tiene el mé¬ 
rito de conservarse en pie, sino de ser 
el más antiguo de los obeliscos mono¬ 
líticos de que hay constancia. 

La protección dispensada a Heliópo¬ 
lis es reveladora de que a pesar de to¬ 
das sus simpatías por Tebas, los farao¬ 
nes de la XII Dinastía se percataban de 
que el centro de gravedad del país se 
hallaba más al norte, y de que el buen 
sentido aconsejaba implantar la capital 
del Egipto unificado a corta distancia de 
Menfis. Y así lo hicieron, en Licht, a me¬ 
dio camino entre Menfis y Hawara, a la 
entrada del Fayum. Justamente en esta 
zona, donde está situada la pirámide de 
Sesostris II, se encuentra la correspon¬ 


diente ciudad-pirámide de Kahun, úni¬ 
ca ciudad excavada con amplitud en el 
Egipto antiguo. 


Urbanismo ♦ La ciudad de Kahun 


Emulando a los faraones del Imperio 
Antiguo, también los del Medio funda¬ 
ron ciudades anejas a sus pirámides, 
destinadas primero a residencia de sus 
constructores, y después a quienes ha¬ 
bían de vivir dedicados a su conserva¬ 
ción y al culto del faraón difunto. Estas 
ciudades-pirámide tuvieron una nota¬ 
ble consecuencia social: que siendo 
sus ciudadanos los súbditos de un rey 
del pasado, se hallaban exentos de las 
obligaciones propias de los ciudada¬ 
nos normales. Como hijos de un rey 
muerto, se les llamaba los huérfanos; 
)ero esta horfandad constituía en rea¬ 
ldad un privilegio, puesto que ellos 
eran los únicos hombres verdadera¬ 
mente libres de la sociedad egipcia. De 
ahí que en el Imperio Nuevo la palabra 
huérfano pasase a significar lo contra¬ 
rio que esclavo. 

El nombre antiguo de Kahun era He - 
tep-Senusret [Sesostris está satisfecho), 
haciendo honor al fundador, como su 
planta la hace al concepto de ciudad 
que éste sustentaba. El área de la ciu¬ 
dad, de 350 por 400 metros, está delimi¬ 
tada por un muro de adobe y perfecta¬ 
mente orientada hacia los cuatro pun¬ 
tos cardinales. Todo esto responde ple¬ 
namente a la mentalidad de los cons¬ 
tructores de las pirámides, con sus 
preocupaciones astronómicas y geofísi¬ 
cas, e incluso a la ordenación del cam¬ 
po de mastabas de Giza, de modo que 
un urbanismo de este tipo, ortogonal y 
de tendencia hipodámica, era de presu¬ 
mir antes de que la realidad viniese a 
confirmarlo. 

En efecto: la ciudad parece haber 
sido planificada sobre una cuadrícula, 
pero sometida desde el primer momen¬ 
to a la imperiosa necesidad de ahorrar 
espacio, y por tanto, a la supresión de 
lo que hoy llamaríamos espacios libres 
y de un elevado número de calles que 
ocuparían buena parte del precioso 
suelo disponible. Por razones que igno¬ 
ramos (ya que no tenemos motivos para 
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pensar en razones de seguridad), la ciu¬ 
dad tiene un verdadero ghetto en todo 
su flanco occidental: unas doscientas 
casuchas, de tres habitaciones como 
mucho y una terraza con su escalera de 
acceso, alineadas a los lados de largas 
calles paralelas, de cuatro metros de an¬ 
chura. Entre cada dos calles se apretu¬ 
jan dos hileras de casas que comparten 
x>r la espalda una misma pared. Las ca¬ 
les y las manzanas intermedias no pro¬ 


ducen tanto el efecto de una cuadrícu¬ 
la como el de los renglones de una pla¬ 
na rayada, pero por un extremo estos 
renglones se hallan cortados por una 
calle perpendicular, de unos ocho me¬ 
tros de ancho, que evidentemente era 
la principal. El barrio tenía su puerta de 
entrada por el extremo sudoeste y esta¬ 
ba totalmente separado del resto de la 
ciudad por una muralla igual a la exte¬ 
rior y estrictamente paralela a la calle 



































































































































































































































































principal, que corría —y era la única en 
lacerto— de norte a sur. 

El sector oriental de la ciudad, mucho 
más extenso' que el anterior, hace gala 
de mayor variedad. Tuvo, en primer lu- 


Izquierda, plano de la ciudad de Kaimn, 
según Petrie. Abajo, quiosco de Sesostñs i 
en Karnak 


gar, adosado al muro norte, un edificio 
de cierto empaque, que Petrie denomi¬ 
nó acrópolis interpretándolo como resi¬ 
dencia regia, primero, y de la autoridad 
ciudadana, después. Una escalera regia 
y una relativa abundancia de columnas 
parecen darle razón, pese a lo muy arra¬ 
sado que estaba. En línea con este edi¬ 
ficio, y en la acera de enfrente, hubo 
una decena de casas, en cada una de 
las cuales cabían veinte casuchas del 
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barrio obrero antes descrito, aunque las 
habitaciones de estas casas tampoco 
eran muy espaciosas, sino angostas. 
Pero las casas en cuestión se permitían 
el lujo de tener salas y patios columna- 
dos, cuartos de baño e incluso pinturas 
murales, muy curiosas e interesantes 
por hacer uso de ventanas simuladas 
como tema decorativo. 

Aparte de estas mansiones evidente¬ 
mente suntuosas, el resto de las vivien¬ 
das es del mismo tipo de ciudad-col- 
mena que el barrio oriental. Pese a las 
angosturas, la ciudad no debía resul¬ 
tar muy agobiante, porque todas estas 
casas eran de una sola planta, y las 
otras, las de lujo, de dos. Dado lo pe¬ 
queño del recinto, tanto los niños de¬ 
seosos de jugar, como los adultos ami¬ 
gos de la naturaleza y del paseo, tenían 
a mano amplio campo a extramuros 
del caserío. 


El Quiosco de 
Sesostris I en Karnak 



Una paciente y delicada labor de res¬ 
tauración realizada por el arquitecto H. 
Chévrier ha permitido recomponer en 
Karnak un edificio de Sesostris I a base 
de las piezas del mismo incorporadas a 
los cimientos del III pilono del santua¬ 
rio. El quiosco, de caliza, se alza sobre 
un podio de planta cuadrada al que se 
accede por dos escaleras contrapues¬ 
tas, de ocho peldaños bajos, separados 
por una rampa central en cada una de 
ellas, encajadas entre dos pretiles de 
tope redondeado. Las dos fachadas 
principales tienen cuatro pilares; los del 
centro hacen de jambas de las puertas 
y los de los ángulos contribuyen con 
aquéllos a enmarcar dos ventanas de al¬ 
féizar redondeado. En las dos fachadas 
laterales falta la puerta, reemplazada 
por una ventana. Las paredes están re¬ 
matadas por tres arquitrabes, enmarca¬ 
dos por un toro y coronados por una 
cornisa en forma de gola. En el interior 
hay cuatro pilares iguales a los del ex¬ 
terior y, entre ellos, el pedestal de ala¬ 
bastro en que se supone era deposita¬ 
da la barca de Amón durante las proce¬ 
siones. 

Gracias a este empleo el quiosco tuvo 


una larga vida, pues en su origen pare¬ 
ce haber servido para cobijar el estrado 
de la fiesta del Sed. El disco solar alado 
ureside desde el centro de los arquitra¬ 
bes todos los jeroglíficos y relieves que 
adornan las paredes y que ofrecen un 
magnífico ejemplo de la conjunción de 
unos y otros y de la conciencia que el 
Imperio Medio tiene del gran valor or¬ 
namental de la escritura. Tanto por su 
diseño como por su fina decoración, el 
edificio es una verdadera joya de la ar¬ 
quitectura egipcia. 


Otros templos tebanos: 
Medamud y Tod 


Montu, el dios tebano de cabeza de 
halcón, epónimo de Mentuhotep, tenía 
en su tierra de origen santuarios inves¬ 
tidos de gran prestigio, a los que pres¬ 
taron atención los monarcas de la Di¬ 
nastía XII, sobre todo Sesostris III. De 
dos de ellos, demolidos más tarde para 
reconstruirlos al gusto de otras épocas, 
la Arqueología ha conseguido encontrar 
importantes vestigios. 

Los restos del templo de Medamud 
hubieron de ser extraídos de los ci¬ 
mientos de otro ptolemaico. Consis¬ 
tían esos restos en columnas, jambas 
y dinteles de caliza, nada más; la falta 
de sillares y de otros posibles restos de 
muros indica que el material de cons¬ 
trucción de éstos era el adobe, como 
es normal también en las pirámides de 
la época. 

La planta del templo, que se ha podi¬ 
do reconstruir en el papel con suficien¬ 
tes garantías, ofrece, en primer lugar, y 
como marco, los muros de dos recintos 
rectangulares, comprendido el uno den¬ 
tro del otro. El menor de ellos, corres¬ 
pondiente al santuario propiamente di¬ 
cho, ocupa dos tercios del área del pri¬ 
mero, dejando libre por su flanco oeste 
un espacioso patio descubierto. Las 
puertas principales de ambos recintos 
daban al norte; a éstas debían de seguir 
en importancia las del muro oriental, 


El faraón Sesostris III. Museo de Luxor 
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que daban acceso a los almacenes y de¬ 
pendencias del templo. \ 

Este último se diferencia del que ha¬ 
bía de ser tipo canónico de templo en 
el imperio Nuevo, en que el patio porti- 
cado se encuentra a espaldas del naos 
o celia en lugar de servir de antesala a 
ésta. Como en el templo de Tod ni si¬ 
quiera hay patio, parece como si la im¬ 
portancia de este elemento se hiciese 
sentir únicamente en los templos fune¬ 
rarios, y no en los de los dioses. Como¬ 
quiera que fuese, el visitante de Meda- 
mud, una vez traspuestas las dos puer¬ 
tas de ambos recintos, se encontraba en 
una ancha antecámara o vestíbulo con 
una fila de diez columnas y una pared 
frontera en la que se abrían tres puer¬ 
tas: la del centro daba a la celia, donde 
se cobijaba el sancta sanctorum con el 
pedestal de la barca o de la estatua de 
Montu. Esta parte sacrosanta del templo 
no era cerrada, sino transitable, provis¬ 
ta para ello de una puerta al fondo, igual 
que la de entrada. Lo mismo ocurría en 
el fondo de la celia, donde otra puerta 
comunica con el patio. Así, pues, tanto 
en planta como en la realidad del alza¬ 
do, donde la luz contribuiría al efecto de 
transítoriedad, este templo daba una 
sensación clarísima de permeabilidad, 
debida seguramente a su uso preferen¬ 
temente procesional. En otras palabras, 
y como ocurre en otros templos, su pri¬ 
mordial función en el culto era la de ser¬ 
vir de estación en los desfiles procesio¬ 
nales. 

Las otras dos puertas de! vestíbulo, o 
pronaos, daban acceso a dos cámaras 
situadas una a continuación de otra, la 
primera de planta cuadrada y techo 
apoyado en cuatro columnas, la segun¬ 
da rectangular y con sólo dos columnas 
en un caso y dos pilares en otro. Estas 
cámaras pareadas estaban incomunica¬ 
das con la celia que flanqueaban. 

El patio del fondo se extiende a todo 
lo ancho del santuario y ofrece dos pór¬ 
ticos, de doce columnas cada uno, en 
dos filas, a un lado y a otro. Tiene, ade¬ 
más, dos puertas, una de comunicación 
con la celia y otra, en el pórtico del oes¬ 
te, dando paso a otro patio que se su¬ 
pone pudo estar ocupado por un pala¬ 
cete reservado al rey. En el sector de las 
dependencias de la mitad meridional 
del recinto interior se encuentran, ade¬ 


más de los almacenes, las habitaciones 
de ios sacerdotes, los graneros, los es¬ 
tablos, etc. 

Sesostris I rehizo por completo otro 
templo de Montu situado en El-Tod y 
del que se han recuperado los elemen¬ 
tos de piedra y también dibujado la 
planta con seguridad en sus compo¬ 
nentes centrales y probabilidad en los 
laterales. El templo se alzaba sobre un 
podio, de 20 metros de ancho y 25 de 
fondo, y alcanzaba una altura de 3,87 
metros. Aunque mucho más pequeño 
que el de Medamud, ofrece en primer 
término, como éste, un vestíbulo an¬ 
cho, sustentado por una fila de cuatro 
pilares. Sigue una celia con el caracte¬ 
rístico sancta sanctorum de dos puer¬ 
tas axiales. A los dos lados y al fondo, 
la rodean capillas de diversos usos. En 
la segunda, a mano izquierda, estaba 
enterrado en tres cajas de bronce con 
el nombre de Amenemhet II un tesoro 
que produjo cierto revuelo al aparecer: 
compuesto de 10 barras de oro y más 
de 150 vasijas de plata y otros objetos 
de plata y de lapislázuli, entre éstos se 
hallaron varios sellos sumerios de la 
época de Ur III. 


Las pirámides de Licht y Hateara 


Amenemhet y Sesostris I levantaron 
sus tumbas en Licht, en la zona de la 
nueva capital, pero sólo el segundo de 
ellos ha logrado que algo de la suya se 
conservase. Dicha queda la razón: el sis¬ 
tema de construcción patrocinado por 
esta dinastía no era el más indicado 
para la duración de sus edificios. 

La pirámide de Sesostris I medía 120 
metros de lado en la base y unos 61 de 
altura y constaba de una estructura de 
muros de caliza en disposición radial y 
de un relleno de arena y de cascotes. 
La caparazón de sillares de caliza de 
Tura daba a este conjunto, si no la con¬ 
sistencia, sí por lo menos la apariencia 
de las grandes pirámides de la IV Dinas¬ 
tía. El acceso a la cámara del sarcófago 
se verificaba por un angosto corredor 
que arranca de una capilla situada al 
norte. Ni la cámara ni sus accesos han 
podido ser estudiados nunca por en¬ 
contrarse inundados. 










Los demás elementos de la pirámide 
copiaban literalmente las formas pro- 
oías del Imperio Antiguo: templo del va¬ 
le, rampa y templo funerario. Este es en 
el presente caso el único conocido. 
Consta de cámara de culto flanqueada 
de almacenes; antecámara con una co¬ 
lumna en el centro, cinco nichos ¡jara 
estatuas correspondientes a los cinco 
nombres y delante de todo, el patio co- 
lumnado y el vestíbulo que da acceso al 
mismo al término de la rampa. Las pa¬ 
redes de éste se hallan decoradas con 
relieves y ante ellas se alzaban, a distan¬ 
cias de seis metros, estatuas osíricas del 
faraón iguales a las que se alzaban a la 
entrada de ios templos. Seis estatuas de 
este tipo se encontraron aquí en un 
pozo en el que algún alma piadosa las 
ocultó. También en el patio, delante de 
los pilares, parece que hubo estatuas, 
pero sentadas. Diez de ellas se libraron 
en este caso de la destrucción por el 
mismo procedimiento que las seis ante¬ 
riores. 

A partir de Amenemhet II casi todos 
los faraones se inclinan por Dahsur, al 
este de las dos pirámides de Snefru, o 
por el Fayum, a la hora de decidir el em¬ 
plazamiento de su tumba. Amenem- 
áet III, como hemos adelantado, optó 
primero por Dahsur, y después de aca¬ 
bada allí su magnífica pirámide, cons¬ 
truyó la definitiva con no menor alarde 
fie fuerzas, en Hawara, en su amado Fa¬ 
yum. Para dar una idea del dispendio 
baste con decir que la caja de cuarcita 
monolítica que encierra su sarcófago y 
el de una de las princesas pesaba más 
de cien toneladas. El mé odo de cons¬ 
trucción de la pirámide, combinando la 
estructura en piedra con el relleno de 
adobe, había sido empleado por varios 
de sus predecesores, pero Amenemhet 
extremó a tal punto las medidas de se¬ 
guridad, para desorientar a los temidos 
violadores del monumento, con quie¬ 
bros y rastrillos ingeniosísimos a lo lar¬ 
go del pasadizo de acceso, que parece 
inconcebible que los ladrones hayan 
conseguido su propósito. 

No conforme con aquella asombrosa 
obra, erigió en sus proximidades un edi¬ 
ficio que tenía salas columnadas en el 
mismo número en que Egipto tenía no¬ 
mos. Para los griegos, que lo conocían 
con el nombre de Laberinto, constituía 


una maravilla tan de admirar como las 
mismas pirámides, y de ahí las descrip¬ 
ciones de Heródoto, Estrabón y Diodo- 
ro, que han sido muy útiles para hacer¬ 
se una idea de cómo era lo que a no¬ 
sotros ha llegado como un inmenso cú¬ 
mulo de escombros. 


Estatuas faraónicas 


Todos los monarcas de la Dinastía XII 
cuentan con estatuas, y dos de ellos 
—Sesostris III y Amenemhet III— con 
un elevado número de ellas. El que de 
otros reyes no se conserven tantas, 
puede ser fruto del azar; ya vimos cómo 
Sesostris I tenía ocupada a toda una le¬ 
gión de trabajadores extrayendo piedra 
para 60 esfinges y 150 estatuas. Pode¬ 
mos estar seguros de que todas ellas, 
incluidas las esfinges, portaban su re¬ 
trato. En efecto: además de los retratos 
normales han llegado a nosotros varias 
esfinges y estatuas osíricas que, dentro 
de sus peculiaridades, constituyen tam¬ 
bién aspectos de la retratística. El afán 
de dejar bien cimentada su fama pos¬ 
tuma impulsa a estos faraones no sólo 
a llenar de estatuas sus tumbas, sino a 
Drodigarlas también, junto con los re¬ 
leves, en los templos de los dioses y en 
otros lugares abiertos e iluminados por 
la luz del sol. 

En un pozo del templo funerario de la 
pirámide de Licht aparecieron diez es¬ 
tatuas sedentes de Sesostris I, todas 
ellas exactamente iguales. Su actitud es 
la clásica: postura rígida, las manos apo¬ 
yadas en los muslos, la izquierda, abier¬ 
ta, con la palma hacia abajo; la derecha, 
cerrada, pero no en sentido vertical, 
como antes era costumbre, sino hori¬ 
zontal, sujetando un pañuelo enrollado. 
Como único vestido lleva el shendit, el 
faldellín corto y plisado que cierra la 
abertura del centro con una lengüeta 
vertical. Los atributos reales, el claft, fi¬ 
nalmente plisado, la diadema con el 
uraeus y la barba postiza, enmarcan un 
rostro juvenil y risueño, expresión a la 
que contribuyen unas cejas pintadas y 
más anchas por el centro, sobre la na¬ 
riz, donde se alzan un poco, que por los 
extremos. Es un rostro lleno de fuerza, 
como el cuerpo, y rebosante también 
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de vitalidad, pero en el que parece fal¬ 
tar algo, tal vez la vida interior. También 
en este extremo el retorno a los ideales 
del Imperio Antiguo está impecable¬ 
mente conseguido. 

¿De dónde salieron de pronto tantos 
y tan buenos escultores, tantos maes¬ 
tros en la escultura en piedra? Es inne¬ 
gable que éstos no son la secuela de los 
que trabajaron en la Tebas de Mentuho- 
tep, dominados por la inseguridad y el 
primitivismo. Del uigor casi brutal de la 
mejor de las estatuas de este faraón, no 
queda aquí el más mínimo vestigio; 
todo es nuevamente de una perfección 
clásica. El problema —uno de los varios 
que aún aquejan a la historia del arte 
egipcio— carece de solución satisfacto¬ 
ria, pues ésta tendría que explicar no 
sólo la elevada categoría de los artífices, 
sino la cantidad de ellos que fue nece¬ 
saria para atender a una demanda tan 
alta. Y aquí no cabe pensar en una me¬ 
dida como la que adoptó Augusto cuan¬ 
do decidió convertir a Roma en una ciu¬ 
dad de mármol: hacer venir a todos los 
buenos marmolistas de Grecia. 

Otro aspecto de esta problemática es¬ 
triba en las sensibles diferencias estilís¬ 
ticas apreciables en cuatro zonas del 
país por lo menos. Para responder a 
esta cuestión se admite la coexistencia 
de cuatro escuelas: una que se confor¬ 
ma con soluciones convencionales, en 
la región del Delta; otra de tendencia 
realista, en Menfis; una tercera mani¬ 
fiestamente idealista, en Licht, y una 
cuarta, menos homogénea, en Tebas, o 
más concretamente, en Karnak. 

Naturalmente, a nadie se le ocurre 
pensar que los faraones posasen para 
tantos retratos como de varios de ellos 
nos han llegado, y que tienen que ser 
una mínima parte de los existentes en 
su día. Por consecuencia, es lógico su¬ 
poner que el faraón posase para su es¬ 
cultor de confianza y para nadie más. 
Este realizaría su obra, y de ella se sa¬ 
carían tantos vaciados como fuesen 
menester para atender a las necesida¬ 
des del momento. Este procedimiento, 
que se halla constatado en la Amarna 


El rostro de Amenemhet III en una esfinge 
que se atribuyó a los hicsos. 

Museo de El Cairo 


de Amenofis IV, explicaría la homoge¬ 
neidad de series como la antes citada 
de Sesostris I. El mecanismo sería aná¬ 
logo al que se supone para la retratís- 
tica imperial romana, pero sólo hasta 
cierto punto, pues lo que no se ha po¬ 
dido comprobar hasta ahora es la exis¬ 
tencia de dos réplicas de un mismo ori¬ 
ginal en dos puntos muy distantes en¬ 
tre sí. 

Una de las peculiaridades de la retra- 
tística egipcia de esta época estriba en 
las enormes diferencias de edad, e in¬ 
cluso de aparente estado de salud, que 
puede manifestar un rey como Sesostris 
III, cuya fisonomía de rasgos muy acu¬ 
sados no se confunde con la de ningún j 
otro. Amén de disponer de buenos ar¬ 
tistas, este rey tenía un semblante inte¬ 
resante y apesadumbrado, que facilita- 
ba mucho el trabajo de aquéllos. Pero 
con todo y con eso, hay casos en que 
uno se resiste a creer que el faraón die¬ 
se el visto bueno a retratos que hacen 
visible el desgaste a que ha estado so¬ 
metido. ¿Será posible que le importara 
tan poco lo que hoy llamaríamos su 
imagen ? Y aun en el supuesto de que 
así fuese, ¿qué ocurría entonces? ¿Es 
que por ventura el rey se retrataba de 
continuo, o bien que los escultores se 
permitían actualizar a su gusto al mode- 
o oficial, envejeciéndolo o debilitándo¬ 
lo para dar satisfacción a sus propias an¬ 
sias de veracidad? 

No sólo Sesostris III, sino también 
Amenemhet III, extreman las tenden¬ 
cias individualistas propias de la época, 
hasta el punto de romper en sus esta¬ 
tuas el marco convencional que hasta 
entonces había dominado en la estatua¬ 
ria egipcia. En otros términos, todo lo 
que en la estatua es humano, indivi¬ 
dual, sinceramente biográfico, pesa 
más que lo que aquélla es como tipo. 

El germen de esta dicotomía existía en 
la escultura egipcia desde sus comien¬ 
zos. Basta con comparar la estatua en 
oie de cualquier egipcio, por ejemplo, 
^anofer, con un kouros griego para per¬ 
catarse de lo que es evidente: en el 
kouros griego la cabeza y el cuerpo 
marchan por el mismo camino hacia 
una meta puramente ideal; en el egip¬ 
cio, sólo el cuerpo avanza en ese sen¬ 
tido; la cabeza no se despega tanto del 
hombre real. En este aspecto la escul- 
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tura faraónica del Imperio Medio se 
muestra plenamente fiel a lo que era 
esa esencia de lo egipcio, atenuado en 
otras épocas, o incluso desvirtuado en 
alguna muy particular (el expresionis¬ 
mo de Amarna). Sin alterar para nada 
los cánones del cuerpo y las normas 
que regían sus actitudes, las estatuas 
de Sesostris III manifiestan sin rebozo 
en sus fisonomías el carácter enérgico, 
duro, inflexible, que constituye su nota 
dominante; y lo mismo hacen las de 
Amenemhet III, pero en registros com¬ 
pletamente distintos: los de un tempe¬ 
ramento reconcentrado, altanero, me¬ 
lancólico a veces. Los artistas no tienen 
opción para desvirtuar estos matices 
espirituales que informan el físico, úni¬ 
co e individual, que están forzados a 
perpetuar. De ahí que estos retratos no 
necesiten de inscripciones para que los 
reconozcamos, porque son inconfundi¬ 
bles. Nunca el escultor egipcio había 
llegado tan lejos por este camino. 


Una de las esfinges halladas por Mariette 
en las excavaciones de Tanis. El faraón 
representado es Amenemhet III. 

Museo de El Cairo 


Las estatuas osíricas pueden tener 
sus orígenes en la Dinastía XI (estatuas 
del templo de Ermant, usurpadas por 
Merenptah); pero en todo caso, su im¬ 
plantación se produce ahora con segu¬ 
ridad por obra de Sesostris I. Se trata de 
colosos de cerca de cinco metros de al¬ 
tura que representan al rey muy enva¬ 
rado, con los pies juntos, todo él arre¬ 
bujado en un manto largo, del que sólo 
asoman la cabeza y las manos, cruza¬ 
das y cerradas delante del pecho. El rey 
lleva la barba postiza y la corona blan¬ 
ca, o la roja, según los casos. Las esta¬ 
tuas en cuestión eran hechas en serie 
para integrarlas en conjuntos arquitec¬ 
tónicos, y por ello gozaban de menos 
autonomía que las estatuas exentas; 
pero con todo y con eso, sus semblan¬ 
tes pueden ser muy naturalistas y expre¬ 
sivos. 

Y, por último, la esfinge, azote de ios 
tébanos , como la calificaron inadecua¬ 
damente los griegos, empeñados en ha¬ 
cer de ella, por influencia de los feni¬ 
cios, no sólo mujer, sino la más fatal de 
su género. Inventada, como es sabido, 
en tiempos de Kefrén como exponente 
del poder del faraón, renace ahora con 
el mismo sentido y conoce los que fue¬ 
ron probablemente sus mejores tiem¬ 
pos como portadora de vigorosos retra¬ 
tos faraónicos. Más aún: no sólo el me¬ 
jor, sino el único retrato fiable de Ame- 





nemhet II forma parte de una larga es¬ 
finge, sobria y estilizada como ninguna, 
que atesora el Museo del Louvre. Nues¬ 
tro admirado Vandier, su conservador 
de antaño, no puede por menos de ex¬ 
teriorizar así su orgullo: Hay en este león 
acostado una pureza de línea, un vigor 
de modelado, una elegancia de forma, 
una sobriedad en la notación estilizada 
de lo que no son más que detalles esen¬ 
ciales, que hacen de él, por ventura, la 
obra maestra del género. Esta sobrie¬ 
dad no excluye, por otra parte, la ma¬ 
jestad, antes la subraya. Hay que admi¬ 
rar el vigoroso corte de las patas delan¬ 
teras, el modelado muy ceñido de los 
cuartos traseros y el movimiento natu¬ 
ral de la cola en torno al anca. La esti¬ 
lización muy simple de la melena es ex¬ 
tremadamente hábil, así como el enca¬ 
je de la cabeza humana en el cuerpo de 
león: el claft, con sus pliegues, que re¬ 
cuerdan a los de la melena, forma 
como una transición que hace menos 
hiriente el carácter híbrido del monu¬ 
mento. 

Esta última solución no constituía no- i 
vedad alguna, pues se hallaba ya pre¬ 
sente en la Gran Esfinge de Giza y pro- 
bablemente también en las que guarda¬ 
ban el templo funerario de Kefrén en la 
misma necrópolis. El propio Sesos- 
tris III, cuyas esfinges son tan persona¬ 
les como sus retratos de cuerpo entero, 
no creyó necesario introducir cambios 
en el modelo tradicional y se retrata en 
ellas con el claft, del mismo modo que 
sus antecesores. Hay que llegar hasta 
Amenemhet III para advertir una repen¬ 
tina mutación iconográfica, tan desafo¬ 
rada, que cuando Mariette se encontró 
con ella en las excavaciones de Tanis, 
le pareció tan extraña ai espíritu egip¬ 
cio, que la atribuyó a los hicsos, y como 
hicsos se viene conociendo, aun des¬ 
pués de aclarado del todo su carácter 
egipcio, el conjunto de que forman par¬ 
te. Hubieron de pasar unos años, sin 
embargo, antes de que Golenischeff de¬ 
mostrase que las esfinges de Tanis, en 
medio de toda aquella crin y de aquella 
falta de claft que las hacían parecer bes¬ 
tiales y por lo mismo bárbaras, ofrecían 
el semblante de nada menos que Ame¬ 
nemhet III, el bueno y prudente coioni¬ 
zador del Fayum y divinidad máxima de 
este territorio después de muerto. 


































Era menester no sólo imaginación, 
sino valentía, para afrontar el problema 
de encajar un rostro humano en una ca¬ 
beza de león sin recurrir al expediente 
del claft. Las crines y las enormes ore¬ 
jas del león puestas en el entorno inme¬ 
diato de la cara sobrecogen el ánimo 
del espectador; el predominio de la fie¬ 
ra sobre el hombre que lleva dentro pro¬ 
duce escalofríos. 

Una última acotación al respecto: uno 
de los sucesores de Amenemhet III 
—probablemente de la Dinastía XIII— 
se hizo retratar igual que él, como esfin¬ 
ge realista, para la ciudad fenicia de 
Byblos. Cuando muchos siglos más tar¬ 
de esta estatua le fue usurpada por un 
Ptolomeo, el responsable de la apropia¬ 
ción, no sólo hizo relabrar el rostro, es¬ 
tropeando así el original, sino también 
la melena, para darle a ésta la forma del 
claft. 


Los hicsos 


En la creencia de que tuvieran rela¬ 
ción con Apopis y otros reyes pastores, 
se dio este nombre hace un siglo a un 
grupo de estatuas de granito negro que 
no sólo comprendía las cuatro esfinges 
de Tanis que acabamos de contemplar, 
sino otras tres estatuas adscritas hoy a 
la época de Amenemhet III y que no 
sólo se cuentan entre las más bellas de 
la época, sino entre las más interesan¬ 
tes de la escultura egipcia en general. 

El primero de estos monumentos es 
un grupo de dos hombres, de tamaño 
natural, procedente de Tanis y conoci¬ 
do como Los oferentes de peces. La 
brados en un solo bloque, estos dos 
hombres barbados (provistos de barbas 
postizas que caen en cascada desde el 
reborde de la mandíbula inferior, por 
tanto, unas barbas muy distintas de las 
perillas habituales en Egipto) y tocados 
de aparatosas pelucas, parecen cami¬ 
nar llevando en las manos sendas ces¬ 
tas o redes con unos grandes peces, flo¬ 
res de loto y gansos. Evers los interpre¬ 
tó como personificaciones del Nilo con 
los rasgos de Amenemhet III, pero esta 
interpretación no ha sido aceptada 
unánimemente. Quede, pues, en mera 
conjetura. 


La segunda estatua, procedente de 
Mit Farés, en el Fayum, parece la gran¬ 
diosa efigie de un rey del Africa ecua¬ 
torial, con la cabeza y el cuello ocultos 
bajo la cortina de largos bucles de una 
peluca inmensa, el torso cubierto por 
una piel de pantera de la que se ven la 
cabeza, sobre un hombro, y una garra, 
sobre el otro, y un báculo a cada lado, 
rematado en una cabeza de halcón. 
Esta indumentaria la conocemos desde 
el Imperio Antiguo en relieves de per¬ 
sonajes que desempeñaron ministerios 
sacerdotales, pero en este caso, al ser¬ 
vicio de un rostro escultórico lleno de 
majestad y de poder, refuerza el aspec¬ 
to exótico del personaje alejándolo mu¬ 
cho de lo convencional en Egipto, a pe¬ 
sar de que llevaba uraeus y barba fa¬ 
raónica. Por último, la estatua de Roma 
carece de procedencia conocida, pero 
es muy semejante a las anteriores —so¬ 
bre todo a la primera— y tiene la ven¬ 
taja de que conserva mejor que ellas el 
pomposo tocado de grandes tirabuzo¬ 
nes. 

Admitido hoy por los egiptólogos que 
las esculturas taníticas son obras egip¬ 
cias correspondientes a la época de 
Amenemhet III, hay incluso quienes 
creen que el semblante de todas ellas, 
pese al carácter exótico de sus adere¬ 
zos, no es otro que el del propio rey. Se 
forma así un grupo de enorme interés, 
muy próximo al de las esfinges de me¬ 
lena entera, que parece fruto de un afán 
renovador, de un ansia por calar en las 
raíces indígenas y ancestrales del pue¬ 
blo egipcio. Calificar este movimiento 
de africanista puede resultar anacróni¬ 
co. Baste con apuntar en esa dirección. 
Cuando apareció el grupo de Los ofe¬ 
rentes de peces , Mariette observó la se¬ 
mejanza de su indumentaria con la de 
las poblaciones semisalvajes del lago 
Menzaleh. Transcurrido un siglo, la im- 
oresión que siguen produciendo es aná- 
oga: la de un arte magnífico que pare¬ 
ce consciente de la necesidad de atem¬ 
perar el artificio del mundo cortesano 
volviendo los ojos a la savia de lo primi¬ 
tivo y salvaje. 


Sisen pul L uno de tos príncipes de 
Elefantina, representado en un relieve dei 
patio de acceso a su hipogeo en Assuán 
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El grupo tanítico, tan afecto al granito 
negro como material, posee dos ejem¬ 
plares espléndidos a pesar de sus muti- 
aciones; las dos estatuas sedentes de 
Nofret, la reina esposa de Sesostris II. 
Ambas son muy semejantes, aunque no 
idénticas: una tenía las dos manos apo¬ 
yadas en los muslos, la otra sólo una, la 
derecha, mientras que la izquierda to¬ 
caba con los dedos el interior del brazo 
derecho. Demuestran estas estatuas 
que el retrato de carácter, tan logrado 
en este semblante de anchos pómulos, 
se consagró tanto y tan pronto a la mu¬ 
jer como al hombre. Si Nofret conserva¬ 
se el globo de los ojos, que llevaba in¬ 
crustado, la vida interior de su rostro se¬ 
ría sobrecogedora; aún lo es, con todos 
sus desperfectos. 


Estatuas femeninas 



Una novedad de gran alcance históri- 
co-religioso ofrece esta cabeza: el 
modo como la cabellera está peinada 
en dos voluminosas crenchas, reminis- 
centes de bellas caracolas, onduladas y 
encintadas, que al caer por delante de 
los hombros acaban en pequeñas espi¬ 
rales. Este será durante siglos el peina¬ 
do distintivo de la diosa Hathor. Ignora¬ 
mos si los creadores del mismo se ins¬ 
piraron en la reina o si ésta se lo apro¬ 
pió por devoción a Hathor. Lo que sí 
confirman este semblante y este peina¬ 
do es que la escuela de Tanis, o del Del¬ 
ta, se inicia mucho antes de su consa¬ 
gración por obra de Amenemhet III o de 
algún otro en su nombre. 

Kerma, una fortaleza de los egipcios 
situada a gran distancia de la frontera 
meridional del país, en lo que entonces 
se llamaba Kush y hoy Sudán, ha pro¬ 
porcionado abundantes muestras del 
arte y de la artesanía egipcia que uno 
podría esperar de un puesto avanzado 
como aquél; pero junto a ellas, algo que 
resulta sorprendente, esculturas de ta¬ 
maño natural, una de ellas de Hepzefa, 
monarca de Asiut y gobernador de Se¬ 
sostris I en aquella plaza, donde murió 
y fue sepultado. Mucho más notable 
aún que su estatua es la de su mujer, 
Senui, una bellísima dama a quien el es¬ 
cultor retrató sentada en una actitud y 


con un estilo totalmente parangonables 
a los de la estatua de Sesostris 1 que he¬ 
mos comentado como representativa 
de las esculturas de Licht. Una obra de 
arte tan exquisito, encontrada a tanta 
distancia de la corte menfita, donde uno 
sí la esperaría, plantea problemas difíci¬ 
les: ¿Sería una obra importada; por 
ejemplo, un regalo del faraón? ¿Tendría 
Hepzefa a su servicio un escultor tan 
bueno? En caso afirmativo, ¿hizo éste la 
estatua en Asiut o en Kerma? Reisner, 
su descubridor, sostiene que el granito 
gris en que está hecha procede de can¬ 
tera sudanesa, pero el aserto no es muy 
fácil de demostrar. En suma, tenemos 
aquí un hecho nuevo: esculturas egip¬ 
cias que salen al extranjero por una u 
otra razón como salen objetos de lujo y 
productos comerciales. Como contra¬ 
partida, Egipto también los recibe: vaji- 
las de plata de Siria, sellos de Babilo¬ 
nia, vasos cerámicos cretenses del esti¬ 
lo de Kamares, etc. 


Estatuas de madera 


Por mucha que sea su relación con 
la escultura en piedra, se rigen por sus 
propias leyes y tienen su propia dinámi¬ 
ca. La producción que hemos visto tan 
lozana en la etapa anterior continúa en 
la época de la Dinastía XII y con algo 
más que lo acostumbrado: estatuas de 
faraones. En cuanto hasta hoy conoce¬ 
mos, el primer faraón que ha consegui¬ 
do salvar muestras de las suyas ha sido 
Sesostris I en dos estatuillas, de poco 
más de medio metro de altura, proce¬ 
dentes de Licht. Una de ellas (Museo 
de El Cairo) lo ofrece con la corona del 
Alto Egipto; la otra (Metropolitano de 
Nueva York), con la del Bajo. Este dis¬ 
tintivo es lo único que las diferencia, 
pues por lo demás, el rey camina em¬ 
puñando un largo cayado en la mano 
izquierda que le da un gracioso aire de 
pastor de almas. Los rostros tienen una 
expresión vivísima, como es propio de 
la madera. 


Estatua de Hepzefa. gobernador de Kerma. 

XII Dinastía. Museo de Assuán 
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También tiene una estatua de made¬ 
ra, y bastante mayor que las anteriores 
(¡ ,35 m), un faraón por lo demas des¬ 
conocido: Hor. La estatua representa al 
ka del faraón; de ahí la pareja de bra¬ 
zos orantes que lleva en la cabeza en lu¬ 
gar de corona, y de ahí también la pe¬ 
luca tripartita, signo de que el persona¬ 
je pertenece ya al círculo de los dioses. 
La calidad de la estatua es tan extraor¬ 
dinaria que en medio de tantas obras 
maestras como encierra el Museo de El 
Cairo, esta pieza se ha hecho justamen¬ 
te famosa. I .a halló Morgan en una tum¬ 


ba de pozo de Dahsur y enseguida se 
ganó la consideración que merece 
como muestra del exquisito arte del ta¬ 
ller de la corte. 


Nuevos tipos y nuevas modas 


Un artista desconocido para nosotros, 
pero sin duda dotado de suficiente in¬ 
genio para inventar algo nuevo donde 
todo parecía reglamentado, creó un tipo 
escultórico que había de tener enorme 
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Representación del ka del faraón Hor. Museo 
de El Cairo (izquierda). Assuúu; hipogeos 
de los príncipes de Elefantina (derecha) 


aceptación no sólo entonces, sino en 
edades sucesivas, a saber, la estatua-cu¬ 
bo. Era un modo de eternizar al hom¬ 
bre, aproximándolo todo lo posible al si¬ 
llar de cantería, al bloque pétreo, a la 
mastaba. Para traducirlo a la piedra en 
esta actitud, el modelo había de sentar¬ 
se en el suelo y levantar las piernas ver¬ 
ticalmente por delante del cuerpo, de 


manera que las rodillas quedasen a la 
altura de los hombros y los brazos pu¬ 
diesen cruzarse apoyados sobre ellas. 
De este modo la figura humana queda 
encajada en un cubo del que sólo so¬ 
bresalen los pies por delante y la cabe¬ 
za por encima. El afán de geometría, tan 
caro al escultor egipcio, quedaba así 
plenamente satisfecho, sobre todo si, 
como ocurre casi siempre, el tronco y 
las extremidades de la figura se envuel¬ 
ven en un manto talar. 

En su estudio clásico de la escultura 
del Imperio Medio, Evers ofrece una se- 
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Representación osiríaca del rey Sesos tris líi 
con ¡as coronas de! Bajo y del Alto Egipto , 
en el pabellón de la fiesta del Hebsed 
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ríe de normas clasificatorias para la mis¬ 
ma, entre las que destacan las siguien¬ 
tes: 

a) Las esculturas en madera son más 
propias del principio que del final de la 
XII Dinastía y representan la continuidad 
del Primer Período Intermedio. 

b) La falda tableada y la peluca de 
bucles cortos sólo se encuentran en la 
primera mitad de la Dinastía, pero la pe- 
uca vuelve a estar de moda en el Se¬ 
gundo Período Intermedio. 

c) La falda varonil de tablón triangu¬ 
lar no está documentada antes de la mi¬ 
tad del reinado de Sesostris III, y otro 
tanto es aplicable al manto amplio. 

d) Las peanas relativamente altas, en 
relación con el tamaño de la figura, apa¬ 
recen durante el reinado de Sesostris II. 

e) Las estatuas de hombres senta¬ 
dos, con las manos extendidas de pla¬ 
no por encima de las rodillas, pertene¬ 
cen al reinado de Amenemhet III y se 
inspiran en las estatuas de éste. 


f) La falda larga varonil, ceñida inme¬ 
diatamente por debajo de los pectora¬ 
les, aparece en tiempos de Sesostris III 
y se generaliza en los de Amenemhet III, 
oara seguir en boga durante el Segundo 
Período Intermedio. 

g) El peinado de Hathor comienza a 
llevarse entre las mujeres a partir de Se¬ 
sostris II, como hemos observado a pro¬ 
pósito de las estatuas de la reina Nofret. 

h) La túnica femenina de gala, con 
las hombreras decoradas por franjas ho¬ 
rizontales, y el cuerpo y la falda por ver¬ 
ticales, aparece en los reinados de 
Amenemhet II o Sesostris II. 

i) Desde mediados de la Dinastía XII 
las hombreras de la túnica de las muje¬ 
res se ensanchan, y en vez de reunirse 
en el centro del pecho formando un es¬ 
cote en V, se separan en el arranque de 
la falda dejando aquí un intervalo hori¬ 
zontal relativamente estrecho, pero que 
muestra un poco más desnudo el espa¬ 
cio intermedio entre los senos. 


Bibliografía 

de Memphis , París, 1979. J. Leclant, Los 


I. E. S. Edwards, The Pyramids oí Egypt, A 
Pelican Book, Hardmondswortli, Penguin 
Books, 1961. Arrie Eggebreeht, El antiguo 
Egipto, Barcelona, Plaza y Janés, 1987. Ex¬ 
celente y moderno tratado. W. B. Emery, 
Archaic Egypt, A Pelican Book, Hard¬ 
mondsworth, ’enguin Books, 1961. La 
época tinita muy bien expuesta por ei úl¬ 
timo gran excavador de las mastabas de 
Sakkara. H. G. Evers, Staat aus dem Stein, 
Geschichte un Bedeutung der ágyptischen 
Plaskik iváhrend des Midieren Reiches I-I i, 
Munich, 1929. W. Helck, Geschichte des 
alten Aegypten, Handbuch der Orientalis- 
tik, Leiden/Colonia, E. J. Brill, 1968. K. 
Lange, M. Hirmer, Aegypten, Architektur, 
Pfastik, Malerei in drei Jahrtausenden , 
Munich, Hiemer, 1955. Magníficas fotogra¬ 
fías de Hirmer con comentarios de Lan¬ 
ge. Obra traducida a varios idiomas, en¬ 
tre ellos al castellano, pero en una edición 
de México muy rara en nuestras librerías. 
K. Lange, M. Hirmer, E. Otto, L'Egypte, Pa¬ 
rís, Flammarion, 1968. Traducción france¬ 
sa de una edición mejorada de la obra an¬ 
terior, con más fotografías que aquélla. J. 
Ph. Lauer, Saqqarah, la nécropole royale 


faraones, 3 vols. El Universo de las for¬ 
mas, Madrid, Aguilar, 1979. K, Miehalows- 
ki, Arte y civilización de Egipto , Barcelona, 
Gili, 1969. H. Müller-Harpe, Handbuch der 
Vorgeschicte, //. Jungsteinzeit, 2 vols. Mu¬ 
nich, Beck, 1968. H. Scháfer, W. Andrae, 
Arte del antiguo Oriente, Historia del Arte 
«Labor», Barcelona, Labor, 1933. Muy 
buena síntesis e ilustraciones de una de 
las mayores autoridades en arte egipcio. 
W. Stevenson Smith, The Art and Architec- 
ture of Andent Egypt, The Pelican History 
of Art, 1958. R. Stadelmann, Die aegyptis- 
chen Pyramiden, Maguncia, 1985. C. Van- 
dersley (editor), Propyiáen Kunstgeschich- 
te 15. Das alte Aegypten , Berlín, 1975. 
Nueva y amplia versión del Scháfer-An- 
drae. J. Vandier, Manuel dArchéologie 
Egyptienne, 3 vols. dobles, París, Picard, 
1952-1958. La obra más completa en su 
género, con abundante y selecta biblio¬ 
grafía, pero de poca calidad en las ilustra¬ 
ciones. W. Wolf, Die Kunst Aegyptens, 
Stuttgart, 1957. Excelente manual. Philip 
von Zabem (editor), Das Aegyptische Mu- 
seum Kairo, Maguncia, 1986. 
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Jeroglíficos del Imperio Antiguo en un 
fragmento de los Textos de las Pirámides, 
hallados en la cámara sepulcral de Unas, 
V Dinastía 
























Las obras clave del 

Arte Egipcio 

a) 

Por Antonio Blanco Freijeiro 

Catedrático de Arqueología. 

De la Real Academia de la Historia 




1. Puñal de Gebel el-Arak 

Pedernal y marfil. Longitud total, 26 cm; el 
mango, 9,5. Fines del tv milenio (Negade 11). 
Museo del Louvre, París. 

La talla de piedras duras, previamente pu¬ 
limentadas, alcanza inusitada perfección a 
fines del iv milenio. Las hojas de los grandes 
puñales ceremoniales iban provistas de em¬ 
puñaduras de marfil cuando no de oro. Este 
ejemplar es la obra maestra de una serie. El 
personaje barbado, flanqueado por dos leo¬ 
nes como señor de los animales salvajes, es 
seguramente un dios cuya iconografía e in¬ 
dumentaria —el gorro de reborde ancho y el 
batín— están inspirados en prototipos sume- 
rios de época de Diemded-Nasr. Sellos cilin¬ 
dricos mesopotámicos o improntas de los 
mismos en mercancías pudieron ser los ve¬ 
hículos de esta influencia. 



2. Estatuilla de un dios 

Basalto. Alto, 39 cm. Procedencia desconoci¬ 
da. Hacia 3000 a. C. Ashmolean Museum, 
Oxford. 


Sin más prendas que la gorra y el cinturón 
que sostiene el estuche fálico, este persona¬ 
je de larga barba puntiaguda pudiera repre¬ 
sentar al dios Min de Koptos, de quien tene¬ 
mos toscas pero antiquísimas estatuas en el 
mismo museo de Oxford. El escultor era 
magnífico, acostumbrado seguramente a re¬ 
pujar el oro y el cobre y por eso proclive a 
dar calidades metálicas a sus tallas de pie¬ 
dra, como se aprecia en las cejas, párpados 
y labios de esta figura. 



3. Paleta de Narmer 

Pizatra gris. Alto , 64 cm. De Hierakónpolis. 
Epoca de la Unificación (hacia 3000 a. C.). 
Museo de El Cairo. 

El nombre de Horus del rey se escribía 
con los signos de la ballena, nar , y del cin¬ 
cel, mer. La paleta es ya una obra clásica, 
pues conmemora por vez primera la victoria 
del faraón sobre sus enemigos como el 
triunfo del orden sobre el caos. Hasta la épo¬ 
ca romana los emperadores seguirán repre- 





































sentándose de este modo. Los monstruos 
que entrelazan sus cuellos en el centro sim¬ 
bolizan a las dos mitades del país, ahora por 
fin unificado y domado por obra del faraón. 



4. Estatuilla de un faraón 

Marfil. Alto, 8,5 cm. De Abydos. Epoca Tinita 
(hacia 3000 a. C.). Museo Británico, Londres. 



Tocado de Ja corona del Alto Egipto y del 
ropaje ceremonial bordado, como el faraón 
de la Paleta del Campo de Batalla. Este mo¬ 
narca anónimo de la I Dinastía está repre¬ 
sentado en el acto de caminar. Es la estatua 

segura más antigua que se conoce de un rey 
de Egipto. 


5. El faraón Khasekhem 

Pizarra verde. Alto, 56 cm. De Hierakónpo- 
lis. Epoca Tinita (hacia 2740-2705 a. C.j. Mu¬ 
seo de El Cairo. 


El último faraón de la II Dinastía hubo de 
sofocar un levantamiento del Bajo Egipto, 
que éste pagó con los 43.209 muertos con¬ 
signados en la inscripción del pedestal del 
trono. El faraón celebró su triunfo con dos 
estatuas por lo menos, dedicadas en el san¬ 
tuario de Hierakónpolis. En ésta lleva la co¬ 
rona blanca y la bata recamada de la Fiesta 
del Sed. En las manos, los orificios requeri¬ 
dos para sostener la vara y el cetro que un 
día ostentaba. 
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6. Estatua sedente de Zoser 

Caliza pintada. Alto, 1,42 m. Del serdab de 
la Pirámide Escalonada de Sakkara. III Di¬ 
nastía (hacia 2620 a. CJ. Museo de El Cairo. 

Primera estatua egipcia de tamaño natu- 
ral. El rey está entronizado y envuelto en el 
manto del Hebsed. Sobre su pelo, pintado 
de negro, lleva el nemes, el fino velo de lino 
esmeradamente plisado, y en la barbilla, 
una larga y ondulada barba postiza. Un es¬ 
trecho bigotillo, pintado de negro, orlaba el 
labio superior. En la delantera del pedestal 
del tronco, el nesubit y el nebti preceden a 
su nombre de rey de ios dos países: Horus 
Netyeri-khet. 



7. Relieve de Hesiré 

Madera. Alto, 1,14 m. De su mastaba de Sak¬ 
kara. III Dinastía (hacia 2620 a. CJ. Museo 
de El Cairo. 



Desempeñaba Hesiré el importante cargo 
áulico de Prefecto de los Escribas del Rey al 
servicio de Zoser. Su enorme tumba, de va¬ 
rios pisos subterráneos, se encontraba al 
norte de la de su señor, en el límite de la ne¬ 
crópolis arcaica. El más notable de los ha¬ 
llazgos verificados en ella ha sido la serie de 
seis paneles de ios once de madera que de¬ 
coraban los nichos del corredor de la mas- 
taba superior, en los que este cortesano se 
constituye en prototipo de los convenciona¬ 
lismos reinantes en el relieve y la pintura 
egipcios.' 


8. Las ocas de Meidum 

Pintura sobre estuco. Alto, 27 cm; largo, 1,72 
m. De la mastaba de Nefermaat en Meidum. 
Comienzos de la IV Dinastía . Museo de El 
Cairo. 

Tres parejas de gansos, naturalistas en 
apariencia, pero en realidad obra de fanta¬ 
sía, primorosamente ejecutadas e ideadas en 
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colores y diseño. Pintura al temple, de pig¬ 
mentos minerales y emulsión de yema de 
huevo o goma. Además de pinturas, la tum¬ 
ba tenía muros revestidos de recortes de 


pastas coloreadas, una especie de puzzles, 
curiosísimos y de gran efecto, aunque no tu¬ 
vieron gran acogida en la decoración, por¬ 
que al secarse se agrietaban y desprendían. 






♦ C? 


9. Rahotep y Nofret 

Caliza pintada. Altura, 1,21 m (Rahotep) y 
1,22 m (Nofret), De la mastaba de Rahotep 
en Meidum. Comienzos de la IV Dinastía. 
Museo de El Cairo. 

La mayor altura de Nofret se debe a su vo¬ 
luminoso tocado, que contrasta con e! corto 
de su marido, casi al rape. Rahotep acaso 
fuera hijo de Snefru, para quien trabajó en 
importantes funciones: sumo sacerdote del 
Re de Heliópolis, guía de las expediciones, 
jefe del ejército real. Su mujer ostentaba el 
honroso título de conocida del rey. 




10. Patio de las cobras de Sakkara 

Necrópolis de Sakkara. 111 Dinastía. 

En este famoso rincón, reconstruido en 
este siglo con piedras caídas ya hacía más 
de tres mil años, se perpetúan puertas de 
adobe que se cerraban con esteras y frisos 
de cobras, símbolos del Bajo Egipto. Én todo 
lo que Sakkara ofrece, Zoser no pretendió 
implantar una arquitectura nueva, sino per¬ 
petuar en piedra lo que los dos Egiptos ve¬ 
nían haciendo desde tiempo inmemorial, 
bien con madera y esteras (Alto Egipto ; 
bien con adobes (Bajo Egipto). No se trata¬ 


ba de tener edificios habitables, sino esce¬ 
narios eternos para la vida del faraón en el 
Más Allá. 



11. Relieve de Zoser en la Tumba 
Meridional de Sakkara 

Necrópolis de Sakkara. 111 Dinastía. 

Era ésta, al parecer, la tumba de las visce¬ 
ras, y en ella aparece Zoser representado 
tres veces, aquí con el estuche fálico y la co¬ 
rona-blanca como únicas prendas de vestir, 
acreditando su perfecta forma física en la 
carrerra del Hebsed, entre emblemas y fór¬ 
mulas de buen augurio. Las paredes latera¬ 
les están revestidas de placas de loza, como 
las del ejemplo siguiente. 





















































12. Panel de baldosines de cerámica 
vidriada 

Alto, 1,81 m. Ancho2,03 m. De una de iasga - 
lerías del subsuelo de la Pirámide de Sakka- 
ra. III Dinastía. Museo de El Cairo. 

Reconstruido por J. Ph. Lauer con piezas 
encontradas en una cámara inacabada. El 
panel está coronado por un dosel arqueado, 
sostenido por pilarcillos djed, símbolos de la 
permanencia eterna, y compuesto de azule¬ 
jos incrustados en alveolos de la pared de 
piedra. 
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13. Keops 

Marfil. Alto , 7,5 cm. De Abydos. IV Dinastía. 
Museo de El Cairo. 

Las figuritas de marfil tenían en Egipto, 
desde tiempos prehistóricos, una significa¬ 
ción sagrada, y por ello no debe extrañamos 
que Keops hiciese ofrenda a Osiris en Aby¬ 
dos de esta efigie suya como un rey de aje¬ 
drez. No es, por tanto, una ironía del Desti¬ 
no que esta menudencia sea el único retra¬ 
to conservado del constructor de la Gran Pi¬ 
rámide. El monarca, sentado en su trono, 
con la cabeza cubierta por la corona roja y 
la pelvis por el faldellín plisado, de uso ex¬ 
clusivo de los reyes, tiene una expresión iró¬ 
nica que desmiente la rígida severidad con 
que solemos imaginarlo y anticipa la exce¬ 
lencia del retrato más célebre de Kefrén. En 
la diestra, el flagelo. 


14, Estatua sedente de Hemiun 

Caliza. Alto, 1,56. De Giza. IV Dinastía. Peli- 
zaeus Museum, Hildesheim. 

La encumbrada posición de este sobrino 
de Keops, superintendente de la necrópolis 
real, le permitió tener una estatua de las an- 
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liárteos del asiento los rellena el lazo deno¬ 
minado shema-taui, signo de la unificación 
del país, compuesto de lotos y papiros. 


16. Cabeza de repuesto 

Caliza. Alto, 25,5 cm. De la mastaba de un 
contemporáneo de Kefrén, en Giza. IV Di¬ 
nastía. Museo de El Cairo. 


tiguas y no una mera cabeza de repuesto. 
Hombre de talante liberal y amante de las 
tradiciones, dejó al escultor en plena liber¬ 
tad de plasmar con verismo los prominen¬ 
tes rasgos de su semblante, sobre todo la na¬ 
riz aguileña, y los pliegues y adiposidades de 
sus abundantes carnes. 


15. Kefrén 


Diorita. Alto, 1,68 m. Del templo del valle de 
su pirámide. IV Dinastía. Museo de El Cairo. 

Obra maestra de la escultura universal y 
perfecta encarnación en piedra del Rey Dios 
del Imperio Antiguo. Su trono, flanqueado 
)or leones, lleva en lo alto del respaldo el 


halcón protector de Horus, que apenas aso¬ 
ma su cabeza por encima de la del rey. Los 
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19. Userkaf con la corona roja 

Pizarra. Alto, 45 cm. Del templo solar de 
Abusir. V Dinastía (hada 2455 a. CJ. Museo 
de El Cairo. 


Pizarra. Alto, 92,5 cm. Del templo del valle 
de su pirámide de Giza. IV Dinastía. Museo 
de El Cairo. 


Altorrelieve de una serie de ocho (sólo 
cuatro conservados enteros) en homenaje a 
las ciudades-cantones de Egipto que vene¬ 
raban a Hathor como divinidad principal. 
Hathor está aquí a la derecha del rey; la dio¬ 
sa de Kynópolis a la izquierda. 


Ejemplo de una serie bastante numerosa 
de retratos de aristócratas sepultados en las 
mastabas que rodean a las grandes pirámi¬ 
des. Reemplazan estas cabezas en el culto 
unerario a las estatuas habituales hasta en¬ 
tonces y ahora prohibidas. Su lugar en la 
tumba era el vestíbulo de la cámara del sar¬ 
cófago, donde el ka del difunto pudiera re¬ 
conocer al cuerpo que le pertenecía. Aparte 
de su aspecto de personas distinguidas, ca¬ 
recen estas cabezas de rasgos muy persona¬ 
les; ni siquiera es fácil saber si son hombres 
o mujeres; no sabemos por qué, algunas pa¬ 
recen tener las orejas arrancadas o no ha¬ 
berlas tenido nunca. 


17. Triada de Mykerinos 


18. Userkaf con el velo nemes 

Granito. Alto, 67 cm. Del templo funerario de 
su pirámide de Sakkara. V Dinastía. Museo 
de El Cairo. 

Fragmento de la más antigua de las esta¬ 
tuas colosales conocidas en Egipto. Al igual 
que Shepseskaf, último faraón de la IV Di¬ 
nastía, Userkaf no se enterró en Giza, sino 
en Sakkara. 

















































Impresionante retrato, de la mejor época 
de la escultura egipcia del Imperio Antiguo, 
del mismo material esquistoso y probable¬ 
mente del mismo taller que hizo las triadas 
de Mykerinos (véase n.° 17). 


20. Columna con capitel palmiforme 

Granito. Alto, 2 m. Del templo funerario de 
Sahure , en Abusir. V Dinastía. Museo de El 
Cairo. 

El nombre y títulos de Sahure (2455-2443 
a. C.) están grabados en el cilindro del fuste 
monolítico, coronado por el haz de hojas de 

palmera, atadas por una cinta, que sostiene 
el ábaco. 



21. Retrato de Raver 

Caliza. Altura, 25 cm. De su tumba de Giza. 
V Dinastía. Museo de El Cairo. 

Raver fue un cortesano de Neferirkaré 
(2443-2423 a. C.) que supo aprovechar la li¬ 
bertad en que éste dejó a sus súbditos para 
volver a los lujos funerarios de la III Dinas¬ 
tía. En este magnífico retrato lleva la peluca 
de bucles cortos y concéntricos que la Cor¬ 
te había puesto de moda. 



22. Sarcófago de Raver 


Caliza policromada. Largo, 2,10 m; ancho, 
97,5 cm; alio con la tapa, 1,10 m. V Dinastía 
(hacia 2425 a. C.). Museo de El Cairo. 
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Casa para la eternidad, como llamaban 
los egipcios a sus sarcófagos, reproducía 
una vivienda aristocrática de la época, con 
sus muros, puertas, nichos y ventanas, sin ol¬ 
vidar sus adornos y complementos de obra 
de cestería. 


23. Neferefré 

Caliza rosa, pintada. Alto, 34 cm. Del templo 
funerario de Abusir. V Dinastía (hacia 2415 
a. C.). Museo de El Cairo. 

Fragmento de una de las muchas estatuas 
y otros objetos hallados en las excavaciones 
checas de 1984-85 en Abusir, en el recinto 
de la Pirámide Inacabada de este faraón, 
que sólo reinó unos meses. Peluca de rizos 
concéntricos, con el halcón Horus sobre la 
nuca. 



24. Ranofer 

Pareja de estatuas de caliza pintada. Alto , 
1, 78 rn (la de la peluca) y 1,86 m. De Sakka- 
ra. V Dinastía (hacia 2450 a. C.). Museo de 
El Cairo. 

A partir de la V Dinastía es corriente que 
cada tumba contenga dos, tres o más esta¬ 


tuas de su dueño. Ranofer disponía de ex¬ 
celentes artistas, pues no sólo era sumo sa¬ 
cerdote de Ptah, patrono del gremio, y de 
Sokar de Menfis, sino jefe de los escultores 
y artesanos de la Corte. Sus dos estatuas 
ocupaban sendos nichos de su capilla fune¬ 
raria, en compañía de la estatua sedente de 
Hekena, su esposa. 



25. Escríba sentado 

Caliza pintada. Alto, 51 cm. De Sakkara. 
V Dinastía (hacia 2450 a. C.J. Museo de El 
Cairo. 















































El escriba representa al funcionario ideal, 
ocupante del cargo más apetecido por la so¬ 
ciedad egipcia, de ahí que estas estatuas, 
nacidas a comienzos de la JV Dinastía, sean 
muy frecuentes a partir de la V. En este caso, 
el escultor se esmeró más en el magnífico 
retrato de la cabeza que en el modelado del 
cuerpo, deficiencia que suplirá en la estatui¬ 
lla n.° 26. 


26. Figura sedente 

Caliza pintada. Alto, 53 cm. De Sakkara. 
V Dinastía. Museo de El Cairo. 

Procede del mismo lugar que el escriba 
n. 1 25 y representa probablemente a la mis¬ 
ma persona, aquí sentada en un cubo y lle¬ 
vando la peluca de bucles en círculos con¬ 
céntricos. El retrato es excelente y el mode¬ 
lado del cuerpo, impecable, a lo que ha po¬ 
dido contribuir una caliza de mejor calidad 
que la del escriba. 



Su verdadero nombre era Kaaper y su ac¬ 
tividad la de sacerdote lector. Su gordura era 
la propia de quien desempeñaba un cargo 
cómodo y bien retribuido. El realismo de su 
rostro ha hecho de esta figura la más céle¬ 
bre de las estatuas egipcias de personajes 
particulares. 



27. El Alcalde de la Aldea 


28. Escriba sentado 


Madera de sicomoro. Alto, 1,12 m. De Sak¬ 
kara. V Dinastía. Museo de El Cairo. 


Caliza pintada. Alto, 53 cm. De Sakkara. V 
Dinastía. Museo del Louure , París. 
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El ejemplar más hermoso que se conoce, 
según parecer unánime (Vandier). A ello 
añade el egiptólogo francés que basta mirar¬ 
lo para saber que el modelo era inteligente, 
voluntarioso y poco propicio a la bondad. 



29. La esposa de Kaaper 

Madera. Alto, 67 cm. De Sakkara. V Dinastía. 
Museo de El Cairo. 



Cabeza y cuerpo hallados en la mastaba 
del Alcalde de la Aldea y creídos por ello re¬ 
trato de la esposa de éste. Lleva la elegante 
peluca corta de las mujeres aristocráticas y 
un vestido ceñido de gran escote redondo. 
Expresión risueña y agradable, como la de 
Kaaper. 


30. Seneb y su familia 

Caliza pintada. Alto, 34 cm. De Giza. VI Di¬ 
nastía. Museo de El Cairo. 

La acusada deformidad física de Seneb no 
le ha impedido que triunfase en la vida: ca¬ 
sado con una mujer aristocrática, tuvo ílijos 
sanos y normales. 



31. Kaemked 


Caliza estucada y pintada. Alto, 42 cm. De 
Sakkara. V Dinastía (hacia 2425 a. C.). 
Museo de El Cairo. 

Sacerdote funerario del príncipe Werimi, 
fue premiado con este retrato lleno de una 
vida increíble. Lleva la peluca explayada, de 
ceremonia, con la que se encuentra en ac- 















































titud reverencial, arrodillado y con las ma¬ 
nos unidas; viste el faldellín de sobrepliegue 
plisado, sujeto por un cinturón del que pen¬ 
den cuatro sartas de cuentas. 



32. Molinera 

Caliza. Alto, 32 cm. De Sakkara. V Dinastía. 
Museo de Él Cairo. 



Una de las típicas estatuas de sirvientes, 
arrodillada sobre un molino plano. Como 
ella hay cerveceras, amasadoras, ceramis¬ 
tas, carniceros, etc., que primero aparecen 
en los relieves de las tumbas. 


33. Efigie doble de Nimaatsed 


Caliza pintada. AUo, 37 cm. De Sakkara. 
V Dinastía (hacia 2410 a. C.). Museo de El 
Cairo. 

Fue sacerdote de Re y de Hathor en el 
templo solar de Neferirkaré, juez y profeta 
de las pirámides de ese mismo faraón y de 
sus sucesores, el efímero Neferefré y Neu- 
serre. ignoramos por qué se hacen estas es¬ 
tatuas dobles, y a veces triples —llamadas 
pseudogrupos— con un soporte y un pedes¬ 
tal comunes. La conservación de la policro¬ 
mía es excelente, incluso en el gracioso bi~ 
gotillo. 





34. Cervecera 

Caliza pintada. Alto, 28 cm. De Sakkara. 
V Dinastía. Museo de El Cairo. 
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Otra de las típicas estatuas de sirvientes, 
como ia comentada en el n.° 32. 



35. Estatua de Ti 

Caliza pintada . Alto, 1,98 m. De Sakkara - 
norte. V Dinastía. Museo de El Cairo. 



La estatua impresiona más por su tamaño 
que por su calidad, inferior a la de los relie¬ 
ves de su mastaba. Ti fue un acaudalado 
terrateniente, prefecto de varios santuarios y 
de dos pirámides. Conforme avanza la di¬ 
nastía, las pirámides van siendo más impor¬ 
tantes. Una reina no es madre oficial del rey, 
sino madre de su pirámide; lo mismo los sa¬ 
cerdotes (véanse n. <,s 31 y 33). 


36. Ti y Neferhotep 

Relieve de la mastaba de Ti en Sakkara - 
norte. V Dinastía. 

Acompañado de su esposa, Ti inspeccio¬ 
na las reses y los antílopes cautivos destina¬ 
dos al sacrificio. Frente a él, un administra¬ 
dor lee el inventario de las ofrendas. 


37. Caza del hipopótamo 

Relieve de la mastaba de Ti en Sakkara- 
norte. V Dinastía. 

Ti era un gran amante de la naturaleza. El 
Nilo, con sus aguas, sus islas, sus cañavera¬ 
les y sus márgenes rebosantes de vida vege¬ 
tal y anima!, le brindaban amplio campo 
para el cultivo de su afición. La caza de las 
aves y de los hipopótamos era un esparci¬ 
miento de gran emoción, aunque no exento 
de riesgos. Sus relieves lo recuerdan. 















































































38. Escena de la vida pastoril 

Relieve de la mastaba de Ti en Sakkara- 
norte. V Dinastía. 


Rebaños de carneros son conducidos so¬ 
bre los sembrados para fertilizarlos, mien¬ 
tras los acemileros y vaqueros trasladan re¬ 
baños de asnos y de bueyes por los canales 
de ias fincas. La vida cortesana no alejaba 
del campo a la aristocracia egipcia, muy 
pendiente de las tierras a su cargo. 



39. Ptahotep a la mesa 

Relieves de su mastaba en Sakkara-norte. 
V Dinastía. 

Los descendientes y herederos de los due¬ 
ños de las mastabas estaban obligados a 
abastecer a éstos de los alimentos y bebidas 
necesarios para su subsistencia, pero para el 
caso de que así no fuese, el arte y la escri¬ 
tura tenían recursos mágicos para suplir 
aquella falta. De ahí la presencia en las tum¬ 
bas de la escena de la mesa, bien abasteci¬ 
da de panes y todo tipo de manjares. 



40. Puerta falsa de Ika 

Madera. Alto, 2 m. De Sakkara. V Dinastía. 
Museo de El Cairo. 

Para ponerse en comunicación con el 
mundo de los vivos, si lo deseaba, el muer¬ 
to disponía de una puerta mágica, con todos 
sus elementos, incluido el esterón enrolla¬ 
do, y sobre el dintel de la puerta un relieve 
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con la escena del ágape. Normalmente la 
falsa puerta es de piedra, pero en este caso 
excepcional fue realizada en madera. 


42. Estatua de Merirehachetef 

Madera de ébano. Alto, 73 cm. De Sedment. 
VI Dinastía. Museo de El Cairo. 


41. Estatua de Pepi I 

Cobre. Alto, 1,77 m. De Hierakónpolis. VI Di¬ 
nastía (hacia 2270 a. C.). Museo de El Cairo. 

En ei interior de la estatua, hueco, natu¬ 
ralmente, se encontró la de su hijo, ocultas 
ambas en el Imperio Nuevo. A pesar de su 
mal estado de conservación, el rostro pro¬ 
duce una gran impresión de vida, especial¬ 
mente en los ojos. 



Muy interesante como obra provincial, ins¬ 
pirada fielmente por los talleres cortesanos 
de Menfis. Su tumba rupestre contenía tres 
sarcófagos de mujeres y en la cámara del 
subsuelo el sarcófago del dueño. Esta y otras 
estatuas suyas, de mujeres y de sirvientes, 
aparecieron entre el material de relleno del 
pozo de acceso a la cámara. 



43. Portador de cestas 

Madera. Alto, 36 cm. De Meir. VI Dinastía. 
Museo de El Cairo. 
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Los sirvientes que rodean a las estatuas 
del dueño de la tumba se hacen ahora de 
madera y se reúnen en grupos que pueden 
representar a multitudes y aun a ejércitos. 
Las piezas no siempre tienen la estupenda 
calidad de este cargador, al servicio de 
Niankh-Pepi, prefecto del Alto Egipto, que 
camina llevando el equipaje de su amo. 



cuando el templo fue renovado en el Impe¬ 
rio Nuevo. La diadema se compone de una 
coronita con el uraeus y dos altas plumas ca¬ 
ladas. Puede ser un aditamento puesto en la 
cabeza en el Imperio Nuevo como testimo¬ 
nio de veneración a la vieja estatua de culto. 



44. Cabeza de Horas 

Oro y obsidiana. Alto, 37 cm. De Hierakón- 
polis. VI Dinastía. Museo de El Cairo. 

Formaba parte de una figura de bronce 
del halcón Horus, divinidad protectora de 
Hierakónpolis, respetuosamente enterrada 


45. Sarcófago de Kawit, 
esposa de Mentuhotep 

Caliza. Largo, 2,62 m. Del mausoleo del rey 
en De ir el-Bahari. XI Dinastía (hacia 2050 
a. CJ. Museo de El Cairo. 

Lado corto, decorado con una fachada de 
palacio. En la puerta, dos ojos íudjat) que, 
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aparte de servir de amuletos, permiten a la 
difunta observar el exterior, donde su vida 
prosigue en el Más Allá. 




——— 


V i 
,vr- 


sentada en su trono, servida por un funcio¬ 
nario que le dice en los jeroglíficos: Para tu 
ka, señora. 


47. Sarcófago de Kawit. Escena 
complementaría de la anterior 

Caliza. Largo, 2,62 m. Del mausoleo del rey 
en De ir el-Bahari. XI Dinastía (hacia 2050 
a. C.). Museo de El Cairo. 

Una vaca está siendo ordeñada mientras 
su pobre ternero, alado a una de sus patas 
delanteras, permanece alejado de la ubre 
nutricia. La lágrima que cae por su mejilla 
indica que la madre llora apenada. 



46. Sarcófago de Kawit. Escenas 
de la vida de Kawit 


48. Sarcófago de Kawit. Atenciones 
a la reina 


Caliza. Largo, 2,62 m. Del mausoleo del rey 
en Deir el-Bahari. XI Dinastía (hacia 2050 
a. C.). Museo de El Cairo. 

Kawit era sacerdotisa de Hathor, la vaca 
celeste, venerada en el santuario contiguo. 
La leche de esa vaca es la que la reina bebe 


Caliza. Largo, 2,62 m. Del mausoleo del rey 
en Deir el-Bahari. XI Dinastía (hacia 2050 
a. C.). Museo de El Cairo. 

Una sirvienta le ofrece un pomo de un¬ 
güento mientras la abanica con una ala de 
ganso. Kawit aspira el aroma de un loto, sím- 
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bolo de la vida. Viste con suma elegancia: 
vestido ajustado, chai sobre los hombros, 
collares, pulseras, ajorcas en los tobillos. El 
ideal de la mujer delgada llega aquí a su 
cima; el refinamiento se ha impuesto en la 
nueva capital del Egipto unificado. 


50. Sarcófago de Askhait, segunda 
esposa de Mentuhotep 

Caliza. Largo, 2,50 m. Del mausoleo del rey 
en Deir el-Bahari. XI Dinastía. Museo de El 
Cairo. 


49. Estatua de Mentuhotep 

Arenisca pintada. Alto, 1,38 m. Del mausoleo 
de Deir el-Bahari (hacia 2020 a. C.). Museo 
de El Cairo. 


Askhait murió con sólo veintidós años. Su 
sarcófago lleva pintadas por dentro las mis¬ 
mas escenas que figuran en los relieves del 
exterior. En este relieve la reina está siendo 
abanicada e invitada a degustar el ánade 
que un sirviente ha seleccionado de la mesa 
de ofrendas. Askhait, mientras tanto, aspira 
el aroma del loto de la vida. 


Impresionante estatua del nuevo Unifica- 
dor de Egipto, identificado con Osiris y con 
la barba de punta curva propia de los dioses. 




51. Tropa de infantería 

Madera policromada. Largo, 1,69 m; altura 
media , 59 cm. De Asiut. XI Dinastía (hacia 
2000 a. C.). Museo de El Cairo. 



149 













































































Las biografías relatan cómo los señores 
feudales reclutaban e instruían a los mozos 
de sus dominios como soldados regulares y 
contrataban también los servicios de contin¬ 
gentes nubios. Así lo hizo Mesehti, el prínci¬ 
pe de Asiut, que quiso estar acompañado de 
ésta y de otra tropa de arqueros negros en 
sendas maquetas. La peana de los arque¬ 
ros mide de largo 1,93 m). 


52. Antef, general tebano 

Arenisca. Alto, 58 cm (le faltan ¡as piernas 
desde tas rodillas). De Tebas (Assassif'). 
XI Dinastía (hacia 2050 a. C). Museo de El 
Cairo. 

Fragmento de estatua sentada en un 
cubo, prototipo del tebano robusto y orgu¬ 
lloso, que copia del rey la peluca y el falde¬ 
llín plisado. Es una de las pocas estatuas de 
piedra de particulares de esta época. 



53. Portadora de ofrendas 

Madera policromada. Alto, 1,23 m. De Te¬ 
bas. XI Dinastía (hacia 2000 a. C.). Museo de 
El Cairo. 

Figura de calidad excepcional entre los 
sirvientes. Lleva a su amo, el canciller Me- 
ketre, una caja de frascos de vino con tapo¬ 
nes de corcho y un pato vivo. Como era cos¬ 
tumbre en tos relieves de las mastabas, es¬ 
tas portadoras de ofrendas personifican a las 
diversas fincas de! gran señor. 



54. Hipopótamo 

Loza azul, con dibujos en negro. Alto, 
11,5 cm. De Tebas. ? Dinastía (hacia 
2000-3600 a. C. L Museo de El Cairo. 
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Símbolo de fertilidad desde época prehis¬ 
tórica. En el Imperio Medio se hacen de loza 
azul, como el agua en que viven, y se les 
adorna con plantas acuáticas, lotos sobre 
todo. Azules también son las estatuillas de 
bailarinas y concubinas que acompañan a 
los muertos. 



55. Sesostrís I 

Caliza blanca. Alto, 2 m. Del templo fuñera - 
río de Licht. XII Dinastía (hacia 1940 a. C.). 
Museo de El Cairo . 

Estatua de una serie de diez, casi iguales, 
frías y esquemáticas. El rey tiene en la dies¬ 
tra un pañuelo enrollado. Tres de las esta¬ 
tuas llevan escrito su nombre en la hebilla 
del cinturón y nueve arcos enemigos en el 
pedestal. No hay más detalles pintados que 
as cejas y el ribete negro de los ojos. A los 
lados del trono, símbolos de los dos Egiptos 
unificados. 



56. Pilar de Sesostrís I 

Caliza. Alto, 4,34 m. De un templo de jubileo 
en Kamak. XII Dinastía. Museo de El Cairo. 

Como los pilares del quiosco reconstruido 
en Kamak, llevan estos relieves, por sus cua¬ 
tro caras, los temas preferidos del rey: las 
acogidas fraternales que le dispensaban los 
cuatro grandes dioses del Egipto de enton¬ 
ces: Atum de Heliópolis, con corona doble; 
Ptah de Menfis, con envoltura de momia y 
gorro ceñido; Horus de Ediú, con cabeza de 
halcón, y sobre todos ellos, Amón de Tebas, 
formando en cada caso una pareja simétri¬ 
ca y bien proporcionada, entre jeroglíficos 
grandes y esmeradamente trazados. 



57. La princesa Senui 


Granito gris. Alto, 1,68 m. De Kerma (Sudán). 
XII Dinastía (hacia 1930 a. C.). Museo de 
Boston. 

Tanto ella como su marido, gobernador 
egipcio del Sudán de entonces, procedían 
del cantón de Asiut, de familias principes- 
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cas. La estatua demuestra que no sólo se ex¬ 
portaron obras de arte egipcio a países del 
Norte, como Fenicia y Palestina, sino tam¬ 
bién a los de! Sur. 



58. Estatuilla de Sesostris I 

Madera. Alío, 56 cm. De una tumba particu¬ 
lar de Licht. XII Dinastía. Museo de El Cairo. 

La figura es compañera de otra en que el 
rey lleva la corona roja del Bajo Egipto (hoy 
en el Metropolitan de Nueva York). Aquí, 
Sesostris está revestido de la corona blanca 
del Alto Egipto y de un faldellín de dos so¬ 
brepliegues plisados, sujeto por el cinturón. 
Llevaba en la mano el báculo de puño cur¬ 
vo, heqa, y en la derecha, el cetro llamado 
sechem , que significaba poder. 


59. Cabeza de mujer 

Madera con incrustaciones de oro. Alto, 
¡0,5 cm. De Licht. XII Dinastía (hacia 1980 
a. C.). Museo de El Cairo. 

No tanto las incrustaciones de oro que lle¬ 
va en el pelo como su porte aristocrático 
acreditan a una dama de la alta sociedad, 
tal vez una princesa o incluso una reina. La 
cabeza y la peluca están hechas de distintas 
maderas, una muy clara y la otra oscura y 



























































además pintada de negro. Dos años después 
de aparecer la cabeza, se encontraron sus 
brazos, pero no el resto del cuerpo. 



La tendencia al realismo de la escultura 
cortesana afecta no sólo a las estatuas varo¬ 
niles, sino a las 'emeninas, inspiradas todas 
en el retrato del Imperio Antiguo. Buena 
muestra de ello es esta estatua de la esposa 
de Sesostris II, una mujer grande y robusta, 
pero llena de simpatía y encanto. El enorme 
peinado hathórico empequeñece al uraeus 
real que luce sobre la frente. 


61. Sesostris III 

Granito. Alto, 1,50 m. De De ir el-Bahari. 
XII Dinastía (1877-1839 a. C.). Museo de El 
Cairo. 

Representado como orante en presencia 
de su dios, con las manos extendidas sobre 
el faldellín, asimétricamente plisado. La 
energía de su carácter se sobrepone al can¬ 
sancio que se hace sentir ya en su mirada 
tras un reinado de casi cuarenta años. 


60. La reina Nofret 

Granito negro. Alto , 1,65 m. De Tanis. XI 1 Di¬ 
nastía (época de Sesostris 11). Museo de El 
Cairo. 





































































































62. Sesostris III 

Obsidiana. Alto, 10,2 cm. Procedencia igno¬ 
rada. XII Dinastía (1877-1839 a.C.). Colec¬ 
ción Gulbenkian (París, Washington, Lis¬ 
boa). 


Diminuto y magnífico retrato del monarca, 
entregado al servicio de su pueblo, pero que 
sólo se siente responsable ante su dios. 



63. Esfinge de Amenemhet III 

Granito. Largo, 2,36 m; alto, 1,50 m. De Ta- 
nis. XU Dinastía (1839-1798 a. C.). Museo de 
El Cairo. 



Este y otros soberbios ejemplares de es¬ 
finges reales fueron usurpados varias veces 
por otros reyes. Este lleva las cartelas del hic- 
so Nehesi, de Ramsés II, Merenptah y Psu- 
sennes I, pero sus rasgos y su arte son los de 
Amenemhet III. 


64. Amenemhet III como sacerdote 

Granito negro. Alto, 1 m. Del Fayum. Xll Di¬ 
nastía. Museo de El Cairo. 

Por lo exótico, creído antaño un rey hic- 
so. Su aparatosa peluca de grandes tirabu¬ 
zones y el cuerpo del uraeus cayéndole has¬ 
ta los omóplatos no se veían desde la pre¬ 
historia. Sobre los hombros se distinguen la 
cabeza y una garra de la piel de pantera del 
sacerdote, junto a los extremos de sendos 
cetros; sobre el pecho, una lúnula. 



65. Amenemhet III 

Granito negro. Alto, 1 m. De Karnak. Xll Di¬ 
nastía. Museo de El Cairo. 

Retratado de orante como su padre 
(n." 61). Es ilustrativo comparar el estilo y el 
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porte cortesano de esta estatua con el deli¬ 
berado aspecto recargado y salvaje de la del 
número precedente. 


Existe otra estatua (busto) en el Museo de 
las Termas de Roma, de la misma serie y es¬ 
cuela. (Vandier, lám. LXX, 3-4.) 



67. Estatua sedente de un visir 

Granito gris. Alto, 1,13 m. Del templo de Kar- 
nak. Imperio Medio. Museo de El Cairo. 


66. Amenemhet III, como genio del Nilo 

Granito gris. Alto, 1,60 m. De Tanis. XI 1 Di¬ 
nastía. Museo de El Cairo. 

Estatua doble, llamada antaño Los oferen¬ 
tes de pescado, portadores de unas tablas de 
ofrendas de ¡as que penden peces, gansos y 
lotos. El conjunto parecía tan extraño, que 
también se atribuyó indebidamente a los 
hicsos. Representa tal vez al rey como doble 
encarnación del Nilo, que desde su fuente 
se adelanta hacia e! país llevando los dones 
de la fertilidad. 
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Hacia 1800 a. C. los altos dignatarios ob¬ 
tienen el privilegio, reservado antes a los re¬ 
yes y a sus familiares, de dedicar su estatua 
en los templos de los dioses. Así lo hizo este 
visir de faldón alto, hasta los pectorales, pro¬ 
visto de delgadas hombreras. La peluca lar¬ 
ga y explayada no tapa sus orejas, tan enor¬ 
mes como las de Sesostris III, su señor, a 
quien el buen funcionario tiene gusto en imi¬ 
tar. Su nombre no lo sabemos: se lo rayó un 
desaprensivo de la XXII Dinastía que puso el 
suyo en su lugar. 


68. La familia de Ukhotep 

Granito gris. Alto, 37 cm. De Meir. Xll Dinas - 
tía. Museo de E! Cairo. 

Todos con las grandes orejas de moda, y 
las mujeres con el peinado de caracolas de 
Hathory Nofret (n." 60 ). Entre los egipcios no 
era corriente la poligamia, pero algunos pre¬ 
ferían en esto imitar a los reyes. Así, este 
sumo sacerdote de Hathor dejó en su tum¬ 
ba este retablito (los ojos de Horus en la pa¬ 
red) con su efigie entre sus dos mujeres y la 
hija de una de ellas. 



69. Mascarilla funeraria 

Lienzo estucado y pintado. Alto, 71 cm. Pro¬ 
cedencia ignorada. Museo de El Cairo. 


La mascarilla podía no limitarse al rostro 
y servir de cabeza de repuesto. A fines del 
Imperio Antiguo empiezan a hacerse así. En 
el Imperio Medio los personajes de alcurnia 
las encargan hechas en varias capas de lino 
fino, sobre las que se pinta el retrato, acom¬ 
pañado a veces, como en este caso, de un 
gran pectoral. 



70. Sarcófago de Senbi 

Madera pintada. Alto, 63 cm. De Meir. Xll Di¬ 
nastía. Museo de El Cairo. 




































































































































































































































































Aparte de la ya conocida cacería de su 
tumba, Senbi era dueño de este sarcófago 
en que reproducía fielmente y con finos co¬ 
lores el aspecto de su casa: el basamento de 
madera y la armadura, las esteras pintadas, 
los adomos de follaje y flores. La puerta era 
practicable, por si el muerto quería salir. So- 
pre la puerta, como de costumbre, los dos 
ojos (udjat). 


71. Sarcófago de Sepi 

Madera pintada. Alto, 70 cm. De Berche . 
XII Dinastía. Museo de El Cairo. 

El texto del Libro de los dos caminos ser¬ 
vía de guía del otro mundo con sus conse¬ 
jos y fórmulas oportunas. El plano era como 
la vista aérea de un estadio en cuya cancha 
se encuentra Osiris con la corona atef en la 
cabeza, el cetro uas en la derecha y el sig¬ 
no del ankh en la izquierda. En el trono se 
lee: Millones de años. En las tumbas regias 
del Imperio Nuevo lo que aquí aparece con¬ 
densadlo se amplía en ocasiones hasta con¬ 
vertir la tumba en un facsímil del Averno a 
tamaño natural. 



72. Hipogeo de Sisenput I 

Assuan, colina de Tabet el-Haua. XII Dinas¬ 
tía (hacia 1940 a. CJ. 


El mayor y más decorado de los hipogeos 
de los antiguos príncipes de Elefantina. El 
patio de entrada conserva al fondo, ante la 
fachada de la tumba, parte de los seis pila¬ 
res del pórtico con la figura del difunto a ta¬ 
maño natural. En la pared del fondo reapa¬ 
rece ésta a tamaño colosal, una vez en es¬ 
cenas campestres, otra en su vida domésti¬ 
ca, en el gineceo familiar, encuadrado todo 
por inscripciones jeroglíficas. 



73. Hipogeo de Sisenput 11 

Assuan, colina de Tabet el-Haua. XII Dinas¬ 
tía (hacia 1900 a. CJ. 
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Más reciente que el anterior, se accede a 
éste por una cámara de seis pilares decora¬ 
dos al igual que los muros a franjas negras, 
grises, amarillas y rojas, que imitan en pin¬ 
tura las estrías naturales de la roca, visibles 
¡riera, donde había buena luz, y difíciles de 
percibir en la oscuridad del interior. 



74, Hipogeo de Sisenput II. 

Decoración interior 

Assuan, colina de Tabet el-Haua. XII Dinas¬ 
tía (hacia i900 a. CJ. 

Al fondo del hipogeo, Sisenput recibe de 
sus familiares las debidas ofrendas. En este 
cuadro es su hijo, portador de una flor de 
loto. Earíe de las ofrendas de éste —panes, 
ternera, ganso, otros volátiles empaqueta¬ 



dos en estuches de madera (seguramente 
patos, como en la tumba de Tutankhamon) 
y verduras— se apilan sobre e! velador; las 
botellas, sobre una mesita supletoria de pa¬ 
tas bajas (dos como ella en la pintura del 
sarcófago n.° 71). 


75. Las hijas de Djehutihotep 

Relieve de caliza pintada. Alto, 80 cm. XII Di¬ 
nastía. Museo de El Cairo. 

Las tres princesas desfilan en una proce¬ 
sión, coronadas de lotos y aspirando el aro¬ 
ma de un loto mayor. En sus peinados de ca¬ 
racola se aprecia el color acaramelado del 
disco de cornalina que sujetaba cada uno de 
los cabos del tocado, como en la estatua de 
Nofret (n."60). Las tres visten de blanco y 
van muy enjoyadas: diademas, pectoral, pul¬ 
seras, ajorcas. Llama la atención lo diminu¬ 
to de sus orejas. 



76. Uraeus de Sesostris II 

Oro, lapislázuli, granates, feldespato. Alto, 
6,7 cm. De la pirámide de lUahun. XII Dinas¬ 
tía. Museo de El Cairo. 

Uraeus es la versión latina del egipcio ju¬ 
rel: el que se mantiene erecto , corno hace el 
prótomo de la cobra dispuesta al ataque. 
Trasunto de la trenza erguida sobre la frente 
del primitivo rey de los nómadas, el faraón 
hizo de la cobra insignia dei nemes y de la 


























































f 


diadema del rey y de la reina, y desde el Im¬ 
perio Medio, también de cualquiera de sus 
coronas. 


77. Collar de Neferuptah 

Oro, cornalina, feldespato. Largo, 36,5 cm. 
De la pirámide de Hawara. XII Dinastía. Mu¬ 
seo de El Cairo. 



Las excavaciones de 1956 en esta pirámi¬ 
de de ladrillo de la hija de Amenemhet III 
descubrieron intacta su tumba y en ésta las 
joyas con que había sido sepultada. Entre 
ellas se ha podido reconstruir este collar de 
seis illas de cuentas tubulares de feldespato 
y cornalina, engarzadas en oro. 


78. Brazaletes y ajorcas de Neferuptah 

De la pirámide de Hawara. Xlí Dinastía. Mu¬ 
seo de El Cairo. 


Mismos materiales, procedencia y época 
que el collar anterior, llamado en egipcio 
usekh. 
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79. Flagellum de Neferuptah 


80. Ka del faraón Auibre Hor 


Cornalina , loza , pan de oro y madera . Pro¬ 
cedencia y época como ¡os anteriores. Mu¬ 
seo de El Cairo. 

Le falta la mitad del mango y las varillas 
de los tres látigos, de cuentas engastadas en 
oro. Lo mismo que el báculo heqa, el látigo 
o flagelo era atributo del faraón desde los 
tiempos de Narmer y de Keops (véanse n. os 3 
y 13), pero mucha gente se apropió también 
de ellos porque eran insignias de Osiris. 


Madera. Alto , 1,35 m. De una tumba de pozo 
hecha en una habitación del templo de la pi¬ 
rámide no utilizada de Amenemhet III en 
Dashur. Xllf Dinastía. Museo de El Cairo. 

Sólo reinó siete meses, reinado breve 
como el de todos los faraones de esta larga 
dinastía, que ni eran de la misma familia ni 
realmente gobernaban. El verdadero poder 
unificador estaba en manos de los visires. El 
signo del ka (dos brazos) en su cabeza indi¬ 
ca que la estatua representa al espíritu vital 
del faraón. 




























Egipto hasta el Segando Periodo Intermedio 
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((SEGUIDORES DE H0RUS»: «Rey Escorpión», Nantier 

I DINASTIA: Hor-Aha (Menes?), Zer, Meryet-nit, Uadyi, Udimu, Enezib, Semerkhet, Ka’a 

II DINASTIA: Hotepsekhemui, Nebré, Nineter, Uneg, Sene<(j, Perabsen, Khasekhem, 

Khasekhemui 
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III DINASTIA (2654-2590): Sanakht, Zoser, Khaba, Neferka, Huni 

IV DINASTIA (2590-2463): Snefru, Keops, Didufri, Kefrén, Mykerinos, Shepseskaf 

V DINASTIA (2463-2322): Userkaf, Sahuré, Neferirkaré, Shepseskaré, Neferefré, 

Neuserre, Menkauhor, Asosi, Unas 


VI! DINASTIA (2322-2130): Teti, 


é, Pepi I, Nemtiemzaf, Pepi II, Mere tiré, litocris 
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DINASTIAS VII Y VIII (¿2130-2110?). Prácticamente desconocidas 


Herakleóplis: DINASTIAS IX y X (h. 2110-2040) 

Tebas: XI DINASTIA (h. 2110-1991): Antef I, Antef II, Antef III, Mentuhotep el Grande, 
Mentuhotep Seankhkaré, Mentuhotep Nebtauiré 
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XII DINASTIA (1991-1777): Amenemhet I, Sesostris I, Amenemhet II, Sesostris II, 

Sesostris III, Amenemhet III, Amenemhet TV, Sebekneferure 
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DINASTIAS XIII y XIV (1777-1680) 
DINASTIAS XV y XVI: Los Hicsos (1730-1580) 
XVII DINASTIA (1680-1580) 
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Comienzo del IMPERIO NUEVO 















































PROXIMO NUMERO 





Antonio Blanco Freijeiro 

Catedrático de Arqueología Clásica. 
Universidad Complutense de Madrid. 

De la Real Academia de la Historia. 

El autor comienza con una descripción 
histórica del arranque del Imperio Nuevo 
hasta la XX Dinastía, para pasar rápida¬ 
mente a describir sus cánones arquitectó¬ 
nicos y a estudiar con detención las gran¬ 
des realizaciones de Karnak, Luxor, Deir 
el Bahari, colosos de Mennón, etc. 

Aborda luego la escultura cortesana, 
con las realizaciones de la XVlll Dinastía, 
deteniéndose especialmente en el parén¬ 
tesis amarniano y en el esplendor de la 
tumba de Tutankharnon. 

Posteriormente, el profesor Blanco se 
adentra en el misterio y la belleza de la 
Orilla Oeste, las grandes necrópolis del 
Valle de los Reyes, de las Reinas y de los 
Nobles y el poblado obrero de Deir el Me¬ 
dina y los grandes templos de Medinet 
Habu y Rameseum... Despidiéndose de 
esta época pletórica del Imperio Nuevo con los templos de Abydos y Abu Simbel. 

Con cierta nostalgia, el autor describe la decadencia del arte faraónico y sus últi¬ 
mos coletazos, a veces de notable brillo y calidad, en medio de la dominación ex¬ 
tranjera de griegos y, finalmente , de romanos: Edfu, Kom Ombo, penderá, Esna, Phi- 
lae, esos templos que han llegado hasta nosotros prácticamente íntegros y que el via¬ 
jero puede visitar cumplidamente . 

Como colofón se incluye un fichero con las 80 obras más interesantes del período. 





• El Egipto del Imperio Nuevo • El paréntesis de Amama • La tumba de Tutankharnon 
• Los ramesidas • El ocaso del arte faraónico • El Egipto greco-romano 

¡Cada tomo 164 páginas y más de 150 fotografías! 


Pídalo en su quiosco. Por sólo 1.195 pesetas 
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suscripción 





9.560 pías 



Oferta SUSCRIBIÉNDOSE ANTES DEL 

30 DE ABRIL, RECIBIRÁ 

lanzamien to COMPLETAMENTE GRATIS EN 

SU DOMICILIO UN ANO DE LA 

COLECCIÓN CUADERNOS DE 


ARTE ESPAÑOL 


Envíe su pedid 

Historia Viva, S. L. 
c/ Rufino González 23 
ílf.: 91 304 65 75 Fax: 91 327 12 20 
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Todos los caminos llevan a Roma. 
b Sólo uno le llevará a Santiago. 
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> CATEDRA! DE SANTIAGO DE COMPOSTELA. 


EN EL AÑO JACOBEQ, 

INVERTIMOS 422 MILLONES 

DE PESETAS EN LA RESTAURACIÓN 
DEL CAMINO DE SANTIAGO. 


Comenzando por la Real Colegiata de 
Roncesvalles en Navarra y terminando, 
naturalmente, en la Catedral de Santiago 
de Composteta, CAJA /V\ADIHD ha invertido 
422 millones para que podamos contemplar 
nuestra historia, desde el presente, con todo 
su esplendor. Para que todos disfrutemos 
del Camino de Santiago, hoy y siempre. 

ÉSTA ES OTRA BUENA RAZÓN PARA 
SER CLIENTE DE CAJA AAADRID. 

Porque cuantos más seamos, más haremos. 


Nuestro beneficio es suyo. Desde h 


ce 3 0 0 












































